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CAPITULO III. 

B A T A L L A S D E E N Z E R S D O R F Y DE W A G R A M . A R M I S T I C I O DE 

Z N A I M . E X P E D I C I O N " DE L O S I N G L E S E S E N EL E S C A L D A . — 

E L PAPA SACADO D E R O M A . — N E G O C I O S D E E S P A Ñ A . — CAM-

PANA M A R I T I M A D E L O S I N G L E S E S . 

EL ejército del archiduque Carlos ocupaba 
Essling , Aspern , Enzersdorf y la orilla iz-
quierda del Danubio, ligados por unas obras 
cubiertas de una artillería formidable. 

El 3o de junio por la tarde, el mariscal Mas-
sena trajo á la isla de Lobau la orden de res-
tablecer el antiguo paso que habia servido para 
la batalla de Essling. En cinco cuartos de hora 
el puente quedó concluido, bajo la protección 
de la artillería. Una brigada francesa pasó el 
rio y cogió á dos batallones austríacos. 

El i° de julio, el Emperador mandó apode-
rarse de la isla del Moyno. El gefe de batallón 
Pelet, edecán deMassena, se encargó de esta 
expedición mirada como imposible; el 2, se puso 
á la cabeza de seiscientos volteadores, y bajo 
el fuego mas terrible, efectuó el desembarco, 



mató á cien Austríacos, rechazó todos los ata-
ques, mientras que á sus espaldas , en menos 
de dos horas, y á pesar del esfuerzo de toda 
la artillería enemiga, se estaba levantando un 
puente de setenta toesas. La isla estaba to-
mada y se armó con varias baterías. Estas dos 
expediciones , así como la de Davoust delante 
de Presbourg despues del bombardeo, tenían 
por objeto llamar la atención del Archidu-
que y engañarle sobre el verdadero punto de 
ataque. 

Nada se oponía ya á Ja ejecución del pian 
formado con madurez por Napoleon para la 
batalla, durante el descanso de Scoenbrünn y 
de Lobau. Las tropas que ocupaban á Ko-
morn , á Gratz y á Lintz, se habían reunido 
el 4 al ejército grande. El mismo día, a la una 
de la tarde, el Emperador dio la orden de em-
peñar la acción á las ocho de la noche. En la 
noche del 4 al 5 todo el ejército pasó el rio. El 
fuego continuó de ciento y nueve piezas de 
grueso calibre unido al ruido de los truenos 
y á los relámpagos que duraron toda aquella 
noche, anunció y enseñó al Archiduque cual 
era el camino que Napoleon se habia reservado. 
Pero por esta vez, la tempestad fue domada y 

Napoleon preludió con una victoria sobre los 
elementos, á la que habia de lograr sobre ios 
Austríacos. En fin el sol saliócon todo sulustre, 
y el ejército radioso se formó soberbiamente 
en batalla sobre la orilla izquierda del rio. Las 
llanuras de Marchfeld eran el teatro donde la 
suerte del Austria , y no la de la coalicion , 
iba á decidirse. Napoleon habia empleado 
toda esta noche terrible en dirigir en persona 
y á pie , el paso de sus columnas sobre todos 
los puentes. Al salir el alba, montó á caballo y 
habló á su ejército. Las dos masas se obser-
varon durante algún tiempo; alas doce, Napo-
leon se adelantó y luego las obras del Archi-
duque se hallaron envueltas y tuvo que eva-
cuar á Enzersdorf que estába ardiendo. Las 
aldeas de Essling y de Aspern, que habian 
costado tanta sangre á ambos ejércitos, noha -
bian de ser los solos testigos de una lucha en-
tre los dos imperios-, fueron atravesadas por la 
batalla. El Archiduque se retiró sobre Wagram 
y Stamersdorf; á las seis, el ejercito francés es-
taba sobre el Russbach, extendiéndose hacia 
Breitenlée. Los Franceses atacaron al centro 
del Archiduque; Macdonald arrolló su línea , 
pero el príncipe acudió con sus reservas; en-
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medio de la pelea recibió una herida; las tra-
pas austríacas arrostráronlos mismos »di-ros 
e imitaron el ímpetu de su g e f e . Las divi-
siones de Macdonald y de Oudinot fueron re-
chazadas hasta mas acá del Russbach; un ter-
ror pánico se apoderó de estos valientes á 
quienes nunca habia amedrentado el número 
de sUS enemigos; acaso la noche engañó su 
valor. En fin reunidos alrededor de la <mardia 
invicta, volvieron á formarse bajo Jos ojos de 
Napoleon y corrieron á tomar su primera po-
sicion sobre el Russbach. Bernadotle que de-
bía apoderarse de Wagram, no hizo sino apa-
recer en aquel punto; los Sajones fueron echa-
dos y se retiraron sobre Aderklaa, de donde 
pocas horas despues salieron desordenada-
mente El Russbach vió dar fin , á las once de 
la noche, á la jornada de Enzersdorf; una 
gran parte del ejército enemigo no habia aun 
entrado en la acción. El archiduque pasó la 
noche sobre las alturas de Wagram. 

Loprimero que vieron los ojos deNapoleon, 
al despertar su ejército, fue Wagram, pero al 
momento en que iba á dar la batalla , los Aus-
tríacos tomaron la ofensiva. Lafrentede los dos 
ejércitos ocupaba un terreno de cuatro mil 
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toesas; Napoleon las recorrió con la rapidez, 
del relámpago, y corriendo, iba señalando con 
la mano á sus mariscales las alturas de Russ-
bach, de Neusiedel, de Taumerdorf y de 
Wagram; pantomima elocuente y lerrible que 
cada gefe entendía así como los soldados. Un 
viva general contestó á esta orden de vencer ó 
de morir. 

El ataque empezó en Aderklaa, puesto im-
portantepara los dos ejércitos, abandonado por 
Bernadotte y vuelto á tomar por el Archidu-
que. Esta aldea recordaba á los combatientes 
las escenas de Aspern y de Essling ; mudó de 
dueño varias veces en pocos instantes, y quedó 
definitivamente en poder del Archiduque que 
envió allí numerosos refuerzos. Bernadotte 
habia vuelto á Aderklaa con sus Sajones que 
huyeron de nuevo , pero Massena los mandó 
cargar para volver á enviarlos contra el enemi-
go. Entretanto,Napoleon apareció y el orden se 
restableció en la izquierda turbada por el ú l -
timo choque. Napoleon se apeó , subió en la 
carretela de Massena y dió al eje'rcito la direc-
ción hacia Aspern, que desde el amanecer es-
taba ocupado por la división del general Bou-
det; el 4° cuerpo desfiló el primero. La dere-



cha del Archiduque entró en línea á las diez de 
la mañana; se extendía desde el Danubio hasta 
Wagramj estaba precedida por sesenta cañones; 
cogió al ejército francés por la espalda y ame-
nazaba á la isla de Lobau y a'los puentes; pero 
Napoleon andaba también; cien cañones que 
cubrían una media legua de terreno delante 
del ejército, estaban disparando un fuego ter-
rible y hacían pedazos á estas masas terribles. 
Nuestra artillería se halló comprometida entre 
los dos ejércitos , pero luego vinieron á soste-
nerla el general Macdonald y ]a guardia im-
perial. Napoleon estaba enmedio del fuego á 
la izquierda de la división Lamarque que pa -
decía mucho; este general vino corriendo á 
suplicarle en nombre de la suerte del ejército 
que se retirase. De repente llega un edecán de 
Massena para dar aviso al Emperador que el 
cuerpo de Klenau estaba detras de su ejército, 
y que Boudet rechazado á la isla de Lobau 
habia perdido sus cañones. Napoleon estaba 
mirando á la torre de Neusiedel y no contes-
taba ; en fin oyó el fuego de Davoust mas 
allá de la torre. Id corriendo , dijo al edecán, 
y decid á Massena que ataque y que la ba-
talla está ganada. Macdonal , Oudinot, y 

Davoust recibe la orden de apretar y de ha-
cer nuevos esfuerzos; iban á dar las doce; el 
campanario de Süssenbrun era el centro del 
Archiduque; allí se precipitó la tempestad á la 
que Napoleon acababa de dar la señal. Nada 
le resistió, y dejabamos ya muy atrás al fa-
moso puesto de Aderklaa y al de Breitense'e. 
La terrible columna de Macdonald, como un 
cuño de granito lanzado por un volcan , se 
abrió camino enmedio del centro de los Aus-
tríacos, Macdonald se halló, con mil y quinien-
tos hombres solamente, mas allá de la línea ene-
miga ; los otros se habian quedado en el camino 
sangriento que habia abierto ; se detuvo mas 
allá de Süssenbrun y contó á los valientes que 
le habían seguido; este resto de ocho batallones 
formaba un solo batallón sagrado que venció 
en Wagram. El general Lamarque tuvo cua-
tro caballos muertos y vio caer sus seis orde-
nanzas; nunca la muerte ha llegado de mas 
cerca. Sin embargo, la hora de la Victoriano 
liabiadado aun; habia sido preparada por 
los prodigios de valor del cuerpo de Davoust 
y del de Oudinot, que dispersaron á las tro-
pas de Hohenzollern despues de haberlas 
echado de las alturas de Russbach. Rosem-
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berg tuvo la misma suerte alrededor de Neu-
siedel; seis generales austríacos fueron pues-
tos fuera de combate en la horrenda pelea 
que precedió á la toma de la torre deNeusiedel. 
Esta torre cedió por fin á la pertinacia de Da-
voust; el valiente general Gudin fue herido 
cuatro veces al lado del mariscal. Por otra 
parte, al extremo de la línea, Massena habia 
perseguido, sin titubear un solo instante, su 
marcha por el flanco, á pesar del fuego de una 
artillería formidable y de los asaltos de la ca-
ballería enemiga. El mariscal habia vuelto ya 
á tomar á Essling , y estaba marchando sobre 
Aspern, cuando el cañón del centro le avisó 
que debia lanzar sus columnas sobre el ala 
derecha de los Austríacos. 

A la una, la faz de la batalla habia mudado. 
El ejército grande habia vuelto á tomar la 
ofensiva. Davoust y Oudinot apoyaron áMac-
donald, el que, despues de haberse apoderado 
todavía de la aldea de Gerasdorf, bivaqueó en 
Brünn donde la noche vino a' interrumpir el 
fuego. El ala derecha acababa también su mo-
vimiento, combatiendo siempre. Davoust se es-
tableció en Wagram y Massena en Leopoldau; 
allí pereció el primero , acaso, de nuestros 

generales de caballería, Lasalle, en una carga 
en que su ardor le llevó enmedio de los bata-
llones austríacos; la bala de un soldado le al-
canzó en la frente ; su muerte fue vengada y 
su memoria nunca perecerá. La tienda de Na-
poleón se armó entre las aldeas de Aderklaa y 
deüachdorf que habían costado tantasangreá 
los dos ejércitos, cuya pérdida fue poco mas 
ó menos igual. Cerca de cincuenta mil hom-
bres quedaron sobre el campo de batalla ó en-
traron en los hospitales. Treinta piezas de ca-
ñón , muchas banderas y veinte mil prisione-
ros quedaron en nuestro poder. Los Franceses 
tuvieron que llorar la muerte de los generales 
Lasalle, Gauthier y Lacour , y de siete coro-
neles. El mariscal Bessieres y veinte generales 
fueron heridos. Napoleon díó un abrazo á Mac-
donald y le nombró mariscal, así como á Ou-
dinot y á Marinont , y disolvió el noveno 
cuerpo mandado por Bernadotte. De parte del 
enemigo hybo tres generales muertos y diez 
heridos, entre estos el archiduque Carlos, que, 
durante toda esta jornada, siempre se expuso á 
los mayores peligros, y recibió dos heridas. 
Desplegó como siempre el valor del guerrero 
intrépido, y los talentos de un gran capitan, 



Su hermano Juan, desde la llegada áKormend, 
había dejado de obedecer sus órdenes. Elge-
neralísmo hizo su retirada con mucho orden. 

Napoleon siguió, ó, por mejor decir, buscó al 
ejército austríaco y por la noche puso su cuar-
tel general en Wolkersdorf, d o n d e Bernadotte 
sepresentó, pero el Emperador no quiso reci-
birle; Napoleon y todo el ejército tenían que re-
procharle antiguos y nuevos agravios; Berna-
dotte habia sido débil en Austerlitz; e n Auers-
taedt dejó á Davoust batirse solo contra el 
rey de Prusia; despues de Essling, su con-
ducta dió también lugar ajustas quejas. El 5 
de julio por la tarde , atacó con flojedad á W a-
gram y desamparó el puesto importante de 
Aderklaa, bajo el pretexto que se hallaba de -
masiado expuesto. En la mañana del 6 , la der-
rota de sus Sajones habia sido un escándalo 
para todo el ejército; se refiere que despues 
déla batalla de Essling, Bernadotte se atrevió 
á decir á Napoleon , que el ejército francés no 
era ya el de 1795. El Emperador le contestó: 
« Mi ejército es el mismo siempre, solo han 
>» mudado algunos hombres á quienes no r e -

conozco ya. » El 7 de julio, Bernadotte, que 
desde el principio de la campaña no habia ce-

sado de escribir y de informar á Napoleon que 
no podia ejecutar nada con los Sajones, pu-
blicó en su bivaque de Leopoldau una orden 
del dia en que se leía: «Que los Sajones, ennú-
» mero de siete á ocho mil, habían, en la ba-
» talla del 5 , arrollado el centro del enemigo, 
» á pesar de los esfuerzos de cuarenta mil hom-
» bres y de cincuenta bocas de fuego; que ha-
» bian peleado hasta las doce de la noche, y 
» bivaqueado enmedio de las líneas austria-
» cas, que el 6 , habían vuelto á empezar el 
» combate. Enmedio de las descargas de la ar-
» tillería austríaca , decía todavía la orden del 
» día , vuestras columnas vivientes se han 
» mantenido inmóviles como el bronce. Na-
» poleon el grande os cuenta entre sus va-
» lientes. » Este documento se publicó en 
los diarios alemanes. Bernadotte habia sa-
lido para Paris, y luego el Emperador ex-
pidió en Schoenbrunn, una orden del dia en 
que « manifestaba su descontento al príncipe 
» de Pontecorvo, por su orden del dia, que 
« era contrario á la verdad, á la política y al 

» honor nacional Añadiendo que lejos de 
» haber estado inmóvil como el bronce, el 
» cuerpo del príncipe de Pontecorvo se habia 



» retirado el primero, y que el honor que se 
» atribuía Bernadotte, pertenecía al mariscal 
» Macdonald y á sus tropas S. M. desea 
)> que este testimonio sirva de ejemplar para 
» que ningún mariscal se atribuya la gloria 
» que pertenece á otro » 

Entretanto, Davoust y Marmont tenian or-
den de seguir al enemigo sobre Nicolsbourg, 
y Massena sobre Znaím; Napoleon, con la guar-
dia, el cuerpo de Oudinot y el ejercito de l ta -
lia, ocupaba el intervalo de estas dos direccio-
nes. Visito el teatro de sus triunfos, y encargó 
especialmente á los duques de Frioul y de Bas-
sano hacer recoger los heridos de ambos ejér-
citos. Treinta mil fueron colocados en los 
hospitales de Viena, donde M. Bignon, que 
habia venido desde su legación de Carlsrhue, 
con algunos auditores del consejo de Estado, 
proveyó á sus primeras necesidades. La hos-
pitalidad del campo de batalla fue constante-
mente inseparable de la gloria militar de Na-
poleon. 

Massena en su marcha se apoderó de la ciu-
dad de Rornenbourg. Supo por los prisione-
ros y por los habitantes, que el Archiduque 
habia tomado el mismo camino, fiste príncipe 

estaba aguardando a' los Franceses sobre las 
alturas de Mallebern. El 8 por la noche, Mas-
sena recibió la orden de seguir á toda prisa el 
camino de Znaím, y Davoust el de Wulferz-
dorf. Napoleon quiso impedir que se juntasen 
los Archiduques, con el fin de ejecutar un mo-
vimiento combinado sobre Viena. Siempre 
ha'bil y lleno de previsión , mandó armar la 
ciudad con cien bocas de fuego, seis mil hom-
bres de guarnición. y restablecer el puente. 
Tomó iguales medidas respecto á Passau, 
Lintz, Moelk, Cottweig y Raab. El príncipe 
Eugenio con los Sajones de Bernadotte y los 
Wurtembergeses, que unidos á sus tropas for-
maban un ejército de cincuenta mil hombres, 
observaba al archiduque Juan y á Viena. Mac-
donald guardaba el país de Marchefels teatro 
de su gloria. Davoust tomó, el 9 , la ciudad 
de Nicolsbourg, y despues de una acción muy 
viva, Massena se apoderó de Hollabrünn. El 
Archiduque estaba á dos leguas escasas de esta 
ciudad, en Guntersdorf, ocupando el camino 
de Zna'im y sosteniendo su retirada con fuer -
zas superiores ,pero temiendo verse perseguido 
por Massena, atacado por el flanco por Napo-
leon , y que Marmont llegase antes que él a' 



Znai'm; se dirigió repentinamente sobre Bren-
ditz para poder evitar álos dos mariscales , y 
se detuvo allí hasta el i5. 

En efecto, Marmont, habiendo pasado el 
Taun marchaba sobre Znai'm, y llegó el 10 
delante de Terswitz. Le sorprendió mucho ha-
llar á todo el ejército austríaco delante de 
Znai'm; se estableció en Terswitz donde sos-
tuvo un ataque muy reñido y glorioso, que-
dando por fin dueño de aquel lugar que fue 
tomado y perdido varias veces durante la ac-
ción. Por la noche, el general Bellegarde es-
cribió al mariscal que el príncipe de Lichtens-
tein habiaido al cuartel general del emperador 
Napoleon para pedir un armisticio. Mientras 
que Marmont estaba peleando en Terswitz, 
Massena se apoderaba á viva fuerza de Gun-
tersdorf* y el Emperador se dirigía sobre 
Znai'm, donde llegó cuando Massena estaba ya 
combatiendo. Puso en movimiento al cuerpo 
de Marmont; mandó áDavousty áOudinot lle-
gar á toda prisa con sus cuerpos respectivos, 
con el fin de reunir alrededor de su persona, 
antes que se presentase el principe de Lich-
tenstein, los medios de recibir con mas ven-
taja el mensage que traia el negociador aus-

fcriaco. Se habia empeñado una acción muy viva 
en los arrabales de Znai'm, y Massena iba á 
dar orden de atacar con un nuevo vigor , 
cuando, á las siete de la tarde , llegó la noticia 
de haberse concluido un armisticio. Los ofi-
ciales de los dos ejércitos que fueron enviados 
para comunicarlo á sus respectivos generales, 

corrieron peligro de la vida para cumplir con 
su encargo, y algunos de entre ellos volvieron 
heridos de la comision. Napoleon, en la noche 
del 11 al 12, habia recibido al príncipe de 
Lichtenstein, ¿ quien conocía desde el t ra -
tado de Presbourg, y habia querido someter 
la importante cuestión del armisticio á los in-
dividuos principales civiles ó militares, que se 
hallaban cerca de su persona. La cuestión se 
discutió con entera libertad ; la mayoría fue 
de dictamen que se continuase la guerra, pero 
Napoleon dió fin á la discusión , diciendo : Se 
ha derramado bastante sangre. 

El armisticio se concluyó para un mes , con 
quince dias de aviso de antemano; entregaba 
al ejército francés mas de una tercera parte 
del territorio austriaco y mas de ocho millones 
de habitantes. El emperador Francisco rati-
ficó la tregua solo el 18 de julio ; desde luego 



no quiso aprobar lo que habia hecho su her-
mano que habia combatido con tanto valor 
para defender la monarquía, que la salvaba 
por el convenio de Znaim y que conservaba 
su último ejército; en efecto con algunas horas 
mas,Napoleon acaba con él delante de Znaim. 
Tampoco reconocieron el armisticio , mien-
tras duró , los insurgentes del Tirol, y Napo-
león tuvo que tratar particularmente con ellos 
por medio del general Busca. Lo mismo suce-
dió en todos los puntos de Alemania en donde 
el Austria entretenía guerrillas. El g , el gene-
ral Kienmayer batió á Junot en Gefrees. El 
rey de Westfalia tuvo que sostener una cam-
paña difícil, con motivo del espíritu de deser-
ción que reinaba entre sus soldados; el du -
que de Brunswick, despues de varios su-
cesos que no fueron sin gloria, cedió el campo 
de batalla con la esperanza de volver á la 
cabeza de un ejército ingles á quien fue a' es-
perar en Heligoland; en efecto, una porcion de 
tropas británicas desembarcaron el 7 y el 8 de 
julio en Cuxaven ; el pais de Osnabruck se su-
blevó y el Hanover hizo ademan de seguir este 
ejemplo. Todo conspiraba contra el armisticio 
de Znaim. La desgracia del generalísimo ofre-

ció la prueba la menos honrosa de las malas 
disposiciones y de la perfidia de la casa de 
Austria. Despues de haber sostenido una lu-
cha gloriosa, cayó por una intriga de gabinete, 
la misma que habia resuelto esta guerra y que, 
en aquel mismo momento, arriesgaba la suerte 
del Austria con la violacion del armisticio de 
Znaim. Mientras que Napoleon , antes de vol-
ver á Schoenbrunn, donde llegó el i 4 , ¿aba la 
última audiencia al príncipe de Lichteinstein, 
manifestándole sus deseos de paz y de que se 
abriesen inmediatamente las negociaciones , 
el emperador Francisco, entregado en Buda 
al odio de la Emperatriz y del conde de Sta-
dion contra la Francia y su soberano , y á los 
consejos de lord Bathurst y de sir Walpole , 
consagraba este descanso de un mes á mudar 
su sistema de guerra, trasladándola al territo-
rio húngaro. Napoleon entonces tuvo que 
adoptar nuevas disposiciones y prepararse 
para todo evento. Por una parte, el convenio 
no tenia fuerza ninguna en el Tirol, y las ne-
gociaciones abiertas en Altembourg se iban 
alargando. Este gran sistema del Austria, el 
de ganar tiempo, estaba mas que nuncapuesto 
por obra, y M. de Metternich plenipotencia-



en Wagram. Amberes era otro Plymouth que 
debía quitar á toda costa á su enemigo , pues 
el sistema de sus hostilidades debia ser consi-
guiente a' su posicion geográfica. La Ingla-
terra 110 peleaba por conquistar concesiones 
en una paz futura como las potencias conti-
nentales y como el mismo Napoleon; peleaba 
con el fin de dañar á la Francia, sin dejarla la 
esperanza de las compensaciones. En toda la 
Bélgica solo quería apoderarse de Amberes, 
para destruir su puerto militar, sus arsenales, 
y sus fortificaciones 5 se acordaba de Tolon , 
y buscaba un desquite de su destrozo en aque-
lla ciudad, y sobre todo, del sentimiento de 
no haber podido consumar la ruina de esa 
plaza, salvada entonces de sus manos por el jo-
ven comandante de la artillería republicana. 
Quería destruir Flesinga, apoderarse de la isla 
de Walcheren, de las bocas del Escalda, y 
quemar la escuadra francesa en el puerto de 
Amberes. Gastó 20 millones de libras esterli-
nas (5oo millones de francos) en esta opera-
ción , ó por mejor decir, en este golpe de 
mano , pues no puede darse otro nombre á 
esta expedición. La Inglaterra 110 había per-
donado medio ninguno con el fin de desper-

tar en Holanda los intereses que por tanto 
tiempo unieron la fortuna de ambos países. 
Napoleon reedificaba militarmente Flesinga y 
Amberes, pero sus fundaciones eran entera-
mente comerciales; la Inglaterra, que conocía 
esta verdad, procuraba con ahínco prevenir las 
consecuencias. La Holanda, en aquella época T 

presentaba una singularidad muy notable bajo 
el reinado de un hermano de Napoleon ; en-
medio de la guerra que sostenía el Emperador 
en los dos extremos de la Europa y en los Es-
tados limítrofes de la Holanda , el rey Luis , 
dominado por los consejos de una política an-
ti-francesa, acababa de despedir parte de su 
ejército, de desarmar sus puertos y de licen-
ciar sus marineros; pero el pueblo holandés 
le dio una lección moral, mostrándose tan poco 
fiel á sus juramentos para con é l , como él 
mismo lo era para con Napoleon. Entonces 
fue, cuando el Emperador mandó á su minis-
tro de la guerra escribir al rey Luis : Que el 
reino de Holanda era mucho menos útil á la 
causa común, que lo habia sido la antigua 
república. 

La escuadra enemiga se apoderó fácilmente 
de Walcheren y de Middelbourg á pesar de 



la resistencia del valiente general Osten, que 
apenas tenia mil y quinientos hombres para 
oponerse á diez y ocho mil Ingleses. El gene-
ral holandés Bruce no aguardó la llegada del 
enemigo para abandonar el fuerte de Raíz que 
defendía los dos brazos del Escalda y las ave-
nidas de Amberes. Tres dias despues del des-
embarco , el ejército ingles se hallaba á cuatro 
leguas de esta ciudad , único objeto de la ex-
pedición. Pero en vez de dirigirse por el vado 
del canal de Berg-op-Zoom, Chatam puso si-
tio á Flesinga, que hubiera caído precisa-
mente con la toma de Amberes, de manera 
que esta última ciudad, que n o hubiera podido 
resistirá un ejército tan fuer te , debió su salud 
á la impericia del general ingles. La guarni-
ción de Amberes se componia únicamente de 
algunos depósitos de regimiento. El general 
Falconet que la mandaba halló un auxilio po-
deroso en el coronel Lair á la cabeza de los 
obreros militares de la marina, y en el gefe de 
batallón de ingenieros Bernard, que fue des-
pues edecán de Napoleon , y en el dia manda 
en gefe los ingenieros en los Estados-Unidos 
de América. Los fuertes y las baterías fueron 
armados. La escuadra se puso en salvo proteo 

gida por la fortaleza, y los marineros hicieron 
el servicio de tierra. El senador Rampon llegó 
de Sant-Omer con algunas guardias nacio-
nales , de manera que Amberes se halló en es-
tado de defensa y se pudo esperar salvar á 
Flesinga que resistía desde quince dias, aun-
que la atacase lord Chatam con un ejército 
numeroso, y se hubiera logrado la conserva-
ción de aquella plaza, si el general Monet su 
gobernador hubiese roto los diques. Capituló 
el i5 de agosto con cuatro mil hombres, que 
fueron conducidos á Inglaterra; pero despues 
de haberse tomado informaciones quedó deci-
dido que no habia habido sitio formal y el 
general Monet fue declarado culpable. 

El telégrafo habia anunciado á Paris el des-
embarco del ejército ingles, el i° de agosto. 
Bernadotte ofreció sus servicios, ó por mejor 
decir fue llamado por el duque de Otranto su 
antiguo amigo de revolución, que por enton-
ces desempeñaba los dos ministerios del inte-
rior y de la policía general; costó poco trabajo 
á Fouché triunfar de la resistencia que mani-
festaba Bernadotte , para ir á ponerse á la ca-
beza del ejercito de Amberes, con motivo de 
la orden del día de Schcenbrünn. No se sabe 
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lo que pasó entre estos dos personajes. Napo-
león acababa de libertarse dos veces de las 
proscripciones de sus enemigos, la primera 
vez, por la batalla de Essling y la segunda pol-
la victoria de Wagram. Fouché quiso también 
que sonase su nombre en esta época memora-
ble. Mandó alistar los hombres escogidos de 
las guardias nacionales délos diez departa-
mentos del Norte, los puso en marcha, pro-
puso al consejo el nombramiento de Berna-
dotte , como general en gefe, y publicó una 
circular en que se atrevia á decir:« Probemos á 
,, laEuropa que si el ingenio deNapoleon puede 
„ dar lustre a la Francia, su presencia no es 
„ necesaria para rechazar al enemigo... » Esta 
circular de Fouché incomodó al Emperador, 
tanto ó mas que la orden del dia de Bernadotte. 
Sin embargo, Napoleon, en su carta del 29 de 
julio , recapitulaba todos los agravios que ha-
bia recibido del príncipe de Pontecorvo. El 
consejo desechó la propuesta de Fouché; y el 
rey de Holanda, como condestable del impe-
rio, tomó á su cargo la dirección de las tropas. 
Pero este príncipe se halló luego muy emba-
razado con sus nuevas funciones; estaba tem-
blando por sus Estados, y pedia un mariscal á 

quien pudiese entregar la conducta de la guer-
ra ; entonces Bernadotte fue llamado al ejército 
del Norte, y todo se organizó para tan impor-
tante comision. El mariscal Kellermann juntó 
una reserva en Wesel, y el mariscal Moncey 
otra en Lila; el general Santa Susana se 
quedó con el mando de las costas; el ministro 
Dejeanfueá Amberes para tomar el mando de 
los ingenieros; Moncey marchó sobre el Escal-
da , y el mariscal Bessieres, destinado por Na-
poleon al reemplazo de Bernadotte, vino á 

Lila.Los senadores Collaud y Vaubois llegaron, 
el uno á Amberes y el otro a' Ostende, como go-
bernadores. Resultó de estas disposiciones, y 
de la elección de los generales Reille , Lamar-
que y otros enviados del ejército , que Berna-
dotte, cuyo nombramiento tenia por objeto 
principal .alejarle de París, tenia unos cela-
dores , cuyo encargo era mas bien observar 
su conducta que no auxiliarle. Bernadotte sa-
lió de París, el 12 de agosto, y no llegó á 
Amberes hasta el i 5 , y cuando todo estaba 
preparado para resistir un ataque. En efecto, 
lord Chatam dijo en un consejo de guerra, 
que era imposible atacar, como no se intentase 
antes un movimiento ofensivo; por otra parte, 
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las enfermedades causaban cada dia pérdidas 
inmensas á su ejército.La retirada de la escua-
dra inglesa se decidió inmediatamenté despues 
del consejo, y el fuerte deBMzse evacuó el 4 
de septiembre. Lord Chatam dejó en Flesinga 
diez y seis mil hombres que perecieron casi to-
dos de la fiebre. El ®4i e l mariscal Bessieres 
entregó á Bernadotte la orden que le nom-
braba comandante en gefe en su lugar, así 
como la de ir á reunirse con el ejército gran-
de; la naturaleza de la correspondencia que 
el príncipe habia tenido con la capital, no 
permitía que permaneciese allí. El ministro 
reprochó al príncipe una proclama, en que 
reducía su ejército á quince mil hombres , 
cuando tenia mas de sesenta mil, error que 
era muy funesto en el momento en que la ex-
pedición inglesa amenazaba ala Holanda y ála 
o r i l l a izquierda del Escalda. De manera que 
Bernadotte se marchó del ejército de Flesinga, 
el 26 de diciembre, mas descontento y mas sos-
pechoso que cuando se fue de Alemania. El 
ejército ingles salió de Flesinga el 26 de di-
ciembre, despues de haber derribado los fuer-
tes. En aquella época, lafalta de resolución y 
de habilidad de parte del general enemigo, 

los estragos de la enfermedad y el valor délos 
Franceses, los salvaron del peligro mas terri-
bre que hasta entonces hubiese amenazado a' 
la Francia, Napoleon tenia motivo de estar 
con cuidado, reflexionando que sus dos gran-
des ejércitos se hallaban ocupados, el uno so-
bre el Danubio y el otro sobre el Tajo, pu-
diendo temer por otra parte que la prolonga-
ción del armisticio de Znaím fuese una com-
binación del enemigo. Se concibe que desde 
entonces estuviese con recelos de que el inge-
nio y la fortuna no bastasen ya para sostener 
su preeminencia. 

Sin embargo, el gran descalabro que aca-
baba de padecer el orgullo británico, dió tam-
bién al Emperador una nueva confianza en su 
destino. En efecto, en menos de sesenta dias 
lord Chatam y su ejército tuvieron que eva-
cuar el país sin haber empeñado otro combate 
que el del general Osten. La escuadra inglesa se 
retiró asimismo de sus estaciones, y volvió álos 
puertos de Inglaterra; pero la expedición ex-
perimentó mas desfalco que si hubiese peleado 
sobre la tierra y sobre los mares, supuesto que 
tuvo mas de treinta mil muertos ó enfermos. 
«Es una fortuna para nosotros, escribía Na,-



» poleon á su ministro de la gue r ra , que los 
» Ingleses vengan amontonándose en los pan-
» taños de la Zelandia; como podamos te-
M nerlos allí , el clima y las fiebres de aquel 
» pais acabarán con sus ejércitos. » La afrenta 
fue mayor que el desastre para la Inglaterra, 
que no recogió de tan inmenso armamento 
otro fruto que la vergüenza de una retirada 
delante de unas guardias nacionales, y Asen-
timiento de no haber producido diversión 
ninguna ni á favor del Austria, ni á favor de 
la España, y de no sacar otro troféo que h a -
ber derribado los arsenales de Flesinga. 

Al mismo tiempo que Bernadotte perdía el 
mando del ejército del Norte, Fouche perdía 
el ministerio de la policía. Napoleon se vió en 
la precisión de hacer justicia de las sospechas 
que le liabian inspirado la inteligencia que rei-
naba entre el príncipe de Pontecorvo y el du-
que de Otranto, y el atrevimiento de éste que 
se valió del poder que le daba el desempeño 
de dos ministerios, para levantar, organizar , 
armar y poner en marcha las guardias nacio-
nales de tantos departamentos. Era natural 
que este poder de improvisar un ejército na-
cional y ponerlo bajo las órdenes de un émulo 
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descontento, diese en que pensar al gefe del 
Estado. Por otra parte, Napoleon quedó justi-
ficado en 1814 y i8 i5 , de su severidad para con 
aquel, que entonces príncipe real de Suecia , 
dirigió, como generalísmo délos enemigos de 
la Francia, un ejército del Norte sobre el 
mismo teatro, como asimismo de su rigor para 
con el senador encargado de una misión en 
Nápoles , á quien no hubiera debido elegir 
para ministro durante los cien dias. 

Se ha visto en el capítulo IIo de este libro, que 
Joaquín no habiendo podido lograr de la con-
sulta francesa que echase al Papa, se reservaba 
de cumplir con sus planes, valiéndose de sus 
propios medios. En efecto, á fines de junio , 
hizo pedir al Papa una respuesta categórica 
sobre las proposiciones del Emperador; Pió VII 
que habia contestado ya con la excomunión 
se negó á suscribir á lo que se le pedia. El 6 
de julio, dia de la batalla de Wagram, el ge-
neral Radet, comandante de la gendarmería, 
volvió á instar al Papa de parte del rey de Ña-
póles, y amenazó á S. S. de sacarle de Roma 
si se empeñaba en negarse. Pío VII replicó que, 
desde el primer dia, su resolución habia sido 
comunicada al Emperador, dio orden de cer-̂  



rio dei emperador Francisco , había manifes-
tado durante su embajada de Paris poca dis-
posición para la paz. M. de Champagny, 
ministro de relaciones exteriores de Francia, 
trataba en nombre de Napoleon. El 12 de 
agosto,el armisticio se prolongó y las confe-
rencias se abrieron el 17. 

El Austria tenia motivos poderosos de ga-
nar tiempo; la Inglaterra se presentaba por 
todas partes; en Valcheren , en Cuxhaven so-
bre las costas del Elba y del Báltico ; un ejér-
cito ingles estaba marchando sobre Madrid; 
la escuadra anglo-siciliana estaba delante de 
Nápoles y sobre las costas de la Calabria, donde 
habia bombardeado á Gallipoli; el almirante 
Colingwood atacaba las islas Jónicas, que al 
cabo se le rindieron; pero el principal objeto 
de la Gran-Bretaña era el Escalda, donde di-
rigió una expedición de setenta y cuatro n a -
vios y un sin fin de otros buques. Esta escua-
dra tenia abordo cien mil hombres, entre ellos 
cuarenta y cinco mil soldados. Lord Chatam, 
ministro y gran-maestre de la artillería, cuyo 
nombre era una hostilidad hereditaria contra 
la Francia , mandaba el ejército; sir Ricardo 
Strachan mandaba la escuadra. Jamás la Inr-

a térra habia lanzado un manifiesto mas 
fuerte contra la paz. El Austria no tuvo la 
culpa si la Inglaterra no llegó á tiempo para 
hacer una diversión útil á sus intereses. Su 
embajador Stahremberg no habia cesado, du-
rante todo el mes de mayo, de instar al go-
bierno ingles que no dió las últimas órdenes 
hasta el 29 de julio, ocho dias despues de ha -
ber tenido la noticia del armisticio de Znai'm, 
de manera que la expedición del Escalda solo 
sirvió para desmentir la negociación austríaca. 
Pero el rey de Suecía se habia atrevido tam-
bién á quedarse solo en la palestra contra Na-
poleon, despues del tratado de Tilsítt, como la 
Rusia despues del dePresbourg. La Inglatera, 
con mas motivos que la misma Rusia, cuya 
querella se sentenciaba con una ó dos batallas 
perdidas , discurrió que le convenia llevar la 
guerra á las partes occidentales del territorio 
francés , mientras que Napoleon y sus ejérci-
tos descansaban sobre el Danubio de las ter-
ribles victorias que acababan de conseguir. 
La posesion del Escalda, hecho en cierto 
modo un rio de familia para la Francia por el 
canal de San Quintín , importaba mas á la In-
glaterra que si Napoleon hubiese sido vencido 



rar su palacio, y se encerró en el, aguardando 
los acontecimientos. El general Radet llegó 
hasta la persona del Papa escalando las mura-
llas. La seguridad y el carácter del Pontífice 
romano exigían que se justificase la violacion 
de su palacio , y de no oponer despues resis-
tencia ninguna. Pió VII subió con Radet en 
una carretela y salió como un reo de estado 
escoltado por la gendarmería. Así Joaquín, 
sin tener autorización de Napoleon, intentó 
dar fin á la lucha entre los dos poderes que 
entonces dominaban solos á la Europa. El Papa 
ganó con esta violencia impolítica y odiosa 
la corona del martirio. La tiara pareció mas 
sagrada, aunque menos temible, luego que el 
Sumo Pontífice no residió en Roma; esta capi-
tal del mundo cristiano, acordándose sin duda 
de todas las vicisitudes de la historia, vió con im-
pasibilidad y casi sin conmoverse, la salida de su 
soberano; concibióla esperanza devolverá sel-
la capital de la Italia entera, bajo el cetro de 
un príncipe imperial de Francia, y consentía 
en sacrificar el vano título de metrópoli del 
mundo cristiano, que París adquiría de r e -
sultas de la batalla de Wagram. Roma pues se 
despidió del Papa, no solo como de un mo~ 

narca, sino como de un gobierno á quien no 
debía volver á ver. Con todo, la alta Italia se 
arrodilló en todas partes al paso del Papa que 
llegó á Grenoble bendiciendo las poblaciones. 
Tuvo el triunfo de la santidad y de la perse-
cución. Los pueblos postrados en el camino, no 
sabían que este augusto infortunio no era sino 
un sacrificio enteramente mundano , hecho en 
defensa de intereses puramente temporales y 
resultantes de la guerra poco religiosa decla-
rada el 10 de junio , con la excomunión lan-
zada contra Napoleon. 

La violencia hecha al papa en su propio pa-
lacio, asilo violado en otros tiempos por otros 
príncipes católicos y también por la nobleza 
romana, puede dar una idea del poder de Na-
poleon. Los reyes tenientes del Emperador 
de los Franceses, miraban como un acto sen-
cillo y como una aplicación de sus atribucio-
nes, derribar el trono pontifical y arrestar al 
Sumo Pontífice. No queda en el dia ninguna 
duda sobre quien fue el autor de este aconte-
cimiento. Se sabe como Napoleon ejecutaba 
sus resoluciones; si hubiese podido concebir 
el proyecto de echar al Papa de su capital; 110 
hubiera dado semejante encargo á la gen dar-



mena, y , á pesar del carácter de iniquidad de 
esta determinación, hubiera guardado las for-
malidades de la política. Todo se hubiera dis-
puesto para el viaje de Su Santidad, y se hu-
biera avisado á los altos funcionarios de Italia. 
El golpe de estado se hubiera tapado con la 
pompa imperial, y los honores tributados en 
el viage al augusto prisionero hubieran cal-
mado, y acaso ilustrado, la sorpresa de los pue-
blos. En lugar de eso, el Papa fue hasta Gre-
noblesin parar, y sin haber recibido los hono-
res de oficio, atravesando como un mero 
prisionero, los Estados de Toscana donde rei-
naba una hermana de Napoleon, y el Piamonte 
administrado por su cuñado. La gran duquesa 
Elisa y el príncipe Camilo Borghese no habían 
recibido aviso del paso1 del augusto cautivo; 
esta sola observación basta para disipar las 
acusaciones dirigidas contra el guerrero que 
contestaba á los rayos del Vaticano con los ra-
yos de Wagram ; en efecto , la excomunión 
del 10 de junio pudo mirarse como el comple-
mento del boletín de Viena sobre la batalla 
de Essling. La Francia habiéndose sustraído 
durante el curso de su revolución al poder 
pontifical, el gabinete de Viena halló desde 

el principio una aliada mas que adicta en la 
corte de Roma. Los tratados del Papa y del 
Austria con el gobierno francés y la corona-
cion de Napoleon, no interrumpieron esta 
alianza; el cardenal Albani siguió en Viena, 
durante mas de veinte años, los intereses pú-
blicos ó ocultos de la alianza, y no volvió á 
Roma hasta despues déla caida de Napoleon. 

Por irritado que se mostrase Napoleon en el 
interior del palacio de Schoenbrunn, cuando 
supo la salida del Papa, discurrió que no po-
día desmentir publicamente á su cuñado , ni 
cargar la débil cabeza del dignitario de la co-
rona napolitana con un delito que hubiera su-
blevado contra el sus mismos vasallos, alte-
rado el influjo francés sobre la Italia, y dejado 
sin apoyo en Roma al gobierno provisional y 
únicamente civil de la consulta. Napoleon, por 
otra parte, viendo tanta audacia en esta acción, 
juzgó con razón que la Europa se la atribuiría 
exclusivamente. Admitió la responsabilidad 
con su silencio, como lo había hecho cuando 
la catástrofe del duque de Enghien; las órde-
nes deSchcenbrunnllegaron luego á Grenoble, 
y el 12 de agosto, el Papa fue trasladado al 
palacio episcopal de Savona. Se le señalaron 



cien mil francos mensuales y se le destinó una 
servidumbre de la casa imperial; el general 
Cesar Berthier, hermano del príncipe de Neuf-
chatel, fue nombrado gefe del palacio pontifi-
cal. Pero Pió VII no quiso admitir sino el 
cuarto que ocupaba, y reusó los cien mil fran-
cos; reusó igualmente la catedral de Savona 
que se habia constituido en capilla papal. 
Llamó la atención por el desprecio de la pompa 
con que un enemigo quería honrar su cauti-
verio. Volvió á la vida mona'stica, y con su mo-
desto oratorio, hizo contra Napoleon dueño de 
Viena una g uerra de milagros. Desde allí com-
batió todas las disposiciones que tomaba el 
Emperador, relativas al clero, y encadenaba 
con sus decisiones los antiguos y los nuevos 
titulares de las sedes episcopales de Francia. 
Por esta oposicion inalterable, Napoleon se 
vió en la precisión de proveer al gobierno de 
la Iglesia con unos vicarios apostólicos, y de 
formar cerca de su persona una alta comision 
eclesiástica. Entretanto , una propaganda ac-
tiva y secreta obraba desde Savona y se insi-
nuaba por entre las pompas y los trofeos del 
grande imperio; luego halló un asilo en una 
de las metrópolis, en León, donde la traycion 

introdujo las bulas y las venganzas de la Santa 
Sede ; este delito se descubrió mas tarde y se 
reprimió sin castigo. De manera que , en 1809, 
nada faltó i la escena de la edad media; hubo 
excomunión ¡, violencia, cautiverio , milagros 
y traycion 

La Península ibe'rica era el teatro de otra 
lucha. El 17 de junio, el general Suchet des-
trozó completamente, en el combate de Bel-
chite, al general Blake, a' quien habia batido 
ya , el i5 , delante de Zaragoza. El 28 de julio, 
José a' quien Napoleon no habia dejado su ge-
nio militar, hizo un ensayo desgraciado de 
sus armas en Tal a vera de la Reina , donde el 
mariscal Víctor atacó á sir Arthur YVellesley 
con un ejército demasiado débil, por no aguar-
dar a' los mariscales Soult, Ney y Mortier se-
gún estaba convenido. El rey José, sin em-
bargo tenia por mayor general y consejero al 
mariscal Jourdan ; este príncipe no se acordó 
de que no tenia derecho para comprometer su 
fortuna militar en una guerra en que unos 
felices sucesos continuos podían solos sostener 
su fortuna política. Wellesley perdió seis 
mil hombres , y el rey algunos menos. La 
victoriaquedóindecisa, supuesto quelosFran-



ceses durmieron sobre el campo de batalla. 
Con todo , el 9 de agosto , á la llegada de su 
correo, Wellesley fue nombrado vizconde de 
Wellington deTalavera, á pesar de que sehu-
biese visto obligado á abandonar cinco mil he-
ridos. A tres leguas de allí, el 8 de agosto, el 
mariscal Soult con los cuerpos de Ney y de 
Mortier pasó el Tajo arriba del puente del Ar-
zobispo. El mismo dia el mariscal Victor sor-
prendió el paso del mismo rio al duque de Al-
buquerque, y el 21, el general Sebastiani des-
trozó en Almonacid el ejército de Venegas. 
El 19 de noviembre, el mariscal Mortier á la 
cabeza de veinte y cinco mil hombres, batió 
completamente en Ocaña, cerca de Aranjuez, 
el ejército de los insurgentes compuesto de 
cincuenta mil hombres. La ocupacion de los 
desfiladeros de la Sierra-Morena abrió la An-
daluciaá los Franceses , y la victoria de Ocaña 
decidió la invasion de aquella provincia. El 25, 
á cinco leguas de Salamanca, el general Ke-
llermann empeñó la brillante acción de Alba 
de Tormes,y batió con algunosregimientosde 
caballería un ejército español numeroso , co-
giéndole toda su artillería. En fin, despues de 
cinco meses de un sitio memorable, conducido 

con mucha destreza por el general Gouvion 
San-Cyr, la fuerte plaza de Gerona capituló 
y se entregó el 10 de diciembre, al mariscal 
Augereau, con doscientos cañones que esta-
ban dentro de la ciudad. 

. 1 

La victoria de Ocaña que pacificaba el me-
diodía de la España, produjo, sin embargo , 
un mal resultado. Este suceso tan importante 
entonces, detuvo á Napoleon, que, desde las 
noticias de Talavera, tenia resuelto ir á tomar 
en persona la dirección de la guerra. La guar-
dia imperial estaba ya andando; la vanguar-
dia habia llegado á Burdeos , la caballería es-
taba en Poitiers, y la infantería con la artille-
ría iban á pasar el Loire. Cien mil hombres se 
dirigian sobre los Pirineos. El Emperador se 
proponía batir separadamente el ejército in -
gles acantonado hacia Badajoz, y el ejercito 
español reunido en la Mancha, El motivo de 
estas operaciones era la ocupacion de Cádiz y 
de Lisboa. Prescindiendo del influjo que la 
presencia del vencedor de Wagram debia te -
ner sobre sus enemigos de la Península, h u -
biera bastado para ahogar todas las rivalida-
des entre los gefes. El mariscal Soult habia 
reemplazado, corno mayor general del ejército, 



al mariscal Jourdan, que habia logrado des-
pues de repetidas instancias volver á Francia, 
El ejército vio con sentimiento alejarse uno de 
sus mas antiguos é ilustres capitanes. José no 
tenia sobre los mariscales esta autoridad del 
ingenio que, bajo los ojos de Napoleon, les ha-
cia olvidarse de su ambición y de sus riva-
lidades. 

El 14.de enero de 1810, despues de haber 
hablado de la sentencia de un ayudante ma-
yor del 18o de dragones, convicto de haber te-
nido inteligencias con el general Wellesley en 
Portugal j el Monitor, anadia : « Con este mo-
» tivo se han esparcido voces injuriosas sobre 
» el duque de Dalmacia. Nos hallamos autori-
» zados para declarar que son del todo falsas. 
» S. M. no ha cesado de tener confianza en la 
» fidelidad y los buenos sentimientos del du -
» que de Dalmacia; dándole una nueva prueba 
» de ella, nombra'ndole mayor general de sus 
» ejércitos de España. » 

Esta inserción impuso silencio a una calum-
nia acreditada entonces. Se decia que el ma-
riscal Soult habia querido proclamarse rey de 
Portugal, bajo el nombre de Nicolás Io, y se 
añadia que la proclama se habia hecho ya en 

Lisboa y Oporto donde habia habido besama-
nos. Esta fábula se sostuvo algún tiempo por 
que era absurda. Los hombres de juicio bien 
sabian que Alejandro no habia tenido sucesor 
sino despues de su muerte, y que Napoleon no 
animaba a' sus tenientes a' heredar, mientras 
viviese, de ninguna de sus conquistas. Sea lo 
que fuere, esta anécdota, inventada por una 
mala voluntad ciega y apasionada , da una 
idea del espíritu que reinaba entonces en los 
ejércitos franceses de !a Península. 

El pabellón británico habia sido mas feliz en 
los mares occidentales y sobre las costas de 
Francia, que en las bocas del Escalda y en los 
mares de Nápoles. Los Ingleses obligaron al 
capitan general Villaret Joyeuse á capitular , 
el 14 de febrero, en la isla de la Martinica. 
El general Ferrand, con unos pocos Franceses, 
habia logrado mantenerse durante cinco años 
en Santo Domingo contra la insurrección 
triunfante de los negros; pero, acometido ála 
vez por los habitantes españoles y por los In -
gleses , tuvo que admitir, el 7 de julio, un con-
venio cuyo resultado fue la caida de la última 
bandera francesa en la isla de Santo Domingo. 
El 14 de julio , nuestros establecimientos del 
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Senegal, se rindieron igualmente alas fuerzas 
británicas. Estas hazañas de la marina inglesa 
son de poca importancia , comparadas á sus 
desgracias en los puntos donde hallaron resis-
tencia , como sucedió sobre las costas de Ña-
póles, en las bocas del Escalda, en el Bosforo 
y en el Egypto. 

Los verdaderos sucesos de la Inglaterra 
en 1809 son puramente marítimos. Así es que 
en el combate del 12 de abril , delante de la 
isla de Aix, de catorce navios franceses fon-
deados bajo el fuego de las baterías , y ataca-
dos por una escuadra inglesa , seis dieron á pi-
que , otros seis fueron quemados , y dos sola-
mente lograron escaparse subiendo el Cha-
rente ; el enemigo no perdió ni un solo buque. 
El contra almirante Baudin experimentó igual 
desgracia sobre las costas del departamento 
del Herault, donde escoltaba un comboy, se 
vióprecisado á dar á pique y á quemar dos de 
sus navios. El comboy se refugió en la bahia 
de Rosas. Es cierto q u e , á pesar de los es-
fuerzos de Napoleon, y aunque se haya visto 
al momento de asegurarse el imperio del 
mundo, con una grande expedición marítima, 
se puede decir que la marina francesa no SO-
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brevivió á Luis XVI que la puso en un pie tan 
glorioso en ambos hemisferios. La Inglaterra 
acabó de vengarse de este príncipe y de la 
Francia en Quiberon, cuyo desastre se la 
echará siempre en cara, como el delito mas 
odioso y la traición mas inicua. 

v 
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CAPITULO IV. 

PAZ. DE V 1 E N A . — A T E N T A D O D E L J O V E N STABS C O N T R A L O S DIAS 

D E N A P O L E O N . — V D E L T A D E N A P O L E O N A P A R I S . — D I S O L U -

C I O N D E SO M A T R I M O N I O . 

EL Emperador celebró sus dias en Viena, 
dando recompensas militares. Nombró ¿Ber-
thier príncipe de Wagram, á Davoust príncipe 
de Eckmühl, á Massena príncipe de Essling; 
este último título y el de duque de Rivoli 
unidos sobre la cabeza del héroe de Zurich, 
prueban sobre todo que Napoleon no tenia re-
celo de ilustrar á sus principales tenientes con 
el nombre de las acciones en que su influjo 
personal habia contribuido al triunfo de sus 
armas. Los soldados no tuvieron menos parte 
en la munificencia del Emperador; concedió 
dotaciones á los amputados , pensiones á las 
viudas de los guerreros muertos en el campo 
de batalla, adoptó á sus hijos y decretó ade-
mas la erección de un obelisco con esta ins-
cripción: Napoleon al pueblo francés. Esta 
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idea, así como otras varias que manifestó, dan á 
conocer al hombre que conservaba una fuerte 
impresión de la revolución, y que no podia me-
nos de tomar sus instituciones grandiosas como, 
muchas veces, el único lenguage capaz de con-
mover las masas. El monumento que asociaba 
la nación a' las victorias del Emperador debia 
ocupar el terraplen del Puente Nuevo, donde 
se volvió á colocar despues la estatua de E n -
rique IV. Napoleon fundó aquel mismo dia la 
orden exclusivamente militar de los tres toyso-
nes, imitado de las de María Teresa y de San 
Jorge. Algunos la llamaron la orden del Se-
pulcro , atendida la dificultad de llenar los 
requisitos exigidos, en el número de acciones 
y de heridas. El nombre dado á la nueva ins-
titución designaba la posesion del toyson de 
Borgoña y las conquistas del de Austria y del 
de España. Semejante creación era igualmente 
impolítica con respecto a' la Europa, al mo-
mento de la paz, y con respecto á la Francia, 
donde la legión de honor, que descansaba so-
bre los principios de igualdad , bastaba para 
todas las ambiciones y para todos los servi-
cios hechos al pais. Así es que la orden de los 
tres toysones se abandonó pronto como d e -



masiado contraria al espíritu y á los intereses 
del siglo; esta reflexión que no habia hecho el 
vencedor de Wagram fue reprimida por el 
Emperador. 

Entretanto, las conferencias de Altembourg 
no tenian término. Se negociaba de una y otra 
parte con la espada en la mano. En el cuartel 
general austriaco se hablaba de denunciar el 
armisticio el 20 de septiembre y Napoleon es-
taba formando el plan de una nueva campaña 
cuyo teatro seria la Bohemia. Las disposicio-
nes del gabinete austriaco seguian hostiles con 
el motivo de la presencia-de los Ingleses de-
lante de Flesinga y de los acontecimientos de 
España. Por otra par te , el duque de Cadora 
manifestaba en Altembourg condiciones muy 
duras, y el conde de Metternich las eludia con 
proposiciones pérfidas como era la de ceder 
las dos Gallicias. La flojedad de los movimien-
tos del general ruso Gallitzin durante la guerra, 
y el negarse á obrar de acuerdo con el prín-
cipe Poniatowski, 110 permitían al negociador 
francés apoyarse sobre la alianza de la Rusia. 
Los plenipotenciarios de Altembourg queda-
ban en presencia sin concluir nada , cuando, 
gl 8 de septiembre, el conde de Bubna llegó á 

Schoenbrunn , con una carta en que su sobe-
rano declaraba que no admitía las condiciones 
del duque de Cadora. La circunstancia era de 
mucha gravedad, y dió lugar á que el duque 
de Bassano y M. de Bubna conferenciasen. 
Con todo , como la carta del emperador de 
Austria era amenazadora, Napoleon despues 
de haber contestado, tomó la resolución de 
encargar al mariscal Massena la conquista de 
la Bohemia con un ejército de ochenta mil 
hombres. El mismo salió el i5, para ir á visi-
tar los cuerpos de ejército, y dió sus órdenes 
á Davoust sobre el mismo campo de batalla de 
Austerlitz. Pero el presente en nada se parecía 
al pasado; Napoleon no tenia ya el ejército 
que se componía de todos los restos de todos 
los ejércitos de la república , de los vencedo-
res del Rhin , del Danubio , de las Pirámides, 
de los Alpes, de la Italia, del Egypto , de Ma-
rengo y de la campaña inmortal llamada de 
los tres Emperadores. También le faltaba á 
Napoleon la caballería de Austerlitz, habiendo 
perdido en Essling casi todo el cuerpo de 
coraceros. Bien conocía que su posicion no 
era la misma , y el joven ejército, que habia 
hecho ya prodigios de valor, todavía no habia 
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descansado de sus últimas hazañas; sin em-
bargo, acababa de recibir entre sus filas treinta 
y seis mil heridos curados en los hospitales , 
seis mil prisioneros cangeados y varios desta-
camentos de Francia. Por su lado , sin duda , 
el Archiduque conocía la diferencia que habia 
entre sus soldados de entonces y sus tropas 
viejas de antes; sin embargo , tenia todavía 
fuerzas imponentes y Napoleon no podia man-
dar imperiosamente lápaz como en Presbourg. 
Se puede creer que Napoleon tuvo la idea, si 
no lograba firmar la paz, de dar á la Europa 
el espectáculo de la desmembración de la mo-
narquía austríaca , resultado acaso infalible de 
la conquista de la Bohemia. Pero esta grande 
operacion que, si se ha de dar crédito á las 
Memorias de Napoleon, era conocida por uno 
de los Archiduques , era mas difícil entonces 
que despues de la batalla de Austerlitz, donde 
el ejército ruso quedó aniquilado; en vez.de 
que despues déla batalla de Wagram, los Ru-
sos estaban observando , supuesto que no se 
puede dar otro nombre á su cooperacion su-
puesta á la guerra contra el Austria. 

La contestación del emperador Napoleon no 
allanólas dificultades, aunque la escuadra in-

glesa se hubiese retirado de las bocas del Es-
calda. Este acontecimiento tan trascendental 
para la política austríaca, en vez de inspirarla 
sentimientos conciliatorios, la irritó aun mas. 
El «onde de Stadion reclamó con altanería del 
lord Batulirst una diversión armada en el norte 
de Alemania, para indemnizar al Austria de 
la retirada de la expedición británica; de ma-
nera que, al paso que M. de Champagny y 
M. de Metternich estaban tratando en Altem-
bourg,la corte de Austria pedia á su aliado los 
medios de volver á empezar las hostilidades , 
declarando , el 19 de septiembre , que no po-
dia de ningún modo admitir las condiciones 
ofrecidas. El lenguage del emperador Fran-
cisco habia sido bien diverso en el bivaque 
de Napoleon, despues de la batalla de Aus-
terlitz. 

Pero, mientras que los plenipotenciarios ha-
cían en Altembourg la gran guerra diplomática, 
M. de Bassano y M de Bubna maniobraban en 
Schoenbrunn sobre un terreno menos tempes-
tuoso. El primero descubrió que la flaqueza 
presunta de nuestro ejército era la verdadera 
razón secreta déla resistencia del gabinete aus-
tríaco. En consecuencia, se aprovechó de una 



ocasion de enseñar á M. de Bubna un estado 
muy extenso de las fuerzas francesas, así como 
de las que estaban andando,y no le ocultó que 
la expedición inglesa sobre el Escalda, no ha-
biéndose logrado por el gabinete británico , el 
Emperador habia resuelto volver a' abrir la 
campaña y que entonces cerraría todo medio 
de negociación. Esta declaración chocóáM. de 
Bubna que,, desde aquel momento, se aplicó 
únicamente en buscarlas condiciones definiti-
vas de la paz. Esta negociación, que primero 
habia sido incidental, vino á serla principal, y 
su resultado fue la discusión y la fijación pre-
cisa de las bases del tratado. M. de Bubna fue 
á Dotis á dar cuenta á su soberano del estado 
de las cosas : este príncipe luego se convenció 
que la nueva guerra que le amenazaba podia 
comprometerla existencia de su corona, y, mu-
dando de repente su resistencia obstinada en 
una facilidad extremada, envió á Schoenbrunn, 
en compañía del conde de Bubna, al príncipe 
de Lichteinstein con plenos poderes. En me-
nos de veinte y cuatro horas el príncipe y el 
duque de Bassano quedaron de acuerdo sobre 
las estipulaciones generales. El ministro de 
relaciones exteriores, duque de Cadora, vol-

vió de Altembourg para concluir la negocia-
ción definitiva. El príncipe Juan de Lichteins-
tein fue el negociador en lugar de M. deMet-
ternich que, según lo que apreció, descontentó 
igualmente á ambos Emperadores. La Francia 
pedia cien millones de contribución de guerra, 
el Austria no quería dar sino la mitad. Un 
acontecimiento inesperado dió fin á esta dis-
cusión que por ambas partes era bastante obs-
tinada. 

El 13 de octubre, las tropas estaban desfi-
lando en Schoenbrunn delante del Emperador; 
un estudiante , llamado Federico Stabs, de 
la edad de 18 años , hijo de un ministro pro-
testante de Hambourg , se dirigió de repente 
al Emperador, que estaba entre el príncipe de 
Neufchatel y el general Iiapp , y le habló en 
aleman. Napoleon acogió a' ese joven con bon-
dad y le dijo de explicarse con Rapp que h a -
blaba su lengua. Stabs, pasando por detras 
de la gente , volvió á acercarse a' Napoleon. 
Rapp, queriendo apartar á Stabs, sintió una 
arma oculta, y mandó á un gendarme pren-
der al joven, lo que se hizo al instante. Se 
halló en sus vestidos'un gran cuchillo y un re-
trato. Habiendo sido llevado a' la presencia de 



Napoleon, declaró que habia venido para l i-
bertar á su pais del opresor de la Alemania. 
Napoleon se inclinaba á mirarle como á un 
enfermo ó a' un loco. «Ni el uno, ni el otro,» 
exclamó Stabs. Corvisart, primer medico del 
Emperador, le tomó el pulso y le halló sin al-
teración : « El señor está muy bueno, » dijo. 
«Os lo dije antes,» replicó Stabs con una 
especie de satisfacción. Napoleon, chocado de 
la confianza de este desgraciado, le ofreció el 
perdón si quería arrepentirse de su delito. 
Stabs afirmó que solo sentía no haber po-
dido lograr su intento. «Parece que un delito 
» no es nada para vos , le dijo Napoleon. — 
» Mataros no es un delito , es un deber.— 
» ¿ Cuál es el retrato que se ha hallado en vues-
» tro p o d e r ? — E l de mi mejor amiga, de 
» la hija adoptiva de mi virtuoso padre.— 
» ¡ Cómo! vuestro corazon está abierto á unos 
» sentimientos tan dulces , y haciéndoos un 
» asesino, ¿ no temeis afligir y perder á los 
» seres á quienes amais ? — He obedecido 
» á una voz mas fuerte que la de mi ternura. 
» — Pero hirie'ndome enmedio de mi ejér-
» cito no podíais escaparos. — En efecto me 
» admiro de existir todavía. — Aquella á 

» quien amais tendrá mucha aflicción. —Es-
i» tará muy triste de que no haya salido con 
» mi empresa, os odia tanto como yo mismo 
m os odio. — Si os perdono la vida — 
» No dejaré de mataros. » Stabs fue interro-
gado en la cárcel y ratificó sus declaraciones, 
No quiso tomar alimento ninguno, desdeel dia 
de su prisión hasta el 17 que murió , y tuvo 
bastante fuerza para andar hasta el sitio donde 
se le quitó la vida. En llegando allí, se le dió 
la noticia de que se acababa de firmar la paz, 
y exclamó: Viva la libertad, viva la Alemania ! 
Estas fueron sus últimas palabras. Hasta el úl-
timo momento, Napoleon inclinaba al perdón, 
y poco faltó para que Stabs conservase la 
vida. 

Entretanto , el 11 , hubo serias dificultades 
entre los plenipotenciarios y se dieron órde-
nes á nuestros cuerpos de ejército. El príncipe 
de Lichteinstein se espantó con la responsa-
bilidad que pesaba sobre su cabeza y se sacri-
ficó. Concedió ochenta y cinco millones de 
contribución en lugar de cincuenta y firmó 
llorando el tratado de Viena. 

Por este tratado conquistado con las armas 
en la mano, el Austria tuvo que abandonar; 
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i 0 a los principes de la confederación del Rhin, 
los paises de Saltzbourg y de Berchtolsgaden 
y la parte alta del Austria situada mas alla' de 
una línea tirada desde el Danubio en Strars, 
hasta el lago del Alter fronterizo de Saltzbourg; 
2° a' la Francia, los paises de Gorietz , Monte-
falcone , Trieste , la Carniola , el círculo de 
Villach, gran parte de la Croatia , Fiume, el 
Littoral húngaro , la Istria austriaca , la orilla 
derecha del Save que formó los límites entre 
los dos Estados ; 3° al rey de Sajonia los dis-
tritos dependientes de Bohemia situados en el 
reino de Sajonia , la nueva Gallicia, el distrito 
de Cracovia, etc. ; 4° á la Ru¿ia, un territorio 
de cuatrocientas mil almas en la antigua Ga-
llicia etc. El Austria se obligaba ademas a' re-
conocer todas las mudanzas hechas ó por ha-
cer en España , en Portugal y en Italia, y ad-
hería al sistema continental Tales son las 

principales condiciones del tratado que se de-
claró común á los reyes de España, de Ho-
landa , de Ñapóles , de Baviera, de Wurtem-
berg , de Sajonia y de Westfalia; al príncipe 
primado ; a' los grandes duques de Badén, de 
Berg, de Hesse Darmstadt, de Wurtzbourg, 
y á todos los príncipes de la confederación 

del Rhin ; todos estos soberanos formaban 
entonces la clientela de la Francia. Acaso una 
sola victoria lograda en Bohemia hubiera au-
mentado esta lista de soberanos de un rey de 
Bohemia , un rey de Hungría, y un rey ó du-
que de Austria. La sumisión del gabinete aus-
tríaco á semejantes condiciones que despoja-
ban al Austria de todas sus fronteras defensivas 
y ofensivas, prueban suficientemente el estado 
de desesperación en que la había reducido no 
la batalla de Wagram, menos decisiva que la de 
Austerlitz; pero el aumento de nuestras fuer-
zas enmedio de las negociaciones. Por otra 
parte, no se puede dudar que Napoleon, cuyo 
proyecto era volver á construir la vieja E u -
ropa bajo el sistema de constituciones repre-
sentativas , no pensase en dividir el imperio 
de Austria en tres estados independientes que 
conservan aun en el día las formas y se acuer-
dan acaso de su antigua constitucionaliífcid. 
Pero el tiempo es el único juez de estos dos 
grandes pleitos siempre discutidos en la histo-
ria de los pueblos. El primero consiste en el 
derecho de la conquista sobre su independen-
cia , y el segundo es el derecho de su inde-
pendencia sobre la conquista. 



El i5, Napoleon salió para Passau y Municli 
donde debia aguardar la ratificación incierta 
todavía del emperador de Austria. Se pusie-
ron señales en el camino con el fin de infor-
mar a' Napoleon lo mas pronto posible de lo 
que acontecería. Nunca hubo paz que mas se 
pareciese á la guerra. Antes de marcharse, el 
Emperador entregó el mando al mayor gene-
ral dándole las órdenes las mas precisas y las 
mas circunstanciadas para el caso de evacua-
ción que fue arreglada de modo que nuestras 
tropas estuviesen al abrigo de toda sorpresa. 
En la misma carta que contenia estas disposi-
ciones , mandaba á Berthier volar los bastio-
nes de Viena, y mas tarde las fortificaciones 
de Brunn, Raab , Gratz, y de derribar ente-
ramente las obras de Spitz , pero solo despues 
de haberse cangeado las ratificaciones que lo 
fueron el ig. El 22 recibió en Munich esta 
notica y la carta que le escribió el emperador 
de Austria en contestación ála suya. Napoleon 
salió de Baviera el 23, y llegó el 26 á Fontai-
nebleau. 

Mientras que Napoleon volvia triunfante de 
Munich á sus Estados, Federico-Guillermo, 
despues de una ausencia de tres años, volvia á 

Berlín en donde halló un auxiliar poderoso 
con las asociaciones secretas fomentadas por 
sus consejeros. 

Viena y Berlín salían del cautiverio; Lon-
dres humillada y París en todo el júbilo de 
las fiestas de la victoria y de la paz, presenta-
ban un contraste que la historia señala. Los 
nuevos reyes de la vieja Europa, los grandes 
vasallos de Napoleon, acudían todos á su capi-
tal ; venían no solo como unos legatarios del 
testamento político que la corte de Viena ha-
bía firmado á su favor entre las manos del 
conquistador que dominaba el continente eu-
ropeo desde las fronteras de la Rusia hasta las 
últimas riberas del Mediterráneo, sino tam-
bién para ser testigos de la grande acta de re-
conciliación que habia de ser sancionada en 
cierto modo por su presencia. 

F I N D E L LIBRO U N D E C I M O . 
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CAPITULO PRIMERO. 

C A S A M I E N T O D E L E M P E R A D O R C O N LA A R C H 1 D C Q E S A M A R I A 

L U I S A . — E L P R I N C I P E E U G E N I O D E C L A R A D O P R I N C I P E H E -

R E D E R O D E L G R A N DUCADO D E F R A N C F O R T . P A Z D E LA 

S U E C I A C O N LA F R A N C I A . — A B D I C A C I O N DEL R E Y DF. H O -

L A N D A . — R E U N I O N DE LA H O L A N D A A L I M P E R I O . — E L 

P R I N C I P E D E P O N T E C O R V O N O M B R A D O H E R E D E R O DEL T R O N O 

D E S U E C I A . — E X P E D I C I O N D E S I C I L I A . — R E U N I O N D E L V A -

LE'S T D E LAS C I U D A D E S A N S E A T I C A S A LA F R A N C I A . 

(1809 —1810) 

ACABABA de pasar en Roma una escena de 
la edad media, y Paris era el teatro de una 
pompa digna del imperio'romano. Entrelos 
cortesanos de Napoleon , la capital apenas re-
paraba en esa turba de pequeños soberanos de 
Alemania , que, orgullosos entonces de ser in-
dividuos de la confederación del Rhin vence-

t 



11er y el secretario del estado civil. Inmedia-
tamente despues, se redactó un proyecto de 
senado-consulto y el archi-canciller convocó 
al senado para el dia siguiente 16 ; se abrió la 
sesión con el juramento del príncipe Eugenio, 
que tomaba asiento en el senado por la pri-
mera vez, el dia en que la disolución del ma-
trimonio de su madre iba á decretarse ; pero 
el sacrificio había empezado desde el último 
viage de Napoleon a'Milan. Luego que el conde 
llegnault hubo desenvuelto los motivos del se-
nado-consulto , el príncipe virey, con un noble 
valor, dijo : «.,.... Cuando mi madre fue co-
» roñada en presencia de toda la nación por 
» la mano de su augusto esposo, contrajo la 
i» obligación de sacrificar todos sus afectos á 
» los intereses de la Francia. Ha llenado con 
)) dignidad, nobleza y valor este primer de-
» ber; y su alma se ha enternecido mas de una 
» vez, viendo entregado áunos combates pe-
->> nosos el corazon de un hombre acostum-
» brado á dominar á la fortuna, y á seguir 
» con firmeza el cumplimiento de sus grandes 
» designios. Las lagrimas derramadas por el 
» Emperador en esta gran circunstanciabas-
;> tan para la gloria de mi madre » 

En seguida el senado nombró una comision 
para examinar el senado-consulto. A las cua-
tro y media la comision volvió con su informe. 
El conde de Lacepede dió cuenta de la deli-
beración cuyo resultado , como se puede pen-
sar, no era contraria al proyecto. Su discurso 
contenia este rasgo notable. « Si nos 
» ceñimos a' recordarnos los antecesores de 
» Napoleon, hallamos á trece reyes que se han 
» visto en la precisión, para cumplir con sus de-
» beres de soberano, de disolver los lazos que 
» los unian á sus esposas; y lo que es digno de 
» notar, entre estos trece príncipes, hallamos á 
)> cuatro de los monarcas franceses los mas que-
» ridos y admirados: Carlo-Magno, Felipe 
» Augusto , Luis XII y HenriquelV. » Se votó 
al escrutinio sobre la adopcion propuesta. El 
escrutinio, decia el Monitor, presentó á favor 
del proyecto el número devotos, exigido por 
el artículo 56 del acta, de las constituciones 
del\ de agosto de 1802. Resulta de esta r e -
dacción la certidumbre de que el consenti-
miento del senado no fue unánime; los votos 
contrarios expresaron realmente el voto nacio-
nal. La Francia que amaba á Josefina, y á 
quien importaba muy poco que Napoleon tu-



viese abuelos, sintió esta resolución que rom-
pía en cierta manera sus lazos de familia con 
su héroe y su Emperador. Napoleon salió in-
mediatamente para Trianon donde se ocupó 
de su nuevo matrimonio. Tres princesas con-
venían igualmente; la princesa real de Sajonia, 
una gran duquesa de Rusia yunaarchiduquesa 
de Austria. Se entablaron tres negociaciones; 
lasdosúltimas, sobretodo, eran muy delicadas; 
era preciso sondear las intenciones sin tomar 
empeños; con el Austria todo se trató en Paris 
del modo mas confidencial. Las conferencias 
preliminares se tuvieron entre el principe de 
Schwartzemberg, dos diasdespues del divorcio, 
el 19 de diciembre, y el conde Alejandro de 
Laborde á quien el duque de Bassano lo habia 
encargado. Las órdenes paralas comunicacio-
nes ala Rusia estaban ya andando. En el mes de 
enero de 1810, el conde de Metternich, en una 
conversación con el conde de Narbona emba-
jador de Francia, dejó caer algunas palabras 
sobre el objeto que ocupaba tanto al gabinete 
de las Tullerias , pero no tomó empeño nin-
guno definitivo; quedaba la facultad de des-
mentir al intermedio sin importancia que ha-
bia hecho la primera comunicación, y se estaba 

aguardando la contestación de San Peters-
bourg, que anunció que el emperador Ale-
jandro no habia aparentado hesitación en con-
sentir , pero que la Emperatriz madre pedia 
tiempo y muchos meses para decidirse, ale-
gando la juventud de su hija y la diferencia de 
religión, lo que era negarse con disimulo. Na-
poleon, despues de haber dado el paso, no po-
día dejar de tomar un partido y lo tomó sin 
sentimiento. El gobierno se habia espantado, 
no sé porque, con el inconveniente de admitir 
una capilla griega en el interior del palacio y 
temió lo que llamaba intrigas de los sacerdo-
tes griegos-, por otra parte , el Emperador no 
podia aguardar, acaso inútilmente, el término 
délas dilaciones ó délas objecciones de la Em-
peratriz madre, sin exponerse a' perder las dis-
posiciones favorables manifestadas por la corte 
de Viena. El proyecto de alianza con la casa 
de Sajonia se habia desvanecido delante de 
las facilidades del Austria; la dignidad impe-
rial hallaba mas satisfacción en el consenti-
miento de Viena que no en el de Dresde, y, 
para decirlo todo , la princesa de Sajonia no 
era ya de bastante buena casa para el marido 
de Josefina de la Pagerie. La misma noche del 
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dia en que llegó el oficio de San Petersbourg, 
el principe Eugenio se vió todavía con la dura 
obligación de concluir y firmarla última acta 
política que desheredaba á su madre, es á de-
cir el convenio de matrimonio de Napoleon 
con la archiduquesa Maria Luisa. 

Fue preciso someter a' la oficialidad de Pa-
rís la validez del matrimonio religioso de la 
emperatriz Josefina, para lograr su rompi-
miento. El 14 de enero, fue declarado nulo en 
virtud de la disposición del concilio triden-
tino; «que todo matrimonio es nulo , cuando 
» no ha sido celebrado en presencia del cura 
» párroco de una de las partes ó de su vicario 
» asistido con dos testigos. » Se ignora por que 
razón el cardenal Fesch había dejado de con-
formarse con esta disposición, demasiado im-
portante para creer que no la conociese. Sea 
lo que fuere, Napoleon, por no haberla obser-
vado , se vió sentenciado por la oficialidad en 
una multa de seis francos, á favor de los po-
bres. El 3 de marzo, el príncipe de Neufcha-
tel llegó á Viena con la comision de pedir la 
mano de la archiduquesa María Luisa. El 
mismo dia, el Emperador declaró el título de 
gran duque de Francfort reversible sobre la 

cabeza de Eugenio, despues de la muerte del 
príncipe primado. 

De manera que, desde entonces, Napoleon 
reservaba en su pensamiento la corona de Ita-
lia y probablemente de la Italia entera, para 
el hijo segundo que esperaba tener. Es cierto 
que ya en esta época, tales eran los deseos de 
la Italia y de la misma Roma, que, desde las 
victorias del general Bonaparte, había secula-
rizado su política y aspiraba altamente á ver 
el trono, no de la Iglesia, sino el délos Cé-
sares , ocupado por otro que el sucesor de 
San Pedro. 

Entretanto , el príncipe de Neufcliatel ce-
lebró solemnemente, el 11 de marzo , el ca-
samiento de la hija del emperador Francisco, 
en nombre de su soberano. El i 3 , esta prin-
cesa salió de Viena con una comitiva de mas 
de trescientas personas, entre las cuales iban 
varias dignidades del imperio de Austria, 
doce damas de palacio , doce chambellanes, 
etc., sin contar los militares. Se habia cons-
truido con prontitud y con una magnificencia 
extraordinaria, entre Braunau y Altheim, una 
gran barraca dividida en tres salas , la una mi-
rando al Austria, la otra á la Francia y la del 



medio declarada neutral. Esta construcción 
recordó la almadía de Tilsitt y no dejó recuer-
dos mas felices. La reina de Ñapóles, con una 
comitiva numerosa, habia venido departe de 
Napoleon para recibir á la princesa de manos 
de su familia. El 6, se hizo la entrega, en pre-
sencia de las dos cortes, con una pompa cuyo 
ceremonial habia sido dictado por el mismo 
Napoleon. Todo cuanto venia en el canastillo 
era un verdadero milagro de la industria pa-
risiense que, bajo el nombre de modas, con-
tinua el ejercicio de la dominación francesa 
sobre el universo entero. El lujo de la corte 
austríaca y de la comitiva militar , la calidad 
de las personas que la componían, dieron a' 
conocer con cuanta importancia la casa de 
Austria miraba este casamiento. 

Concluida la ceremonia, María Luisa salió 
para Braunau, donde tomó inmediatamente el 
rango y la actitud de Emperatriz de los Fran- ' 
ceses; se quitó sus vestidos de Viena y fue 
asistida únicamente por la servidumbre y los 
oficiales de su casa nombrados por el Empe-
rador. La princesa halló en todos los parages 
donde anocheció, una carta de su esposo. 
El 9.8, se pusó en camino para Compiegne 

donde el Emperador estaba con la familia im-
perial y la corte la mas brillante. Napoleon te-
nia arreglado un ceremonial para la entrevista 
fijada para el dia siguiente. Pero por esta vez, su 
impaciencia fue mas fuerte que la etiqueta, y 
el legislador quebrantó su propia ley. En vez 
de aguardar al dia siguiente, y de encontrarse 
con la Emperatriz en la tienda de enmedio, 
donde la princesa debia hacer ademan de ar-
rodillarse , y el Emperador levantarla , abra-
sarla y sentarse á su lado, Napoleon salió en 
secreto del palacio, en compañía del rey de Ña-
póles en una carretela sin libreas; llevaba el 
redingot gris de Wagram; se emboscó con mo-
tivo de la lluvia debajo de los soportales de 
una pequeña iglesia mas allá de Soissons en el 
lugar de Corcelles, donde la Emperatriz de-
bia mudar caballos. Luego que llegó , subió 
de golpe en el coche y el dia siguiente mandó 
servir el almuerzo cerca de la cama de la Em-
peratriz. Así pasó la entrevista de Compiegne 
que se llamó la sorpresa de Corcelles. El 3o, 
toda la corte se reunió en San Cloud para ce--
lebrar el matrimonio civil; Napoleon dur-
mió en San Cloud en el pabellón de Italia 
como lo había hecho en Compiegne en el pa-



bellon de la Chancillería. El i° de abril, el 
casamiento fue pronunciado por elarchi-can-
ciller; y por la noche se representó sobre el 
teatro de la corte, la Ifigenia en Aulide , de-
lante del Aquiles francés que era también el 
rey de los reyes. 

El 3i , el Emperador y la Emperatriz, hicie-
ron su entrada solemne en la capital, enmedio 
de un concurso inmenso de pueblo. Recibie-
ron la bendición nupcial del limosnero mayor 
de Francia, el cardenal Fesch, que por esta 
vez no se olvidó de llamar al cura párroco de 
San Germán el Auxerrois, parroquia de las 
Tullerias. Se desplegó en esta ocasion la ma-
yor magnificencia; se habia dispuesto en capi-
lla una sala de la galería del Louvre con t r i -
bunas para los reyes, para los otros soberanos 
y para los embajadores. Los reyes, reinas, 
principes y princesas de la familia imperial 
asistieron al Emperador y á la Emperatriz en 
esta solemnidad magestuosa y brillante que 
presenciaron los individuos del sagrado cole-
gio; algunos cardenales, queriendo sostener 
los derechos de la consagración pontifical, no 
se presentaron y fueron desterrados. Todas las 
corporaciones del Estado, las dignidades civi-

les y militares, y todas las personas las mas 
distinguidas de Francia y de las cortes extran-
geras estaban reunidas en número de ocho mil 
en la grande galena. Durante todo aquel dia, 
la corle y la capital presentaron el aspecto 
del júbilo y de entusiasmo; con todo , el r e -
cuerdo fatal délas fiestas de la boda déla reina 
María Antonita entristecía los ánimos , y tres 
meses despues, el incendio que abrasó (Je r e -
pente la casa en donde el príncipe deSchvart-
zemberg daba un baile á la hija de su soberano, 
renovó cruelmente este recuerdo. La Empe-
ratriz estuvo un momento en peligro; pero Na-
poleón preservó á María Luisa , sacándola 
cuando todavía quedaba tiempo para salvarla. 
Una cuñada del embajador y algunas otras per-
sonas perecieron; muchas fueron heridas. Los 
testigos de la boda de Luis XVI habian pro-
nosticado un éxito muy funesto á la nueva 
alianza con la casa de Austria, y su profecía se 
cumplió demasiado bien. Se formó debajo de 
las murallas de Viena , destruidas por Napo-
león, y cuatro años mas tarde se disolvió para 
siempre, dentro de Paris invadido por el empe-
rador Francisco. 

El mismo dia de la celebración del matri-
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dora del Austria , se habían dado prisa erí 
ofrecer á su protector el vasallage de la sober-
bia germánica. La Europa entera estaba re-
presentada por unas embajadas brillantes. 
Solo faltaba la Inglaterra, y Napoleon conocía 
que faltándole esta potencia, la suya se h a -
llaba descubierta , y se proponía oponer á tan 
inminente peligro el influjo del bloqueo con-
tinental. Entre tantos reyes y príncipes, se ocul-
taba el vencedor de Raab; el hijo adoptivo del 
dueño del mundo huía de los homenages que 
se le tributaban, y encargado de una misión 
cruel para su corazon , sin ser funesta para su 
gloria , era , despues de Napoleon, la persona 
que llamaba mas la atención. Virey de la her-
mosa Italia, salvada recientemente por su va-
lor de la invasión austríaca, y cuya corona le 
estaba asegurada si Napoleon no tuviese suce-
sión ; hijo de la emperatriz Josefina , Eugenio 
habia sido llamado para disponerla á romper 
un lazo tan ilustrado por el heroico esposo de 
su madre. El príncipe tenia que contribuir á 
despojarse á sí mismo de la magnífica herencia 
que habia sabido defender con sus armas, y 
cuya garantía consístia en la continuación de 
la felicidad de Josefina. Napoleon habia tenido? 

buena elección escogiendo á Eugenio por in-
térprete suyo; jamás hubo mayor heroísmo de 
gratitud. La madre y el hijo, haciendo el sa-
crificio de dos coronas, iban á dar al mundo el 
ejemplo de la mas perfecta adhesión y del des-
interes mas puro. Desde mucho tiempo, Jose-
fina estaba temiendo esta gran mudanza en su 
destino. Al advenimiento al imperio, y para 
templar su inquietud, el Emperador habia 
consentido en que el cardenal Fesch consa-
grase secretamente en nombre de la Igle-
sia el contrato civil que habia contraído con 
el general Bonaparte, y con el mismo mo-
tivo , procuró por todos los medios posibles y 
obtuvo ser coronada con Napoleon por el Sumo 
Pontífice. 

El i5 de diciembre , el príncipe Cambace-
res archi-canciller del imperio y el conde Reg-
nault, secretario del estado civil de la casa 
imperial, fueron llamados por cartas cerradas 
al gabinete del Emperador álas 9 de la noche; 
todos los príncipes y princesas de la familia 
de Napoleon, menos el rey de España y la 
gran duquesa de Toscana, estaban presentes; 
asistieron también el virey y la vireina de Ita-
lia. El Emperador dirigiendo la palabra al 



príncipe archi-canciller, le dijo : «. . . .La po-
» lítíca de mi monarquía, el ínteres y las ne-
» cesidades de mis pueblos , que constante-
» mente han sido la norma de mis acciones, 
» requieren que despues de mí, deje á unos 
» hijos herederos de mi amor á mis pueblos, 
» este trono donde la providencia me ha co-
» locado. Pero desde algunos años á esta parte 
» he perdido la esperanza de tener sucesión 
» de mi matrimonio con mi amada esposa la 
» emperatriz Josefina; y me veo en la preci-
» sion de sacrificar los mas dulces afectos de 
» mi corazon,, para atender al bien del Es-
» tado y disolver mi matrimonio. Siendo mi 
» edad de cuarenta años, puedo concebir la 
» esperanza de vivir bastante, para dirigir la 
» educación de los hijos, que la providencia 
» será servida de concederme..... Mi amada 
i> esposa ha hecho mi felicidad durante quince 
» años.... Yo mismo la he coronado.... Quiero 
» que quede con el rango y el título de Em-

» peratriz » La emperatriz Josefina habló 
en seguida, y dijo. «....Me complazco en dar 
» á mi augusto y amado esposo la mayor 
» prueba de adhesión y cariño que se haya 
» dado jamás sobre la tierra; todo lo deboá 

» su bondad; he sido coronada por su mano; 
» he recibido mil testimonios de afecto y de 
» amor del pueblo francés; creo que recono-
» ceré todos estos sentimientos, consintiendo 
» la disolución de un; matrimonio que es un 
» obstáculo al bien de la Francia, y la priva 
» de la dicha de verse gobernada un dia por 
» los hijos de un grande hombre, evidente-
» mente suscitado por la providencia para bor-
u rar los males de una terrible revolución y 
¡> para restablecer el altar, el trono y el ór-
» den social » Esta última frase, en esta 
contestación enteramente política, era sin 
duda la manifestación de los principios sobre 
los cuales el Emperador se apoyaba con mas 
fuerza que nunca, contrayendo una alianza 
con una de las familias mas antiguas de la Eu-
ropa , y la que mas constantemente se mostró 
adicta al sistema de unión entre la religión y 
el poder absoluto. La obediencia de una reina 
repudiada nunca habia sido expuesta á tan 
fuerte prueba. Se dió auto al Emperador y á 
la Emperatriz de la declaración que acababan 
de hacer de consentir en disolver su matri-
monio ; y se extendió un proceso verbal fir-
mado por la familia imperial, el archi-canci-

/ 



monio civil del Emperador en San Cloud, los 
principes de España dieron en Valencey una 
fiesta brillante precedida de un Te Deum so-
lemne , y seguida de un banquete. Fernando 
echó un brindis : A nuestros augustos sobera-
nos Napoleon el gratule j* Maria Luisa su au-
gusta esposa. Pero la fiesta se halló turbada 
un momento por el arresto del barón de Kolli, 
Irlandés, que se presentó al principe de Astu-
rias con dos cartas del rey de Inglaterra, con 
fecha del 3t de enero, refrendadas por lord 
Wellesley, y relativas al plan de sacar á los 
príncipes de Valencey. Fernando denunció 
inmediatamente este agente al gefe de escua-
drón Berthemy gobernador de Valencey, y le 
dijo: « Los Ingleses han hecho mucho daño á 
» la nación española , y se valen de mi nombre 
» para derramar sangre. El ministerio ingles 
» está engañado con la falsa idea que me hallo 
» aquí detenido por la fuerza, y me hace pro-
» poner medios de escaparme.» De resultas de 
esta noble y valiente denunciación, el barón 
de Kolli salió para Paris, donde fue entregado 
al ministro de la policía con todos los docu-
mentos. Fernando, para dar al Emperador la 
prueba de que estaba enteramente ageno de 

esla conspiración, escribió al comandante Ber-
themy: «He querido haceros conocer yo mismo 
» que estoy enterado de este negocio, y mani-
» festar de nuevo en esta ocasión mis senti-
» mientos de inviolable fidelidad para el em-
» perador Napoleon , así como el horror que 
» me inspira este proyecto infernal, deseando 
» que sus autores y cómplices reciban el cas-
» tigo que merecen. » Dos dias antes el prín-
cipe habia escrito al mismo comandante: « Mi 
» primer deseo es verme hijo adoptivo de su 
» magestad el Emperador nuestro augusto so-
» berano; me contemplo digno de esta adop-
» cion, que haria verdaderamente la felicidad 
» de mi vida, por mi amor y mi entera adhe-
» sion a' su persona sagrada , así como por mi 
)> sumisión y mi obediencia a' sus intencio-
» nes y a' sus órdenes. » Acababa su carta 
pidiendo que se le permitiese salir de Valencey. 
Por su lado , el barón de Kolli declaró al mi-
nistro que tenia doscientos mil francos y un 
crédito abierto, y que cuatro buques de guerra 
estaban a' su disposición sobre las costas de 
Quiberon. 

El 17 de abril, el Emperador y la Empera-
triz salieron de Compiegne para ir á visitar el 



canal de San Quintín , Cambray y Bruse-
las. El rey y la reina de Westfalia y el prín-
cipe virey acompañaban á Napoleón. En Am-
beres , el Emperador vio lanzar el mas fuerte 
navio que se hubiese construido en el Escalda; 
llevaba 8o cañones. El arzobispo de Malinas 
á la cabeza de su clero le dio la bendición. El 
rey de Holanda vino á Amberes y el Emperador 
recorriólas ciudades principales de la Bélgica, 
de la Zelanda y la isla de Walcheren. Este viage 
tenia por objeto reconocer los puntos ataca-
dos por la expedición británica, y visitar los 
paises cedidos por el rey de Holanda; pero el 
viage d e l Emperador d e b i a producir otros re-
sultados. 

En cada ciudad el enlace de Napoleon con 
Maria Luisa fue celebrado con fiestas magní-
ficas, y en todas las partes los gritos de paz se 
confundieron con las bendiciones de los pue-
blos. En la visita que hizo Napoleon á las costas 
septentrionales de su imperio, advirtió con sa-
tisfacción las nuevas conquistas del bloqueo 
continental, al que la Suecia habia adherido 
el 6 de enero, recibiendo en premio de su su-
misión la restitución de la Pomerania. Desde 
aquella época las bases de todos los tratados 

no fueron otras que la adhesión á este sistema. 
La guerra con los Ingleses, desde el año de 
1810 , consistió únicamente en una guerra de 
muerte contra su comercio , la sola que la 
Francia pudiese emprender, teniendo por alia-
dos en el continente á unos pueblos cuyos in-
tereses del momento se hallaban sacrificados. 
La alianza de Napoleon era una tiranía posi-
tiva pero necesaria. La terrible razón de es-
tado pesaba con todo su peso sobre el conti-
nente y no podia aflojar sin romperse. Napo-
leon continuó su viage dejando en todas par-
tes señales de su paso por sus disposiciones 
administrativas, sus creaciones marítimas y 
por las recompensas que repartió á todos los 
que eran acreedores á ellas por sus servicios ó 
sus talentos. Al paso que recompensaba á los 
que tenia á la vista, no se olvidaba de sus va-
lientes que peleaban para sostener la gloria del 
nombre francés en España y en Portugal. Du-
rante su viage , les envió un gran número de 
cruces de honor, y señaló un dote para casar 
en las principales ciudades del imperio á una 
porcion de soldados. Mandó colocar en el 
puente de la Concordia las estátuas de los ge-
nerales Saint-Hilaire , Espagne, Lassalle, La-



Pisse, Cervoni, Collet, Lacour, muertos en el 
campo de honor. Otros intereses le ocupaban 
durante aquel viage , y acaso durante su es-
tancia en Amberes, Napoleon descubrió al-
gún recuerdo de las inquietudes que le causó 
en Viena la dictadura militar del duque de 
Otranto , cuando este ministro creó, para de-
fender al Brabante holandés , un ejército que 
fue confiado á Bernadotte. Se puede inferir 
esta opinion de una carta inserta en el Monitor, 
luego que el Emperador estuvo de vuelta en 
San Cloud , en la cual Napoleon agradecido, 
según decia, á los servicios de Fouché le nom-
braba gobernador general de Roma , encar-
gando el ministerio al duque de Rovigo. Na-
poleon escribía á Fouché : « Esperamos 

)> que continuareis en este nuevo puesto, dán-
» donos pruebas de vuestro celo para nuestro 
» servicio y de vuestra adhesión á nuestra per-
» sona... » Y Fouché contestó: « ....Nopuedo 
» disimular que experimento mucho senti-
» miento al separarme de V. M. Pierdo al mis-
» mo tiempo la felicidad y las luces que sa-
» caba diariamente de vuestra conversación.» 

El público , que , en París sobre todo, está 
siempre mas ó menos en los secretos, se com-

plació mucho en la publicación de esta corres-
pondencia. En cualquiera otro pais, ópor me-
jor decir con cualquiera otro soberano , la 
despedida de un hombre de tanta considera-
ción como parecía serlo el duque de Otranto , 
hubiera sido una verdadera revolución de ga-
binete ; pero como Napoleon componía él solo 
todo el gobierno , no existían obligaciones so-
lidarias entre sus ministros; no tenian sino 
una responsabilidad individual, con respecto 
al soberano, y eran unos meros secretarios de 
Estado ; asi es que, durante todo su reinado, 
nunca se conoció lo que se llama influjo mi-
nisterial. La única sensación que produjo la 
separación de Fouché , fue una nueva prueba 
que nadie gozaba en el imperio de la inamo-
vilidad; lo que habia podido notarse y a, cuando 
el príncipe de Benevento, ministro desde el 
18 brumaire,y uno de los principales autores 
de aquella jornada , fue separado del minis-
terio de relaciones exteriores. Pero la desgra-
cia de Fouché dió un gefe mas á los descon-
tentos, sin embargo de que comprimió muchas 
intrigas y alcanzó particularmente á las que 
Napoleon habia descubierto el año anterior en 
Bayona, alas que se fraguaron en la tienda de 



Bernadotte en Wagram continuadas por este 
mariscal en Paris, y que le habían promovido 
al mando del ejército del Norte. 

El tratado del 16 de marzo hacia perder al 
rey de Holanda algunas de sus provincias ma-
rítimas. Napoleon se había convencido en el 
pais mismo, que los Holandeses eran los alia-
dos secretos y necesarios de la Gran-Bretaña, 
y una consecuencia natural de este descubri-
miento habia sido inspirarle sospechas de su 
hermano , que por su parte estaba muy lejos 
de contemplarse seguro en su trono , de ma-
nera que, á pesar de los lazos de familia , el 
rey de Holanda, que no podia prescindir de 
los intereses de sus subditos sacrificados por 
el sistema continental, se hallaba en una si-
tuación casi hostil con respecto á la Francia. 
Napoleon, viendo comprometida la ejecución 
de sus planes, discurrió queseriamas ventajoso 
para la Holanda ser reunida á un pais de 
cuarenta millones de habitantes , que no de 
conservar una independencia bajo el yugo 
inevitable del sistema continental. Sin em-
bargo, esta rigorosa cuestión podiaestarsubor-
dinada á dos acontecimientos de alta impor-
tancia ; es decirla paz marítima ó una mudanza 

notable en los principios de bloqueo y en las 
resoluciones del consejo británico , pues el 
sistema continental, necesidad terrible para 
Napoleon y sus aliados, les habia sido im-
puesto como la mas justa y la mas fuerte 
represalia contra esta guerra de exterminio 
jurada por el gabinete de San James en la or-
den tiránica del 11 de noviembre, que decia 
así: 

« Todos los puertos de la Francia y de sus 
)» aliados y de todos los países en donde se ex-
» cluye al pabellón británico, quedarán some-
» tidos á las mismas interdicciones marítimas 
» que si se hallasen rigorosamente bloqueados 
» por las fuerzas navales británicas. Todo co-
» mercio de objetos expresados en esta ór-
» den queda declarado ilegal, y todo navio 
» que salga de estos países ó que se dirija á 
» ellos será apresado legítimamente. Los b u -
» ques de las potencias neutrales y asimismo 
» los de las aliadas de la Inglaterra quedarán 
» sujetos, no solo á la visita de los cruceros 
t> ingleses, sino también á una estación forzosa 
» en uno de los puertos de la Inglaterra, y á 
>' una contribución sobre su cargamento que 
» se arreglará conforme á la legislación in-



>» glesa. » Tal era la ley brita'nica. La Holanda 
conocía desde mucho tiempo esta ley insolente 
y sus violentas aplicaciones. En 1780, en el 
mes de abril, la corte de Londres , con el fin 
de castigar a' las provincias unidas por su ad-
hesión a' la neutralidad armada publicada bajo 
los auspicios de Catalina I I , habia hecho sen-
tenciar por sus almirantazgos un gran nú-
mero de navios holandeses , conforme al prin-
cipio que tuvo la osadía de proclamar, que 
los puertos franceses, en razón de su posicion 
siendo naturalmente bloqueados por la Ingla-
terra , no era licito navegar en sus inmedia-
ciones. El reino de Holanda se hallaba, por 
decirlo así, apretado entre los dos pabellones, 
y no podia comerciar sino con aquel á quien 
tenia que rechazar por fuerza. Su soberano , 
mas adicto a' sus deberes de rey que no á sus 
obligaciones como príncipe francés, no habia 
titubeado en preferir el bienestar de sus pue-
blos á la política de la Francia , y habia pro-
curado , en cuanto habia podido, hacer so-
portable el rigor de la ley común. Habia te-
nido muchas reconvenciones sobre el particu-
lar de parte del gobierno francés, y la reunión 
reciente de los departamentos délas bocas del 

Rhin y: de las bocas del Escalda anunciaba 
con bastante energía á Luis la suerte que aguar-
daba á sus demás Estados, si no consentía en 
encerrarlos en el círculo señalado alrededor 
del litoral de la Europa. Ninguna considera-
ción podía ser bastante fuerte para que Napo-
león se apartase de su sistema, una sola ex-
cepción abria la puerta a la destrucción entera 
del plan que se habia propuesto. 

Pero Luis se acordó demasiado tarde que 
no era rey de Holanda sino por la gracia de 
la Francia, y que su autoridad se limitaba al 
papel de administrador responsable de uno de 
los feudos del imperio. Se hacia cargo úni-
camente de las necesidades actuales del co-
mercio , sin entrar en la gran cuestión de la 
suerte futura de los Holandeses , y por con-
siguiente todo su afan era la paz marítima ó 
cuando menos la modificación de la orden de 
11 de noviembre. Sin embargo, el pueblo ho-
landés, que calcula con tanto acierto, manifestó 
que era de dicta'men que sus relaciones con 
treinta millones de individuos eran preferibles 
al estado de nación privada de su comercio con 
la Inglaterra. En consecuencia, Napoleon au-
torizó á su hermano, en Paris , para entablar 



una negociación con el marques de Wellesley. 
Los ministros de Luis eligieron acertadamente 
para este encargo á M. Labouchere rico co-
merciante ; pero el ministro ingles se negó á 
corresponder con él. Entonces Napoleon eje-
cutó el proyecto que tenia reservado, y mandó 
al mariscal Oudinot entrar en el reino de Ho-
landa á la cabeza de veinte mil hombres para 
hacer guardar el bloquo continental. Tal fue 
el último aviso dado al rey , que abdicó el 3 
de julio á favor de su hijo. Napoleon no quiso 
admitir la abdicación, y por un decreto expe-
dido el 9 de julio reunió la Holanda al impe-
rio. Napoleon empezaba á desinteresarse de 
las coronas de sus hermanos que habían te-
nido demasiado lugar en el sistema de su 
grandeza, y que no conservaban ninguno 
en su política. La España y la Holanda esta-
ban desde entonces miradas por él como parte 
de las compensaciones para la paz general. 
Luego despues de haber abdicado, el rey Luis 
salió secretamente de Holanda y tomó el ca-
mino de Toeplitz. El 22 de julio , el Monitor 
publicó la alocucion siguiente de Napoleon al 
gran duque de Berg á quien el rey Luis ha -
bía nombrado por su sucesor: « Venid acá 

). hijo mió ; yo seré vuestro padre y no per -
» dereis nada en ello. La conducta de vues-
» tro padre aflige mi corazon y su enferme-
» dad sola puede explicarla. Cuando tendreis 
» mas edad pagareis su deuda y la vuestra. No 
» olvidéis jamás , en cualquiera posicion en 
» que os coloquen mi política y el Ínteres de 
» mi imperio , que vuestras primeras obliga-
» ciones son para conmigo , las segundas para 
» con la Francia; todas las demás, aun las re-
» lativas á los pueblos que podré confiar á 
» vuestro cuidado, vienen despues. » La publi-
cidad que recibió esta declaración significaba 
mas que la misma declaración. Se parecia al 
artículo inserto en el Monitor en 1809, rela-
tiva á la contestación de la Emperatriz á una 
diputación del cuerpo legislativo. En pocas 
palabras se acusaba á Luis y se justificaba su 
abdicación, pero la proclamación de seme-
jante doctrina en un diario de oficio daba 
mucha ventaja á los enemigos de Napoleon. 
En cuanto á la reunión de la Holanda , aun-
que presentase la forma de una violencia he-
cha al soberano y al pais, es preciso repetir que, 
así como la ocupacion de Portugal y la agre-
gación al imperio de las provincias litorales 



del Norte y del Báltico, 110 eran sino unas me-
ras compensaciones puestas en reserva para la 
paz general. Napoleon acababa de marcar las 
fronteras legítimas de la Francia con la incorpo-
ración de las bocas del Escalda y de las bocas 
del Rhin. Esta preciosa conquista completaba 
enelNorte su sistema marítimo y su sistema de-
finitivo. Jamás se vieron tiempos políticos mas 
difíciles y mas duros. Se hacia una guerra á 
muerte. La invasión de una parte del conti-
nente y la usurpación de un trono de familia 
habían venido á serlos únicos instrumentos de 
la paz. 

Mientras pasaban estas cosas en Holanda, 
sucedió en Suecia un acontecimiento que, en 
un principio, apenas llamó la atención de la 
Europa, pero que habia de producir unos re-
sultados de la mayor importancia. El rey 
Cárlos XIII, viejo y sin hijos, habia adoptado 
al príncipe Cárlos de Holstein-Augustembourg 
de la rama menor de su casa y de la de Dina-
marca. El 10 de enero , el nuevo príncipe ha-
bia prestado su juramento de fidelidad; pero 
el 29 de mayo siguiente, en una maniobra de 
caballería, cayó del caballo y murió casi de 
repente. Corrió la voz dé que habia sido en-

venenado, y se acriminó el delito al gran ma-
riscal del reino, conde de Fersen , siempre 
adicto al rey Gustavo. El 21 de junio , enme-
dio de las ceremonias de los funerales del 
príncipe, el conde de Fersen, que, en calidad 
de gefe de la casa real, iba á la cabeza de la 
comitiva, se $ió acometido á pedradas por el 
populacho , y , á pesar de sus esfuerzos, no 
pudo salvarse y fue asesinado atrozmente. 
Este conde de Fersen era el último coro-
nel del regimiento real-sueco al servicio de 
la Francia, y que , en los principios de la 
revolución francesa, hizo cuanto pudo para 
proporcionar la huida al rey de Francia y á la 
familia real, continuando, aunque expuesto á 
los mayores peligros, á buscar los medios de 
salvará Luis XVI y á k reina su esposa encer-
rados en el Temple. El conde de Fersen estaba 
destinado á perecer víctima del furor popular. 
La acusación de envenenamiento que se cargó 
también ala condesa Piper, hermana de Fer-
sen , nunca tuvo el menor fundamento. E n -
tretanto , la edad avanzada del rey y el Ínte-
res de la Suecia exigían que se eligiese cuanto 
antes á otro príncipe real. La gratitud de tres 
oficiales suecos para con un general francés 



proveyó esta necesidad del Estado. Durante 
la guerra de 1807, estos tres oficiales, hechos 
prisioneros en Stralsund, habían sido perfecta-
mente tratados por el general en gefe Berna-
dotte,que suavizó su largo cautiverio con unos 
servicios señalados y que les logró el permiso 
de elegir una ciudad de Franci^para su resi-
dencia, hasta ser cangeados. No los perdió de 
vista durante todo el tiempo que permanecie-
ron en Francia, y cuando les fue permitido 
regresar a' su pais , se despidieron del maris-
cal dándole las mas expresivas gracias por los 
beneficios recibidos. Cuando vino á faltar el 
príncipe de Augustembourg , se acordaron 
de su bienhechor, y formaron juntos el pro-
yecto de manifestar su agradecimiento, pro-
porcionando á Bernadotte la elección al trono 
de Suecia. Estos militares aprovecharon con 
destreza el influjo que les daba su posicion 
social sobre los individuos de los Estados , 
y no les costó mucho trabajo hacerles pa-
tente que, en un siglo de revoluciones, el reino 
rodeado por todas partes de unos vecinos ce-
losos y poderosos, necesitaba de un príncipe 
guerrero que hiciese respetar su corona. Por 
otra parte, los amigos de las libertades suecas 

hallaban mas garantía en la elección espontá-
nea de un hombre que, sin tener derechos ni 
abuelos, y llamado al honor de sentarse en-
medio de los soberanos, se contemplaría deu-
dor á la nación que le confiaría sus destinos. 
Estas consideraciones fueron admitidas , y los 
tres oficiales tuvieron el encargo de ir á París 
á ofrecer el cetro de Suecia al príncipe dePon-
tecorvo, y de pedir la aprobación del empera-
dor Napoleon. Los pretendientes eran, el hijo 
del último rey Gustavo IV, muy inocente, sin 
duda , de las faltas de su padre , un hermano 
del príncipe de Augustembourg, y el rey de 
Dinamarca. Esta última elección hubiera po-
dido salvar la Francia en i8o3, con la pode-
rosa diversión de los ejércitos de Suecia y de 
Dinamarca , ó anticipando el rompimiento de 
la Rusia incitada por la Gran-Bretaña, y rece-
losa de ver unidas sobre la cabeza de un prín-
cipe amigo de la Francia las dos coronas del 
Norte. Sea lo que fuere de esta hipótesis, 
Bernadotte aceptó las ofertas de la Suecia. 

Algunos han creído que Napoleon desti-
naba secretamente esta corona al príncipe Eu-
genio , á quien le parecía que debía una in-
demnización por el reino de Italia, y se dijo 
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entonces que este príncipe v ó sea que repug-
nase á mudar de religión , ó por no abando-
nar la Italia, se negó á admitir la proposición. 
La elección tan imprevista de Bernadotte pa-
reció á Napoleon una nueva prenda del fa-
vor de la fortuna que hacia subir á uno de sus 
mariscales al trono de Suecia , cuando otro 
ocupaba ya el de Ñapóles; asi'es que pensó que 
le era glorioso aprobar la resolución de los 
Estados de Suecia, y dió al nuevo príncipe real 
los medios de presentarse de un modo conve-
niente á ocupar el puesto que le estaba aguar-
dando. Pero el consentimiento que dió á la 
elección del príncipe de Pontecorvo, su ene-
migo doce años hacia, fue mas generoso que 
prudente, supuesto que no podia creer que 
Bernadotte fuese mas sumiso que el rey de 
Holanda. Era de temer qiie, una vez sobre el 
trono, y no habiendo podido ser rival de Na-
poleon como guerrero, Bernadotte intentase 
luchar con él como soberano. La voluntad 
unánime de los Estados proclamó, en la sesión 
del 21 de agosto, príncipe real de Suecia al 
mariscal príncipe de Pontecorvo , á quien 
adoptó como hijo el rey Carlos XIII. El i° 
de noviembre, Bernadotte , despues de haber 

adoptado la religión reformada , prestó ju ra -
mento en calidad de príncipe de Suecia. El i5 , 
el gobierno sueco declaró que adhería al sis-
tema continental. Se verá que las declaracio-
nes de las cortes del Norte , excepto la fiel 
Dinamarca, no eran otra cosa que los mani-
fiestos de una tregua que tapaba los prepara-
tivos de una nueva guerra. 

Napoleon, durante la estancia de los reyes de 
la familia imperial en París , se ocupó casi úni-
camente en los negocios de Holanda. Dispuso 
ademas contra la Sicilia una expedición que 
había de ser apoyadá por una fuerte escuadra 
que estaba en Tolon. La Sicilia era para los 
Ingleses un vireynato, una inmensa plaza de 
armas y un vasto puerto militar y comercial. 
Desde allí, amenazaban*y tenían suspenso el 
bloqueo continental del Mediterráneo, atacán -
dolo por un contrabando activo en que su po-
lítica consentía en perder mitad del valor de 
sus productos industriales. Para reprimir este 
fraude, Napoleon expidió, el 17 de agosto, 
un decreto que mandaba quemar á todos los 
géneros ingleses en Francia y en los Estados 
confederados, é introdujo en el sistema de 
aduanas unos tribunales sin apelación. Con 



estos terribles medios, la importación se habia 
hecho poco mas ó menos impracticable. Sin 
embargo, era imposible pasar sin los obje-
tos de primera necesidad no fabricados, y par-
ticularmente los géneros coloniales. El peli-
groso sistema do las licencias proveyó las ne-
cesidades las mas urgentes, y los productos 
de las fábricas francesas fueron entregados á 
los Ingleses, en cambio de los géneros que pro-
venían de las posesiones de las dos Indias. 

En el mes de abril, el rey Joaquín habia 
escrito desde Paris á su ministro de la guerra, 
el conde Daure, que la intención del Empera-
dor era formar una expedición para apode-
rarse de la Sicilia y reuniría al reino de Tierra-
Firme. En consecuencia, este ministro recibió 
la orden de preparar en los puertos de Cala-
bria, mas cercanos de Reggio, todos los basti-
mentos necesarios para un ejército de veinte 
y cinco mil hombres. En llegando á Ñapóles, 
Joaquín dió la mayor actividad á los dos ser-
vicios de tierra y de mar; fue en persona á 
Scylla donde estaba acampado parte del ejér-
cito que se componía de quince mil France-
ses y de diez mil Napolitanos. Se habia armado 
una escuadrilla para proteger el paso. Des-

graciadamente se habían tomado malas dispo-
siciones, y la expedición demasiado gravosa, 
atendidos los recursos del reino , se hallaba 
débil y no podía lograr el fin propuesto sin el 
auxilio de la escuadra francesa. El ejército in-
gles casi invulnerable por su situación , cons-
taba de veinte mil hombres, incluidos veinte 
mil Irlandeses mandados por el general Stuart 
que tenia mucha fama : este gefe concentró 
sus fuerzas en las inmediaciones de Messina, 
armó y abasteció todas las plazas del litoral, 
asegurando las costas con fuertes baterías ; 
ademas de que, y prescindiendo de una es-
cuadrilla anglo-siciliana, una porcion de na-
vios de guerra ingleses cruzaban en el estre-
cho. La expedición napolitana tenia pocos 
motivos de esperar un feliz suceso, como no 
llegasen diez navios de guerra franceses que 
debian salir de Tolon para apoyar el ataque 
de Sicilia. Sin embargo, en el mes de octubre, 
y, á pesar de verse privado de este auxilio in-
dispensable, el rey de Nápoles dió la orden 
de embarque. La división Cavaignac, com-
puesta de regimientos napolitanos , pasó el es-
trecho y desembarcó durante la noche en la 
Scaletta. Al amanecer viéndose sola volvió á 



embarcarse y regresó sin obstáculo , dejando 
en Sicilia algunas compañías, que, habiéndose 
arriesgado en las montañas, tuvieron la reti-
rada cortada. La tentativa tuvo por único re-
sultado un gasto de ocho millones, y la pér-
dida de mil y doscientos hombres. Con todo, 
Napoleon logró sus fines que no eran la reu-
nión de la Sicilia al reino de su cuñado , sino 
llamar sobre este punto la atención de los In-
gleses , para impedir que enviasen refuerzos á 
Portugal y alejarlos de Corfou. 

Conforme á las intenciones del Emperador, 
la campaña de Portugal se abrió en el mes de 
mayo, al momento en que se preparaba la ex-
pedición de Sicilia. El príncipe de Essling 
mandaba el ejército; llegó, el 2, á Valladolid; 
tenia bajo sus órdenes el mariscal Ney , el du-
que de Abrantes y el general Regnier; el ge-
neral Monbrun mandaba la caballería. Mas-
sena empezó con tres sitios importantes , el de 
As torga, que se rindió , el 6 de mayo, al du-
que de Abrantes; el de Ciudad-Rodrigo, que 
capituló el 10 de julio, en manos del mariscal 
Ney , y el de Almeida que se entregó el 28 de 
agosto; el almacén de pólvora de esta última 
ciudad voló con un estruendo tal , que unas 

cureñas de á 24, en batería sobre las murallas 
de la cindadela, fueron lanzadas á mas de qui-
nientas toesas. Las dos llaves de! Portugal so-
bre la frontera de la provincia de Salamanca, 
habiendo caido en poder del príncipe de Ess-
ling, estese dirigió á Busaco, el i5 de septiem-
bre , marchando sobre Lisboa. Pero el Empe-
rador habia prescrito á Massena de no empe-
zar sus operaciones, basta haber reunido 
sesenta mil hombres, y en la batalla de Bu-
saco apenas tenia cuarenta y cinco mil. Por 
lo contrario, las fuerzas de quepodia disponer 
Wellington parecían inmensas; se podía infe-
rir de los debates del parlamento de Ingla-
terra que ascendían á ciento ochenta y cinco 
mil hombres. A pesar de una diferencia tan 
enorme , el general ingles no habia defendido 
á Ciudad-Rodrigo ni á Almeida. Era natu-
ral entonces que un hombre animoso como 
Massena, aprovechase esta circunspección y 
se precipitase sobre el camino de Lisboa, con 
la confianza de sus antiguos y de sus nuevos 
sucesos. Se debe sentir que haya cedido tan 
fácilmente á esta inspiración; en vez de dar la 
vuelta al enemigo que habia fortificado á Bu-
saco , le atacó de frente y fue batido, dejando 



sobre el campo de batalla tres mil muertos y 
abandonando en Coimbra á otros tantos heri-
dos. Entretanto, Wellington para cubrir Lis-
boa, se retiraba con lentitud delante de los 
Franceses hacia las líneas de Torres-Vedras. 
La lentitud de esta retirada se atribuyó menos 
á la actitud que debia darle la superioridad 
numérica de su ejército, en comparación de 
el del mariscal, que á una combinación hor-
rorosa resultante de las órdenes de la regencia 
de Lisboa. Espantada. de la rendición tan 
pronta de las plazas de Ciudad-Rodrigo y de 
Almeida, la regencia habia decretado la eje-
cución de un plan de devastación general de 
toda la fértil provincia de la Beyra, es á decir 
de una extension de pais de mas de ochocien-
tas leguas cuadradas, y que se amontonase toda 
la poblacion dentro de Lisboa ó en el recinto 
de 

sus lineas. Esta medida execrable de un go-
bierno que hace destruir la fortuna de sus sub-
ditos por manos de sus mismos compatriotas, es 
el delito mas atroz del poder. Semejantes ór-
denes , es preciso decirlo para avergonzar á 
los pueblos, se cumplen siempre rigorosa-
mente. Las milicias portuguesas, que figura-
ban en número de ochenta mil hombres en el 

ejército de Wellington , ahorcaban y afusila-
ban sin piedad a' todos los que rehusaban de 
quemar sus cosechas y sus habitantes. En Coim-
bra, pueblo de veinte y cinco mil almas, el 
eje'rcito francés solo encontró á algunos ancia-
nos, que debieron á su debilidad el permiso 
de morir en sus hogares. Los enfermos france-
ses que quedaron en los hospitales fueron ase-
sinados por los Portugueses. La bandera in-
glesa protegía toda clase de barbarie. 

El príncipe de Essling intentó en vano pro-
seguir en su marcha sobre Lisboa. Halló en las 
líneas de Torres-Vedras, establecidas por We-
llington delante de la capital, un recinto tri-
ple de defensa, inexpugnable para un ejército 
tan débil como lo tenia. Hubiera podido, sin 
duda, despues de una acción brillante que 
tuvo el general Clausel, apoderarse del pri-
mer recinto; pero hubiese tenido que parar 
delante de los dos otros guarnecidos con una 
inumerable artillería. Massena, viendo que no 
podia salir con su empresa, pensó en efectuar 
su retirada protegida por el mariscal Ney que 
ejecutó en Miranda unas maniobras militares 
admirables. El general en gefe se proponía 
únicamente abastecer á Almeída donde quería 



tomar position. Sesenta mil Anglo-Portugue-
ses cercaban aquella plaza, y Massena, te-
niendo solo veinte y tresmil,se vio en la preci-
sion de mandar al general Brenier gobernador 
de la ciudad, volar las fortificaciones, lo 
que ejecutó durante la noche del 9 al 10 de 
mayo de t 8 u . De los mil ochocientos hom-
bres que componían la guarnición de Almeida, 
mas de la mitad se reunieron al ejército. Las 
armas de Massena fueron menos felices en Por-
tugal queen todos los demás paisesde Europa 
donde habia merecido el nombre de invicto. 

Durante esta campaña, reinó una mala inte-
ligencia completa entre los mariscales Ney y 
Massena , y los demás generales se dividieron 
en dos bandos, lo que prueba que el espíritu 
del ejército se habia alterado mucho. La his-
toria tiene que señalar el hecho, aunque 
con sentimiento, pero ¿quién se atrevería a' 
pronunciar entre Ney y Massena ? Un solo hom-
bre sin duda, si como ellos no estuviese en la 
tumba. 

Con todo, el príncipe de Essling pudo enso-
berbecerse por haber resistido con menos de 
cuarenta mil hombres á ciento y veinte mil 
Anglo-Portugueses, desde la funesta batalla de 

Busaco, es á decir, desde el 15 de septiembre 
hasta el i5 de mayo del año siguiente. La in-
feliz provincia de Beyra perdió durante el 
invierno de 1810 á 1811, mas de cuatrocien-
tos mil individuos que perecieron de hambre, 
de frío y de miseria. Veinte batallas las mas 
terribles no hubieran podido tener este cruel 
resultado. El pueblo de Lisboa , testigo de las 
calamidades de esta guerra cruel, se sublevó, 
pero la regencia oprimida por los Ingleses con-
tuvo a' los Portugueses. 

En España la guerra fuemas feliz, en cuanto 
podia serlo semejante guerra. La batalla de 
Ocaña, ganada el 19 de noviembre anterior, 
nos abrió las puertas déla Andalucía. El ejer-
cito del rey, mandado por el mariscal Soult, 
tomó el nombre de su conquista. En su mar-
cha rapida y triunfante, ocupóá Baylen, pero 
sin creer que borrase la vergüenza de la ca-
pitulación del general Dupont. Jaén , la anti-
gua Cordoba y Carmona cayeron en nuestro 
poder. El 7 de enero, el general Sebastiani 
dispersó el ejército español en las inmediacio-
nes de Granada, y el dia siguiente entró en la 
ciudad; el 9 era dueño de Málaga. El i° de 
febrero, Sevilla, donde residíala junta su-



prema, abrió sus puertas al mariscal Soult. La 
junta se refugió á la Isla de León y luego á 
Cádiz, nombres tristemente célebres para 
siempre en la historia de ambas naciones. El 
mariscal Víctor recibió la orden de sitiar, ó 
pormejordecir,bloquear con el primer cuerpo, 
las avenidas de esta ciudad, defendida por la 
parte de tierra por mas de veinte mil hom-
bres, y por veinte y cinco navios de línea. 
El 26 , una acción brillante ilustró al nombre 
francés en la rada de Cádiz; seiscientos pri-
sioneros déla capitulación de Baylen, casi to-
dos oficiales, encerrados en los pontones, ha -
biendo visto desde lejos tremolar la bandera 
tricolor, se apoderaron de un mal navio sin 
aparejos, atravesaron audazmente las escua-
dras inglesas y españolas, y las lanchas caño-
neras que los perseguían, y aportaron a' la 
playa donde fueron recibidos con entusiasmo 
por el ejército del mariscal Víctor. 

Al norte de España la guerra iba con mas 
lentitud, con motivo de las plazas fuertes, no 
sometidas aun, de la Cataluña y del reino de 
Valencia. Gerona y Hostalrich capitularon; 
Souham batió al general ODonnel, el 20 de 
febrero, en el combate de Vich, y el 14 de 

mayo, el mariscal Suchet abrió la trinchera 
delante de la fuerte plaza de Lérida, que ca-
pituló diez y siete dias despues. El 8 de junio, 
Mequinenza cayó en manos de los Franceses. 

Pero, mientras que el continente español 
europeo resistía á la invasion francesa , el con-
tinente español americano, demasiado viejo ya 
para consentir en quedar provincia de una 
metrópoli de ultramar, cimentó las bases de 
su independencia futura , el 19 de abril, pro-
clamando el gobierno federativo de Vene-
zuela.Este ejemplo, inspirado porla seducción 
poderosa déla prosperidad de los Estados-Uni-
dos, cundió insensiblemente en todos los reí-
nos americanos de España y de Portugal. Esta 
revolución inmensa, quedió un nuevo aspecto 
al mundo político, es la mayor época del re i -
nado de Napoleon. Tuvo todos los peligros 
que hacen triunfar á las naciones empeñadas 
con ardor y perseverancia en la lucha contra 
la dominación extrangera. La gloria délas a r -
mas sancionó, durante una guerra obstinada 
de muchos años, el juramento de libertad 
prestado por el pueblo americano contra este 
mismo pueblo español, cuya generosa reso-
lución estaba imitando. Los Españoles se vie-



ron de repente declarados extrangeros y ene-
migos, como los Franceses en España. La l i -
bertad francesa ha necesitado veinte años para 
atravesar el Océano; diez años hacia que bus-
caba una patria, no hallando lugar en la 
Europa ocupada únicamente en la guerra 
de los tronos contra el trono levantado en 
Francia por un hombre nuevo. Con todo, 
no era por faita de legitimidad que se le ata-
caba , supuesto que Bernadotte acababa de ser 
nombrado príncipe real de Suecia sin oposi-
cion: la lucha consistía en los intereses en-
contrados de la Gran Bretaña y de la Francia. 
La libertad ó la monarquía no entraban por 
nada en la querella, cuyo objeto era la pre-
potencia de ¡a Francia que ofuscaba á la Eu-
ropa dócil á los consejos y a' las voluntades de 
la Inglaterra. 

Este gran motivo preparaba ya en el Norte 
una tempestad sorda enmedio de la paz. La 
Rusia organizaba sus inmensos recursos mili-
tares; llamaba a' sus divisiones de Curlandia 
y las enviaba sobre la Dwina, así como a' las 
del ejército del Danubio, acantonándolas so-
bre el alto Dniester; reunía la mayor parte de 
sus fuerzas sobre las fronteras de Polonia^; 

abria insensiblemente sus puertas al comercio 
ingles, y quebrantaba sin provocacion ni pre-
texto las estipulaciones de Tilsitt. La Rusia 
hizo mas todavía ; el 3i de diciembre, prohi-
bió los productos de nuestra industria, lo que 
manifestaba claramente la preferencia dada 
por Alejandro a' la Inglaterra. Napoleon tuvo * 
avisos secretos de estos movimientos y de estas 
disposiciones; pero fingió que las ignoraba, y 
no mudó nada en sus relaciones de amistad 
con el emperador Alejandro, que envió el ge-
neral Czernicheff á París para viajar. 

En el mes de diciembre de 1810, el nombre 
de la Francia y su fortuna se extendían, ó por 
mejor decir se extraviaban,desde el estrecho de 
Carybde hasta el Sund, sea por las reuniones, 
sea por el vasallage de los pueblos; y con el 
fin de hacer desaparecer todo rastro republi-
cano, el i 3 de diciembre, dia en que se de-
cretó un alistamiento de ciento y sesenta mil 
hombres para los ejércitos de tierra y de mar, 
las ciudades anseáticas y el Vales fueron reu-
nidos al grande imperio. La Francia tenia en 
aquella época treinta departamentos maríti-
mos , y la Inglaterra solo podía comunicar 
con la Europa por la Sicilia y el Portugal. El 



espíritu concibe apenas ahora (1826) este po-
der de la voluntad de un solo hombre, que 
alistaba á un mismo tiempo bajo sus banderas 
á los marineros del Báltico , á los pastores de 
los Alpes Julios, y á ciento y sesenta mil Fran-
ceses. El mapa de la parte del mundo que se 
llamaba Francia, presentaba 24 grados de 
longitud y 7 de latitud, con cuarenta y un mi-
llones de habitantes, divididos por cuatro 
idiomas y otras tantas religiones; pero la do-
minación directa de Napoleon y de su familia 
comprendía ochenta y cinco millones de 
hombres, que, reunidos á los diezy seis de su 
dominación indirecta , formaban la cantidad 
de mas de cien millones de Europeos que obe-
decían sus órdenes. Paris era la capital de la 
Europa vencida, y Londres lo era de la Eu-
ropa irritada. La primera ciudad recibía los 
homenages de la sumisión, la segunda los vo-
tos de la venganza. 

CAPITULO II. 

G U E R R A D E E S P A Ñ A . R E U N I O N D E L O L D E M B O U R G AI . I M P E -

R I O . — N A C I M I E N T O DEL R E Y D E R O M A , E L 2 0 D E M A R Z O . — 

N E G O C I O S E C L E S I A S T I C O S CON LA C O R T E D E R O M A . 

( l8 l l ) 

LAS cortes se juntaron en Cádiz el 25 de 
septiembre de 1810, en número de ciento y 
cincuenta diputados en lugar de doscientos y 
ocho que componían la representación de las 
treintay dos provincias. Desde allí, estaban ob-
servando los acontecimientos de la Península; 
pero sin entregarse enteramente al influjo bri-
tánico. Su actitud era meramente política, y, ro-
deadas por la guerra que debia dirigir sus re-
soluciones , se ocupaban en sentar las bases 
de la grande acta cuyo objeto era establecer 
las nuevas libertades de la España. Las cortes 
podían todavía contar con fuerzas numerosas, 
á pesar de las ventajas conseguidas por los 
Franceses, pues, prescindiendo de las tropas 
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inglesas y portuguesas, que obedecían á Wel-
lington, tenían un ejército de línea y un sin fin 
de guerrillas mandadas por unos gefes atrevi-
dos. Mina tenia el mando de Navarra y de 
Aragón; Forlier de Galicia; el Empecinado, 
el Médico y Duran ocupábanlas sierras de Cas-
tilla y de Aragón; Santocildes, Sánchez, el ba-
rón de Eróles y muchos otros se hallaban á 
la cabeza de partidas mas ó menos numerosas. 

Pero las cortes, cansadas de una lucha de-
sastrosa, y movidas del deseo generoso de sus-
traerse á la dominación británica, enviaron 
muy en secreto, en el mes de mayo de 1810, 
im agente al duque de Orleans en Palermo , 
convidándole en nombre de la libertad y por 
una carta muy urgente, á venir á tomar el 
mando general de Cataluña. El príncipe ad-
mitió la oferta; pero habiendo llegado á Tar-
ragona , el gobernador español le declaró que 
no tenia orden de entregarle el mando. El 
príncipe conoció fácilmente que el goberna-
dor estaba dominado por un influjo éxtran-
gero, y vino á Cádiz para que se le diese la ex-
plicación de tan extraña conducta; pero halló 
la regencia igualmente contraria al paso que 
habia dado anteriormente. El enviado britá-

nico tuvo la osadía de exigir de la regencia 
que obligase al duque á embarcarse para Lon-
dres á bordo de una fragata enviada al efecto. 
El príncipe se negó á suscribir á esta violen-
cia , y permaneció en Cádiz con el intento de 
aguardar la convocacion de las cortes y de va-
lerse de su autoridad. El gobierno ingles ame-
nazó sacar sus tropas de España, si el duque 
de Orleans no se retiraba. El príncipe fue á 
la isla de León donde las cortes estaban reuni-
das; pero la sesión estaba secreta, y una dipu-
tación salió á declarar al duque de Orleans 
que su salida importaba á la España; de ma-
nera que la intriga inglesa se logró perfecta-
mente. El duque tuvo que volver á Palermo , 
sobre la misma fragata española que habia ve-
nido á buscarle y el despotismo británico se 
fortificó todavía mas. 

El año de 1811 habia empezado de un modo 
brillante para los ejercitos franceses, cuyos 
felices súcesos se siguieron casi sin interrup-
ción bajo las órdenes de los mariscales Soult 
y Suchet. Tortosa aguantó diez dias de t r in-
chera abierta y se entregó el 2 de enero. El 
22 del mismo mes, Soult, despues de haber ba-
tido á los generales Mendizabal y Ballesteros, 



se apoderó de la importante plaza de Olivenza 
y, el 19 de febrero, cogió nuevos laureles sobre 
el Gebora, donde el enemigo perdió mas de 
cinco mil hombres; esta batalla le abrió el 11 
de marzo las puertas de Badajoz. Pocas sema-
nas bastaron á Soult y á sus veinte mil hom-
bres para destruir dos ejércitos españoles, co-
ger veinte y dos mil prisioneros y tomar dos 
plazas fuertes, Olivenza y Badajoz. Sin em-
bargo , dos meses despues, esta última ciu-
dad fue cercada por el mariscal Beresford, á la 
cabeza de veinte y cinco mil hombres apoya-
dos por un ejército español. Soult juntó sus 
fuerzas para socorrer á Badajoz; Beresford le-
vantó el sitio y vino á sentar sus reales de -
lante de esta ciudad sobre las orillas del Al-
buera con las tropas inglesas, portuguesas y 
españolas. La batalla fue muy reñida , y los 
aliados la celebraron como un triunfo, sin em-
bargo de que les costó diez mil hombres y 
sus posiciones. Mas razón tenia el mariscal 
Soult de llamar victoria a' una acción que le 
habia hecho lograr el fin que se habia p ro -
puesto , que era de hacer levantar el sitio de 
Badajoz y abastecer la plaza. Con todo, este su-
ceso no pareció bastante decisivo á una dipu-

íacion de las cortes que habia venido hasta 
Sevilla para tratar con el rey José. Despues 
de haber asegurado la defensa de Badajoz, el 
mariscal Soult volvió á Sevilla. Pero, a' princi-
pios del mes de junio, Wellington, habiéndose 
reunido á Beresford, volvió á emprender el si-
tio de Badajoz y abrió la trinchera. La plaza 
sostuvo y rechazó dos asaltos; entretanto , los 
mariscales Soult yMarmont se reunieron en 
Mérida. El ejército combinado tuvo por mas 
prudente no aguardarlos y volvió á pasar el 
Guadiana el 17 de junio. En vano el maris-
cal Soult procuró atraerlos á empeñar una ac-
ción ; Wellington , fiel á su sistema de retira-
das, se puso detras de sus líneas. Lo mismo su-
cedió en Ciudad-Rodrigo, sitiado también por 
los aliados en el mes de septiembre; Wellington 
se retiró al acercarse el mariscal Marmont y 
el general Dorsenne. La toma de Murcia dió 
fin á la campaña del mariscal Soult en 1811. 

Por su lado, el general Suchet continuaba el 
curso de sus brillantes hazañas. A últimos de 
abril se puso en marcha para atacar ala fuerte 
plaza de Tarragona; la cercó el 4 de mayo; 
desde el 16 de junio al 28, dió cinco asaltos 
sangrientos y se apoderó de la ciudad donde 



halló el bastón de mariscal. El 29 de octubre, 
ganó sobre los generales Blake y ODonnel la 
batalla de Sagunto, donde entró el dia si-
guiente. Este punto, fortificado por la natura-
leza , por los Romanos, por los Moros y por 
los Españoles, aseguró las comunicaciones de 
Valencia, de Zaragoza y de Barcelona. En fin, 
el 26 de noviembre, el mariscal Suchet, persi-
guiendo sin cesar al general Blake que quería 
cerrarle el camino de Valencia, le obligó á 
abandonar su campo atrincherado detras del 
Guadalaviar y á encerrarse dentro delaplaza. 
Un mes despues, el 26 de diciembre, Suchet 
pasó el Guadalaviar y , al cabo de quince dias, 
la gran ciudad de Valencia, antigua capital 
de un hermoso reino, y depósito general de 
todas las fuerzas y de todas las provisiones de 
los insurgentes , tuvo que rendirse al nuevo 
mariscal, con una guarnición de diez y ocho 
mil hombres, mandada por diez generales y 
novecientos oficiales y defendida por cuatro-
cientos cañones. Suchet habia abierto la cam-
paña de 1811 por la toma de Tortosa, el 2 de 
enero, y abrió la de 1812 por la de Valencia, 
el 9 de enero. El título de duque de Albufera 
conquistado sobre las murallas de Valencia, 

pagó dignamente el año mas hermoso de su 
vida militar. El ejército , que le estaba muy 
adicto, miró como una recompensa de sus 
servicios las distinciones dadas á su gefe. 

Tal es el bosquejo de la guerra de la Penín-
sula durante el año de 1811; esta guerra con-
tinuó la gloria de nuestras armas y dió nue-
vas pruebas de nuestra superioridad militar; 
pero, por una fatalidad inherente á las empre-
sas contra los derechos sagrados de los pueblos, 
los Españoles se fortificaban en la desgracia y 
puede decirse que salían victoriosos de las 
batallas que perdían. Se acercaba el tiempo 
en que, pudiendo salir de Cádiz y de la isla de 
León, tuvieron por campo de batalla los mon-
tes , los ríos y los desiertos de su patria. Toda 
la tierra española conspiraba y estaba en fe r -
mentación, aunque Napoleon, dueño de todas 
sus ciudades, la considerase desarmada, ven-
cida y avasallada. En ninguna e'poca, el fana-
tismo de la servidumbre nativa habia influido 
con mas fuerza sobre una nación; estaba com-
batiendo por unos reyes que la habían aban-
donado y por unos frayles que la tenían em-
brutecida ; se sacrificaba incesantemente á esta 
independencia estúpida como á una inquisi-



cion primitiva. La libertad era entonces para 
los Españoles, lo que en el dia, un sacrilegio. 
La Inglaterra se valió con habilidad de este 
elemento bárbaro; entregada de golpe á una 
inspiración gigantesca, inventó la combina-
ción de una gravitación terrible, para ahogar 
al coloso guerrero de la Francia entre el pueblo 
siervo del Mediodía y elpueblo siervo del Norte, 
que, defendido igualmente por la naturaleza, 
y dominado por un mismo fanatismo , se pre-
sentaba como el aliado natural de la España. 
La necesidad sugirió esta vasta y profunda 
concepción á la Gran Bretaña; en efecto veía 
cada dia el bloquéo continental triunfando de 
su bloquéo mar/timo; se hallaba oprimida 
bajo el peso del inmenso comercio que amon-
tonaba en vano, dentro de sus puertos, los pro-
ductos de las dos Indias, y tenia que temer y 
combatir á su maravillosa industria, herida en 
sus talleres por los decretos de Napoleon. Con 
dos años mas de duración de esta ley inflexi-
ble, la Gran Bretaña tenia que postrarse á los 
pies de su émula. Su poblacion de artesanos 
manisfestaba ya síntomas de insurrección, y la 
Inglaterra no podia titubear en tomar un par-
tido decisivo, por arriesgado que fuese. El 

Tajo estaba sobre las armas; fue menester ar-
mar la Neva, para que el gigante que tantas 
veces ha Vencido á los Españoles y á los Rusos 
perezca debajo de sus esfuerzos combinados. 
La política de Londres iba á reunir, contra el 
enemigo común, dos naciones separadas por 
toda la civilización de la Europa. Los Españo-
les tienen recuerdos antiguos y gloriosos. Sus 
abuelos presenciaron la caida de los Cartagi-
neses y de los Romanos; son hijos también de 
aquellos hombres del Norte que echaron álos 
Califas. EncuantoálosRusos,no tienen abuelos, 
y todos sus recuerdos son recientes ó bárba-
ros ; pero han visto la Suiza y la Italia; em-
piezan á creer que son europeos, y pueden lle-
gar á ser conquistadores. 

Entretanto, Napoleon, rodeado de todas las 
prosperidades humanas, no descansaba sobre 
la paz de Tilsitt, ni tampoco sobre las segu-
ridades dramáticas de Erfurth. Unos avisos se-
cretos llamaron su atención hácia las reunio-
nes militares que se hacian silenciosamente en 
el Norte. Tenia mucho Ínteres en andar con 
cuidado respecto á la Rusia, y á quitarla todo 
pretexto de descontento, en un momento en 
que la España y la Inglaterra tenían ocupados 



sus ejércitos, Con un año mas de guerra, la 
Península quedaba vencida, y el orgulloso 
Tamesis volvía á ver á los fugitivos del Tajo, 
como habia visto á los del Escalda. Napoleon 
sabiaquesu hermano soportaba con trabajólos 
embarazos déla conquista de su trono. Poco 
le importaba, para sus miras políticas, que el 
rey deEspaña se llamase José ó Fernando, con 
tal que los Ingleses desapareciesen de la Pe-
nínsula. Este sentimiento le dominaba exclu-
sivamente; veia la Rusia á lo lejos, pero tenia 
enfrente á la Inglaterra; advirtió que un corto 
espacio de las costas del Báltico se habia sus-
traído al sistema continental, y, el 18 de fe-
brero , decretó la reunión al imperio del d u -
cado de Oldembourg cuyo soberano era cu-
ñado del Emperador Alejandro. En vez de 
irritarse de esta violencia impolítica, la Ingla-
terra la celebró y se valió de este nuevo agra-
vio para introducirse dé oficio en los consejos 
de San Petersbourg. 

Mientras tanto, Napoleon estaba aguardando 
con ansia un acontecimiento del cual depen-
día la suerte de su dinastía. La Emperatriz es-
taba en días de parir, y la esperanza ambiciosa 
que inflama y sostiene álos hombre de su clase, 

le prometía un heredero. Llega el momento 
decisivo, el 20 de marzo, pero el parto de Ma-
ría Luisa encuentra obstáculos imprevistos, y 
tales que su vida y la de su hijo peligran 
igualmente; dependían de una operacion cuyo 
resultado feliz era muy dudoso. El cirujano 
Dubois vino á consultar á Napoleon. Nopen-
seis sino en la madre, contestó, y tratad la 
Emperatriz como una vecina de la calle de 
San Denis. En seguida, se acercó del lecho de 
María Luisa consolándola, exortándola y ani-
mándola; despues de veinte y seis minutos de 
los mas vivos dolores, el hijo salió á luz con 
el auxilio de los hierros, pero durante siete 
otros minutos no dió señal de vida. En fin , á 
fuerza de cuidados empezó á respirar, vivía; 
el Emperador, fuera de sí, se precipitó á la 
puerta del salón donde la Francia y la Europa 
estaban aguardando sus destinos; la abrió ex-
clamando: Es un rey de Roma! Ciento y un 
cañonazos anunciaron á la capital el naci-
miento de Napoleon II; el júbilo fue general; 
en la casa del ayuntamiento, M.Bellart y los in-
dividuos del consejo que proclamaron, en 1814, 
la destitución de Napoleon, votaron diez mil 
francos de renta para el page que vino á 



traerles la noticia aguardada con tanta impa-
ciencia. Esta fue la última vez en que un 
mismo sentimiento de felicidad unió á Napo-
león con la Francia. La naturaleza pareció ha-
ber producido de mal grado á este hijo sobre 
el cual se confundian las esperanzas de dos 
grandes monarquías 5 fue menester arran-
cársele. 

El rey de Ñapóles habia venido á Paris para 
el bautismo del rey de Roma; tuvo con Napo-
león las explicaciones las mas vivas, cuyos re-
sultados están hasta ahora mas conocidos que 
las causas que eran graves. Joaquín reprochó 
á Napoleon los obstáculos que habían impe-
dido , el año anterior, el feliz éxito de la ex-
pedición de Sicilia, atribuyéndolos principal-
mente á la ausencia de la escuadra de Tolon, 
Se quejó de verse reducido á ser un mero ins-
trumento de una potencia á quien tenia que 
sacrificar sus Estados. Joaquín manifestó asi-
mismo, á Napoleon las inquietudes que le cau-
saba el título de rey de Roma dado á su hijo; 
pero el Emperador, que no habia acostum-
brado a los reyes extrangeros , y mucho me-
nos á los de su familia, á dirigirle semejantes 
representaciones, se aprovechó de la ocasion 

para insinuar á su cuñado que podría llegar el 
caso, algún día, en que tuviese que renunciar 
el trono de Ñapóles, para volver al gran du-
cado de Berg. El Emperador tenia ya determi-
nado este arreglo para Ñapóles, así como para 
los tronos de España y de Westfalia, como lo 
hizo sospechar la reunión de la Holanda. La 
ejecución de esta gran medida política, su-
bordinada á los acontecimientos , estaba em-
plazada para la época de la paz general, con el 
fin de presentar el sacrificio de estas sobera-
nías condicionales , como una concesion á esta 
primera necesidad de la Francia. Desde enton-
ces, el rey de Nápoles dejó traslucir sus dispo-
siciones hostiles contra Napoleon; su impru-
dencia y su ligereza natural 110 le permitieron 
disimularlas. Salió de Paris á últimos de mayo 
antes que se celebrase el bautismo del rey de 
Roma al que asistieron los demás príncipes 
de la familia imperial. 

Entretanto, la Italia era el teátro de otra 
guerra entre el Santo Padre y Napoleon. Esta 
guerra siempre presentó un carácter particu-
lar, que sirve de prueba de la mudanza de los 
intereses europeos en aquella época. Napoleon 
estaba militando por su iglesia, y el Papa por 



sus Estados; el Emperador pedia en vano que 
el Papa diese la institución canónica á los obis-
pos de Francia, y el Papa la rehusaba porque 
habia perdido su autoridad temporal. Pió VII 
confundia la tiara con su corona, y el anillo 
del pescador con el cetro. La consagración de 
Napoleon era un mal argumento en favor del 
Pontífice romano. La alta comision eclesiás-
tica que el Emperador se habia visto precisado 
á formar , diputó al Santo Padre proponién-
dole el establecimiento de obispados en Bar-
le-Duc, Rotterdam, Hambourg y Brema y la 
institución de los obispos nombrados; se le 
ofrecia también la facultad de volver á Roma, 
con tal que prestase el juramento prescriplo 
por el concordato, ó sino de residir en Aviñon 
donde ejerceria la soberanía espiritual, te-
niendo cerca de su persona á los residentes de 
las potencias cristianas, y por fin de renun-
ciar a la soberanía temporal de Roma. Se avi-
saba asimismo á S. S. de la próxima convoca-
cion de un concilio nacional. Pió VII, en su 
nota del 19 de mayo, admitió casi todas estas 
proposiciones, y el concilio se juntó en Paris, 
el 9 de junio siguiente. Se componía de cien 
obispos franceses, alemanes y italianos; y se 

contempló competente para la institución 
de los obispos. En virtud del concordato, el 
Papa habia de dar esta institución, ó si se ne-
gaba, el metropolitano hacia sus veces. Tal 
fue el decreto del concilio , del 5 de agosto. 
El 20 de septiembre, el Papa confirmó este 
decreto, por un breve expedido en Savona; 
con todo, la tierra venció todavía al cielo. La 
corte pontifical rehusó lo prometido solemne-
mente , y, hasta el año íBig , cinco años des-
pues délacaida de Napoleon , la Francia casi 
sin obispos, pudo creer que su rey ya no era el 
hijo primogénito de la Iglesia. 

En el discurso de abertura del cuerpo legis-
lativo, el 16 de junio, Napoleon manifestó cla-
ramente su pensamiento. «Los negocios de 
» la religión han sido mezclados demasiado 
» tiempo y sacrificados á los intereses de un 
i» estado de tercera clase. Si la mitad de la 
» Europa se halla separada de la iglesia de 
» Roma, debe atribuirse particularmente á la 
» contradicion que ha existido siempre entre 
» las verdades y los principios de la religión, 
» que han de regir á todo el Universo, y las 
» pretensiones y los intereses que son peculia-
» res de un pequeño rincón de la Italia. He 



)> dado para siempre fin á este esca'ndalo, reu-
» niendo Roma á mi imperio. He concedido 
» palacios á los Papas en Roma y en París. Si 
)> quieren cuidar de los intereses de la reli-
)> frión, vendrán á menudo á vivir en el centro 

<3 ' 

)> de los negocios de la cristiandad. » 
Napoleon habló con menos franqueza de 

los secretos de una nueva conjuración britá-
nica , pero dejaba conocer que los liabia pe-
netrado. 

« Los Ingleses fomentan todas las pa-
» siones. Por una parte, suponen que l a F r a n -
» cia ha fomentado unos proyectos alarman-
» tes para las demás potencias Por otra , 
» procuran irritar el amor propio y encender 
» los celos de las naciones La guerra ge-
)> neral del continente puede sola asegurar su 
)> prosperidad. Nada quiero que no se halle 
M estipulado en los tratados concluidos por 
„ m í Me lisongeo que la paz del conti-
» nente no padecerá alteración. » 

Luego hablando de la España: 
,, La Inglaterra , dijo , se ha visto pre-

» cisada á mudar la naturaleza de la guerra y 
» se ha hecho parte principal.... Esta lucha 
» contra Cartago, que según parecia se habia 

» de decidir sobre el campo ,de batalla del 
a Océano y mas allá de los mares, lo será en 
» las llanuras de las Españas Luego que la 
» Inglaterra se halle exhausta, cuando por fin 
» experimente los males que derrama sobre 
» el continente de veinte años á esta parte 
» con tanta crueldad, y cuando la mitad de 
» sus familias tendrá que cubrirse de luto, 
» un rayo dará fin á los negocios de la Penín-
)> sula, y vengará la Europa y el Asia, dando 
» fin á esta segunda guerra púnica. » 

El desorden enérgico de estas últimas pala-
bras expresaba la pasión que dominaba á Na-
poleon , y señalaba al mismo tiempo el peligro 
que amenazaba á la Ingl?terra, si no lograba 
destruir su enemigo. Así es que hizo sus pre-
parativos para dar fin con un rayo, no á los 
negocios de la Península, sino á la lucha de 
su odio implacable 5 pues conocía que el único 
medio que le quedaba para salvarse consistía 
en una guerra á muerte. 

Tres meses despues, el 9 de septiembre, 
Napoleon salió para ir á visitar otra vez sus 
nuevas provincias de Holanda y examinar el 
estado en que se hallaban las obras inmensas 
mandadas emprender en su último viage en 

t o m o i i i . 



las plazas fuertes y los puertos. El 4 de octu-
bre , llegó á Amberes donde vió y pudo ad -
mirar los milagros de sus creaciones. Sobre la 
ribera izquierda del Escalda, donde solo exis-

- t iaun reducto dos años antes , se estaba edi-
ficando una ciudad de dos mil toesas de ex-
tensión. Veinte y un navios de guerra, entre 
los cuales ocho tenían tres puentes, estaban 
en construcción. Se habia cabado un puerto 
capaz de abrigar á noventa navios de línea. 
El Escalda abierto desde su embocadero hasta 
Amberes para los mayores buques de toda 
clase , formaba una rada continua defendida 
porFlesingay cinco otros pequeños puertos 
ó fortalezas. La Holanda se parecía á un in -
menso puerto inexpugnable. 

El Emperador visitó Willemstadt , Hel-
voestsluys, Dordrecht, Gorcum , la isla de 
Gorea, hizo su entrada solemne en Amster-
dam , inspeccionó las fortificaciones del Hel-
der, la escuadrilla del Texel , se detuvo en 
Rotterdam, enDelft, en Ley de, y volvió el 11 
de noviembre, á San-Cloud por Dusseldorf y 
Colonia. Este viage de dos meses fue consa-
grado á las mejoras civiles, políticas, milita-
res y marítimas de la Holanda. El Emperador 

descubrió á este hermoso país el secreto de su 
fuerza, y le hubiera dejado unos monumen-
tos eternos de su ingenio, si dos años des-
pues no hubiese sido invadido por los extran-
geros. 

El Emperador en cualquier parte que se 
hallase, desempeñaba todos los negocios del 
imperio. Los decretos relativos á las provin-
cias de Iliria se expidieron en el palacio de 
Amsterdam, y varios otros lo fueron á bordo 
del Carlo-Magno sobre el Escalda. En lle-
gando a' Paris organizó definitivamente la 
universidad imperial y arregló el re'gimen in-
terior. Luego despues, suprimió la feudalidad 
en los nuevos departamentos de las bocas del 
Weser y de las bocas del Elba; prorogó la 
amnistía concedida á los emigrados y deter-
minó las reglas que habían de seguirse en el 
ejercicio de la libertad de la imprenta. La na-
turaleza, los títulos y hasta el número de los 
periódicos, así como el nombre de las ciuda-
des donde debían salir, quedaron irrevocable-
mente fijados y especificados. Una censura in-
quieta, recelosa, minuciosa y hostil, bajóla 
responsabilidad délas autoridades locales, era 
el argos de esta periodicidad ilusoria. Napo-



león se mostró menos celoso del dominio de la 
conciencia que del pensamiento; este último 
decreto tuvo un resultado funesto. Los hom-
bres generosos , cuyos talentos y opinion ha-
cen la fuerza de los Estados, se separaron del 
gobierno. La nación se dividió en dos partes ; 
la una se componía del ejército y de todos los 
que tenían relaciones con la autoridad ; y la 
otra del resto del pueblo francés. Cuando lle-
garon los dias infaustos de Napoleon , la Fran-
cia, resentida por haber sido despojada de 
casi todas las conquistas morales de su glo-
riosa revolución, quedó inmóvil , y lo que 
no hubieran podido conseguir ni la inva-
sión de un millón de extrangeros. , ni las 
conjuraciones de los enemigos políticos del 
interior , fue el resultado de la inmovilidad 
de la Francia, aunque admirase y amase á 
Napoleon. 

La España estando conquistada ú ocupada 
y todo el continente en paz ó sometido, 
causó bastante inquietud el llamamiento de 
ciento y veinte mil conscriptos , en el mes 
de diciembre de 1811. Napoleon solo sabia 
los motivos de esta medida. Los preparati-
vos que la Rusia hacia secretamente indica-
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ban sus proyectos , cuya ejecución estaba 
detenida por la guerra que sostenía todavía 
contra los Turcos. 
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UNA guerra general amenazaba á la Europa, 
y se puede decir que los principales interesa-
dos se habían esmerado en darse reciproca-
mente motivos de discordia. La Francia liabia 
reunido al imperio la Holanda , las ciudades 
anseáticas, el Lawembourg y las bocas del 



Rhin, del Escalda, del Wesery del Elba, que, 
con el ducado de Oldembourg, habían empe-
zado, en 1810 y 1811, el bloque'o del mar del 
Norte y del Báltico. Este bloquéo quedó com-
pleto con la ocupacion de Stralsund y de la 
Pomerania sueca por el general Friant en nom-
bre de la Francia el 26 de enero de 1812. El 
mismo dia un decreto imperial dividió la Ca-
taluña en cuatro departamentos franceses. La 
actitud guerrera de Alejandro habia empezado 
poco despues del tratado de Tilsitt que le pa-
recía muy duro. Con todo, en volviendo de las 
conferencias de Niemen, dijo al Emperador 
de los Franceses que quería servirle de se-
gundo contra la Inglaterra. En cuanto á la 
entrevista de Erfurth, en que Alejandro habia 
manifestado disposiciones tan favorables, debe 
considerarse únicamente como un velo espe-
cioso echado sobre su política. El sistema con-
tinental imponía á la Rusia una condicion 
muy dura; pero esta condicion hubo de pare-
cerle justa, supuesto que la consintió. La Rusia 
tuvo razón en formar el tratado de Tilsitt, pues 
es probable que de no admitirlo , Napo-
león, en vez de empezar contra aquel imperio 
unaluchaen sus desiertos, se hubiera decidido 

á formar con las desmembraciones de la Po-
lonia y de la Prusia un grande Estado inter-
medio que, protegido por un ejército francés 
permanente hasta tanto que el ejército nacio-
nal hubiese adquirido la fuerza necesaria , hu-
biera venido á ser para siempre la salvaguar-
dia de la civilización y déla paz del continente; 
y ojalá que Napoleon hubiese tomado una re-
solución tan alta y tan sabia! El gabinete ruso 
supo preveer esta terrible consecuencia y se 
humilló debajo de Ja ley de Tilsitt. Discurrió 
con habilidad que se trataba en la Almadia 
del Niemen, de hacer parte integrante de la 
patria europea, ó de verseseparado para siem-
pre y de perder en un momento la herencia 
de Pedro y de Catalina. La fe púnica pre-
sidió al tratado. La suscribió con la determi-
nación secreta de eludirlo en los principios y 
de romperlo luego con estruendo. La Francia 
no tardó en penetrar las disposiciones de aque-
lla potencia. La conducta déla Rusia, durante 
la campaña de 1809, no dejó dudas a Napoleon 
de que estaba muy agena de querer contri-
buir á debilitar al Austria. En 1810, la po-
lítica rusa empezó á aclararse; el 19 de di-
ciembre quebrantó el tratado de Tilsitt con 



un decreto que abría sus puertos á la Ingla-
terra y los cerraba á la'Francia. La reunión 
de sus ejércitos sobre las fronteras de la Litua-
nia y la amenaza de invadir el gran ducado 
de Varsovia, bajo el pretexto de indemnizar al 
duque de Oldembourg, dieron á conocer la 
energía de los nuevos consejos que dirigían la 
corte de San Petersbourg. En el mes de fe-
brero de 1811, Napoleon pidió explicaciones 
á la Rusia acerca de la mudanza de su sistema, 
y avisó al rey de Sajonia que concentrase so-
bre el Vístula las tropas del gran ducado de 
Varsovia para ponerlas al abrigo de un ataque 
repentino. 

La importante obra del coronel Buturlin, 
edecán del emperador de Rusia, contiene do-
cumentos cuyo origen justifica suficientemente 
la confianza del lector. El escritor, que puede 
en cierta manera mirarse como de oficio , de-
clara: « Que el emperador Alejandro no podia 
» desconocer el espíritu de las disposiciones 
» del tratado de Tilsitt, pero que las circuns-
» tancias desgraciadas en que se hallaba la 
» Europa le prescribían alejar la guerra á 
» toda costa. Importaba sobre todo ganar 
» tiempo para prepararse á sostener la lucha 

» que debia inevitablemente renovarse un dia. 
•1 Desde entonces, el emperador Alejandro se 
» aplicó á organizar secretamente sus medios 
» de defensa, y juzgó necesario reunir la ma-
» yor parte de sus fuerzas sobre la frontera occi-
» dental de su imperio El dia que siguió la 
» firma del tratado con el rey de Prusia, el i5 
» de febrero , Napoleon expidió el general 
» Czernicheffá Petersbourg, conlaproposicion 
» de trabajar á hacer desaparecerlos agravios 
» de las dos partes. Estos agravios consistían 
» principalmente, de parte de la Rusia , en 
» la toma de posesion del ducado de Oldem-
» bourg. Pero el emperador Alejandro cono-
» cia demasiado que los agravios consistían 
» en otra cosa, la cuestión principal que era 
)> el poder inmenso de la Francia sobre las de-
» mas potencias solo podia resolverse con las 
» armas en la mano. » 

Desde el año de 1812, la Rusia habia anun-
ciado que M. de Nesselrode vendría á París; 
este negociador, encargado de allanar las di-
ficultades , debia llegar en el mes de noviem-
bre y no habia parecido aun á principios de 
febrero. Napoleon, viendo que en vano aguar-
daba al ministro ruso, llamó al coronel Gzer-



nicheff, y le comunicó el tratado de alianza 
ofensiva y defensiva firmado en Paris, el 12 
de febrero, con la Prusia, que miró como una 
dicha unirse á Napoleon que precisamente hu-
biera empezado su guerra con la Rusia, ani-
quilando a' los aliados de aquella potencia. 
Napoleon añadió á esta comunicación cuantas 
explicaciones conciliatorias pudo ofrecer, y 
entregó á CzernichefF una carta particular 
para el emperador Alejandro. Czernicheff salió 
para San Petersbourg el 25 de febrero; dos 
dias despues, Napoleon supo que este enviado, 
abusando de su carácter y de su posicion , se 
liabia llevado el estado efectivo de nuestros 
ejércitos, comprado á un empleado infiel del 
ministerio de la guerra. Mandó correr tras él; 
pero estaba ya fuera de alcance. 

En el mismo momento , Napoleon, que juz-
gaba que la guerra era inevitable , se disponía 
á confiar el territorio del imperio ala guardia 
nacional, mientras que nuestros ejércitos iban 
á alejarse. Firmó asimismo un tratado con el 
Austria, en el que se preveía el caso del resta-
blecimiento de la Polonia. Al enviar esta acta 
diplomática á M. de Neiperg , ministro de 
Austria en Suecia, M. de Schwartzemberg es-

críbia: « Que su soberano liabia dado en vano 
» todos los pasos posibles acerca del gabinete 
» de San Petersbourg para conservar la paz 
» del continente , y que , en un estado de 
)> cosas en que todo debía dirigirse hacia el 
» fin común , le encargaba valerse de todo su 
» crédito con el gobierno sueco para li-
» garle á la causa actual, haciéndole esperar 
)> de la inmensa ventaja de su diversión en el 
» Norte á favor de los aliados, la restitución 
» de la Finlandia. Los lazos de amistad y de 
» familia que existen entre nuestra corte y la de 
)» Francia , acaban de estrecharse hoy por un 
» tratado que establece de un modo solemne 
» las relaciones de amistad y de confianza en-
)> tre los dos imperios. » Tales eran, en el mes 
de marzo de 1812, los sentimientos públicos y 
confidenciales de la corte de Austria para con 
la corte de Francia. Nueve meses despues , la 
fortuna los trasladó á ese enemigo contra el 
cual el gabinete de Viena intentaba armar 
la Suecia. Pero todo fue inútil contra las 
malas disposiciones de Bernadotte, que, olvi-
dándose del origen de su gloria , y hollando 
los recuerdos de su patria nativa , se obligó, 
por un tratado firmado el 12 de marzo con 



la Rusia, á pelear contra nosotros. En premio 
de esta deserción impía, Alejandro prometía 
al príncipe real su auxilio para hacer una 
guerra injusta a' la Dinamarca, con el fin de 
quitarla la Noruega. Traiciones presentes y 
futuras, espoliaciones horrendas y meditadas 
de antemano , tales fueron los principios de 
esta liga que ha tenido la osadía de llamarse 
Santa Alianza y de invocar la libertad , con el 
fin de poner de su lado la religión y los pue-
blos. Napoleon intentó por su parte impedir 
la conclusión de la paz entre la Rusia y la 
Turquía , y buscó todos los medios de deci-
dir al Sultán á entrar en campaña con cien 
mil hombres, ofreciendo, en nombre del Aus-
tria y en el suyo propio, la garantía de inte-
gridad de sus Estados. Veremos mas tarde los 
motivos que se opusieron al feliz e'xito de esta 
negociación. 

Laconducta de Czernicheíf, y el largo silen-
cio guardado por Alejandro, despues de haber 
recibido la carta quele escribia Napoleon, eran 
malos indicios de las disposiciones de aquel 
príncipe; por otra parte, llegaban por todos 
lados avisos indirectos pero positivos de in -
tenciones hostiles. Claro estaba que la Ingla-

térra habia logrado tener un grande influjo 
en San Petersbourg ; en consecuencia, Napo-
leon tuvo por conveniente dirigirse al gabi-
nete ingles. Mandó al duque de Bassano es-
cribir á lord Castlreagh para manifestarle las 
intenciones pacíficas de la Francia. La carta 
del ministro salió para Londres el 17 de abril. 
La Francia declaraba « que renunciaba á toda 
» extensión por el lado de los Pirineos. Ofre-
» cia ser garante de la integridad de la España; 
» la dinastía actual seria declarada indepen-
» diente, y la España seria gobernada por 
» una constitución nacional de las cortes. La 
» casa de Braganza volvía á reinar en Portu-
» gal. El rey Joaquín se quedaba con el reino 
» de Ñapóles, y el reino de Sicilia se asegu-
/> raba á la casa reinante en el dia. En conse-
» cuencia de estas estipulaciones, la España, el 
)> Portugal y la Sicilia habían de ser evacua-
» das por las tropas francesas é inglesas de 
» tierra y de mar. » El 21 de abril , lord Cas-
tlereagh contestó que no podía tratar si, antes 
de todo, no se reconocía la dinastía de Fer-
nando en España. 

Entretanto , llegó por fin el barón de Ser-
dobinncon la contestación de San Petersbourg 
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á la carta entregada por Napoleón á M. de 
Czernicheff. El príncipe de Kourakin vino á 
ver al duquedeBassano, el 24 de abril, y le de-
claró que, antes de todo, la Rusia exigía que 
los ejércitos franceses evacuasen la Prusia y 
se retirasen detras del Rhin. El 25, Napoleon 
que no quería tomar al pie de la letra estas ar-
rogancias diplomáticas, mandó á su edecán el 
conde de Narbona salir inmediatamente para 
San Petersbourg, con el pretexto de comuni-
car al gabinete ruso los documentos de la cor-
respondencia inglesa ; pero el verdadero mo-
tivo era conocer el último pensamiento del 
Czar. Pocos dias despues, el 3o, las negocia-
ciones que se seguían, diez y ocho meses hacia, 
entre el duque de Bassano y el príncipe Kou-
rakin, se rompieron enteramente. El príncipe 
Kourakin ratificó su ultimátum , pidió varias 
veces sus pasaportes y dió parte que iba á 
aguardarlos en una casa de campo. 

Enmedio de tantos cuidados, y al momento 
de verse empeñado en una guerra terrible, 
Napoleon estableció , el 26 de enero de 1812, 
un ministerio de comercio y fábricas que era 
una señal de paz. La inmensa extensión de las 
costas del imperio y los esfuerzos prodigiosos 
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resultantes de una industria fomentada y au-
xiliada de un modo maravilloso , necesitaban 
esta creación que era al mismo tiempo un me-
dio de asegurar la vigilancia en los puertos. 
El bloqueo contra la Inglaterra, siendo como 
lo he dicho ya varias veces, la única ley po-
lítica del imperio francés , la menor infracción 
hubiera derribado todo el sistema de ataque 
y de defensa de Napoleon, impidiendo la obra 
de la paz general, condicion exclusiva de la 
existencia de Napoleon y de su imperio; en 
fin , esta infracción debia precisamente atraer 
un rompimiento. Así es que la Rusia habia 
reunido cuatrocientos mil hombres, para apo-
yar sobre sus fronteras el decreto de! 19 de 
diciembre de 1810. La inminencia de una 
nueva lucha , cuyos preparativos misteriosos 
tenian algo de implacable, la continuación de 
le guerra de España y de Portugal, donde la 
Inglaterra prodigaba sus tesoros, sus ejérci-
tos y sus escuadras , absorvian necesariamente 
todas las fuex-zas de la Francia, y la obliga-
ban á nuevos esfuerzos. En consecuencia, el 10 
de marzo, el Emperador presentó al senado un 
proyecto del senado-consulto que organizaba 
la guardia nacional en tres divisiones. La pri-
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mera comprendía todos los hombres de veinte 
á veinte y seis años, la segunda los de veinte 
y seis á cuarenta, y la tercera los de cuarenta 
á sesenta. El senado-consulto, votado unáni-
memente , puso á la disposición del gobierno 
cien cohortes de mil hombres cada una , saca-
das de los seiscientos mil hombres que forma-
ban la primera división , para ser empleadas 
en virtud de las constituciones del imperio á 
guardar las fronteras, los establecimientos ma-
rítimos, los arsenales y las plazas fuertes ; pero 
se organizaron solamente ochenta y ocho co-
hortes , sacadas de los ciento veinte y ocho 
departamentos que formaban las treinta y 
dos divisiones militares, desde Roma hasta 
Hambourg. Esta repartición del pueblo fran-
cés en tres divisiones tenia algo de grande; 
pero probaba al mismo tiempo que Napoleon 
se hacia cargo de los peligros de la patria. Por 
consiguiente , todo el ejército activo iba a' po-
nerse en marcha , y la mayor parte tenia por 
punto de reunión un rio lejano que formaba 
los límites de la Polonia septentrional y que 
habia sido el teatro de la paz de Tilsitt. 

Entre las numerosas representaciones traí-
das al pie del trono por las diputaciones de 

\os colegios electorales, se notó la del depar-
mento del Cher. 

« Señor , decia , uno de vuestros anteceso-
» res, Garlos VII, que se llamó el rey de Bur-
» ges, debió la conservación de su corona á la 
» adhesión de sus subditos del Berry. Entre 
» todas las provincias sujetas á su autoridad , 
» el Berry fue casi la sola que se mantuvo fiel, 
» ofreciéndole las personas y los bienes. Con 
» el auxilio de sus habitantes, logró volver á 
>' conquistar su reino y echar á los Ingleses 
* fuera de Francia. » Este recuerdo de una de 
las épocas mas dolorosas de nuestra historia , 
pareció entonces, cuando menos , intempes-
tiva y chocó a Napoleon que contestó : « Ni 
» vo ni mis nietos hemos de vernos en el caso 
» de experimentar vuestro patriotismo en cir-
» cunstancias que se parezcan á las de Cár-
» los VII. Las disensiones civiles causaron en 
» aquella época la desgracia de la Francia. Di-
» vidida en varios Estados, fue despedazada 
» por los ejércitos extrangeros 5 semejantes 
» circunstancias no pueden volver á presen-
» tarse. Formamos un solo pueblo; tenemos 
" u n a m i s m a ]ey y un mismo trono : no reci-
* b , r e m o s , a % de " ^ i e , y la daremos a ésa 
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-» nación hábil que ha sabido aprovecharse de 
» nuestras divisiones y que ha causado tantos 
» daños á las generaciones que nos han prece-
» dido. » Muy corto fue el tiempo que separó 
aquella épocade la que vió á los Ingleses ocupar 
á Paris , á Napoleon abdicar en Fontainebleau 
y al ejército del Loire licenciado en Burges. 

El 9 de mayo, el Emperador salió para Ma-
guncia con la Emperatriz que debia acompa-
ñarle hasta Dresde, que era el punto de reu-
nión indicado á la familia imperial de Austria; 
el 17, llegó ala capital de la Sajonia.El 20, Na-
poleon, temiendo que M. deNarbonanohubiese 
sido admitido cerca del emperador Alejandro, 
quiso dar un paso mas decisivo por el inter-
medio de su embajador. En consecuencia dijo 
al duque de Bassano : « Escribid á Lauriston 
» que vaya de San Petersbourg á Wilna. Dirá 
» que deseando desentenderme de esta quere-
» lia de hombres de pluma, le he mandado 
» procurar acercarse al Emperador , para ob-
» tener de su boca una palabra de explicación 
» que deje la puerta abierta á un convenio ; y 
» añadirá que estoy convencido de que el 
» príncipe Kourakin ha ido mas allá de sus 
j. instrucciones etc. » Al recibir esta orden 

Lauriston pidió pasaportes para ejecutarla. 
Una corte de reyes se reunió en Dresde al-

rededor de Napoleon. El emperador y la em-
peratriz de Austria habían venido á Dresde, 
de su propia voluntad, para hallarse al paso 
de su yerno, y sancionar, con todas las demos-
traciones de la amistad, el Ínteres que toma-
ban , en virtud de Jos lazos de familia y de un 
tratado solemne, á la guerra contra el Czar t 

que según parecía, estaba considerado como 
el enemigo común del continente. El rey de 
Prusia ofreció su hijo , el príncipe real, como 
edecán , á Napoleon, que movido de una de-
licadeza demasiado generosa , 110 quiso admi-
tir la oferta. Todos los monarcas, desde el 
Báltico hasta el Rhin , cuyos contingentes 
hacían parte del ejército grande , competían 
en demostraciones de adhesión al emperador 
de los Franceses. Los príncipes confederados 
bajo sus águilas, se entregaban con un en-
tusiasmo servil á la esperanza de su triunfo; 
lo poco que les quedaba de orgullo consis-, 
tia en querer someter á la misma domina-
ción al único soberano del continente que 
fuese todavía independiente , discurriendo , 
sin duda , que su propia grandeza se auraen.-



» prar un aliado dudoso á costa de un aliado 
» fiel. » De Posen Napoleon fue á Thorn, 
desde donde dirigió los primeros movimientos 
de su eje'rcito hacia los puntos de paso y de 
ataque que él mismo habia elegido. El 7 de 
junio llegó á Dantzick, inspeccionó las obras, 
recorrió las riberas y visitó la ciudad de Wei-
chselmund, hecha por sus órdenes una plaza 
de segundo orden. Habiendo salido de Dant-o 
zick el 11 por la mañana, llegó el 12 á Koe-
nisberg, despues de haber pasado revista á 
las seis hermosas divisiones de Davoust, que 
iban andando. Se detuvo hasta el 17, ocu-
pándose exclusivamente en los pormenores de 
la mas vasta administración militar. El mismo 
dia entró en Vehlau , y el 18 en Interbourg , 
donde halló las dos orillas del Pregel cubier-
tas de víveres, y doscientos veinte mil hom-
bres que llegaban de varios puntos. El 19 en-
tramos en Gumbinen, donde supimos que el 
general Lauriston no habia podido lograr sus 
pasaportes para venir á Wilna. Solo se le per-
mitió despachar un propio para solicitar una 
audiencia del emperador Alejandro. Esta se-
gunda instancia tuvo por resultado una con-
testación negativa. Al recibir esta noticia, Na-

poleon exclamó : « Los vencidos hablan como 
)> los vencedores, y nos provocan Ad-
» mitamos como un favor la ocasion que nos 
» obliga y pasemos el Niemen. » El 22, el Em-
perador dirigió á su ejército la proclama si-
guiente , desde su cuartel general de Wilko-
wiski : 

« S O L D A D O S ! 

» La segunda guerra de Polonia ha empe-
)> zado. La primera se acabó en Friedland y 
» enTilsitt, donde la Rusia juró amistad eterna 
» á la Francia y guerra á la Inglaterra; hoy 
» viola sus juramentos , y no quiere dar ex-
» plicacion ninguna de tan extraña conducta, 
» hasta que las águilas francesas hayan vuelto 
» á pasar el Rhin, con el fin de que nuestros 
» aliados queden ásu discreción. La Rusia está 
» llevada por la fatalidad; cúmplanse sus des-
» tinos ; acaso nos cree degenerados , y que 
m no somos ya los soldados de Austerlitz, 
» quiere ponernos entre la deshonra y la 
» guerra; nuestra elección no puede ser du -
» dosa. Marchemos pues adelante, pasemos el 
>) Niemen y llevemos la guerra sobre su terri-
)) torio. La segunda guerra de Polonia será 



» gloriosa para los ejércitos franceses como lo 
'» fue la primera ; pero la paz que concluire-
» mos llevará consigo sus garantías y pondrá 
» término al influjo funesto que la Rusia ha 
» tenido durante cincuenta años sobre los ne-
» gocios de la Europa. » 

C A P I T U L O II. 

c a m p a n a d e r u s i a . 

N A P O L E O N entró en campaña con cuatrocien-
tos mil hombres franceses y extrangeros, re-
partidos entre doce cuerpos de ejército. Dos-
cientos mil pasaron el Niemen con él en los 
alrededores de Kowno, el il\ de junio , casi sin 
oposicion de parte de los Rusos, que, según 
parece , ignoraron este gran movimiento , tal 
habia sido el secreto de Napoleon en sus de-
signios y la celeridad de su marcha. El 25, su-
pimos que la víspera Macdonald habia pasado 
igualmente el Niemen en Tilsitt; en adelante 
fuimos dueños del rio para la navegación de 
nuestras provisiones , detenidas sobre el Pre-
gel. Algunas tropas destacadas de vanguardia 
ocuparon á Kowno ; el Emperador , despues 
de haber mandado á los ingenieros poner á 
esta ciudad al abrigo de un golpe de mano, 
hizo avanzar los cinco cuerpos de ejército que 
estaban parados atrás sobre la derecha, llegó 



taba al paso que su gefe se hacia mas po-
deroso. 

En el momento mismo en que Napoleon re-
cibía tantos homenages y tantas garantías, los 
Rusos y los Turcos firmaban una paz defini-
tiva preparada por la Inglaterra que se valió 
de un documento falso enviado por el gabi-
nete de Londres al gran Visir. Este docu-
mento consistia en una carta supuesta de Na-
poleon á Alejandro, en que el emperador de 
los Franceses proponía á su rival el reparto 
del imperio otomano. La circunstancia casual 
de la presencia en Wilna del conde de Nar-
bona, ayudó mucho á convencer á los estú-
pidos ministros del Sultán. El emperador Na-
poleon no fue el solo engañado en esta oca-
sion , el Sultán lo fue igualmente. Luego que 
supo la entrada de Napoleon en Rusia, no 
quiso ratificar el tratado, y fue preciso que la 
Inglaterra se valiese de amenazas para deter-
minarle. Esta dilación de parte de la Puerta, 
fue la causa de la detención del ejército ruso 
de Moldavia , que no se movió hasta entrado 
el mes de octubre, y no alcanzó al ejército 
francés , como se verá adelante, sino en la re-
tirada al famoso paso del Beresina, donde 

fue batido completamente. Los Estados-Uni-
dos acababan de declarar la guerra á la Ingla-
terra ; pero esta declaración producia poca 
diversión á favor de Napoleon, en compara-
ción de las ventajas que hubiera podido sacar 
de la Puerta Otomana, y no compensaba los 
graves inconvenientes de la alianza de laSuecia 
con la Rusia. 

El conde de Narbona volvió de Wilna sin 
otra contestación que el ultimátum entregado 
por el príncipe Kourakin ; Napoleon, viendo 
que no habia que esperar negociando, deter-
minó salir de Dresde. El 28 de mayo por la 
mañana, firmó los despachos enviados de Pa-
rís por los ministros, y pasó con la Empera-
triz lo restante del dia. El 29 , á las tres de la 
mañana, salió para el ejército y llegó á Glogau; 
el 3o entró en Polonia; recibió en Posen la 
carta de Bernadotte , que , ligado ya á la 
Rusia por un tratado , pedia la Noruega y un 
subsidio para unirse á la causa francesa. La 
proposicion le indignó. « Bernadotte, excla-
» mó Napoleon, no es sino mi lugar-teniente, 
)> y debe marchar cuando sus dos patrias se 
» lo mandan; si t i tubea, que no se me hable 
» mas de este hombre No quisiera com-



» gloriosa para los ejércitos franceses como lo 
'» fue la primera ; pero la paz que concluire-
» mos llevará consigo sus garantías y pondrá 
» término al influjo funesto que la Rusia ha 
» tenido durante cincuenta años sobre los ne-
» gocios de la Europa. » 

C A P I T U L O II. 
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N A P O L E O N entró en campaña con cuatrocien-
tos mil hombres franceses y extrangeros, re-
partidos entre doce cuerpos de ejército. Dos-
cientos mil pasaron el Niemen con él en los 
alrededores de Kowno, el il\ de junio , casi sin 
oposicion de parte de los Rusos, que, según 
parece , ignoraron este gran movimiento , tal 
habia sido el secreto de Napoleon en sus de-
signios y la celeridad de su marcha. El 25, su-
pimos que la víspera Macdonald habia pasado 
igualmente el Niemen en Tilsitt; en adelante 
fuimos dueños del rio para la navegación de 
nuestras provisiones , detenidas sobre el Pre-
gel. Algunas tropas destacadas de vanguardia 
ocuparon á Kowno ; el Emperador , despues 
de haber mandado á los ingenieros poner á 
esta ciudad al abrigo de un golpe de mano, 
hizo avanzar los cinco cuerpos de ejército que 
estaban parados atrás sobre la derecha, llegó 



» sido sujetados por la paz ni por la guerra « 
" s i n o P°r la traición; que se hallaban pues li-
» bres de derecho delante de Dios y de los 
» hombres 5 quejioy pudiendo serlo de hecho, 
» este derecho era un deber....; pero que le 
" tocaba a' él que dictaba su historia al siglo, 
» y en quien residía la fuerza de la providencia, 
» apoyar unos esfuerzos que habia de aprobar; 
» que por consiguiente venían á suplicar á 
» Napoleon el Grande que pronunciase estas 
» solas palabras : El reino de Polonia existe, 
» y que existiría. » Napoleon entre otras co-
sas les contestó : « Diputados de la confedera-
» cion polaca , he oido con Ínteres lo que me 
» habéis dicho. Si yo fuera Polaco pensaría y 
» obraría como vosotros, y hubiera votado lo 
» mismo en la asamblea de Varsovia. El amor 
» a' su país es el primer deber del hombre ci-
j) vilizado. En mi situación tengo muchos in-
» tereses que conciliar y muchos deberes que 

» llenar Quiero á vuestra nación ; durante 
» diez y seis años he visto vuestros soldados 
» pelear a' mi lado. Alabo lo que habéis hecho; 
» autorizo los esfuerzos que intentáis hacer, y 
» haré todo cuanto pueda para ayudar á vues-
» tras resoluciones. Si vuestros esfuerzos son 

I) unánimes, podéis concebir la esperanza 
» de obligar á vuestros enemigos á reco-
» nocer vuestros derechos Os hablé del 
» mismo modo cuando entré por la pri-
» mera vez en Polonia , debo añadir que he 
» salido garante de la integridad de los domi-
» nios del Austria. » Esta contestación dictada 
por la mas sana política y por unas circuns-
tancias imperiosas , quito la ilusión á los Po-
lacos sin que dejasen de dar las mayores prue-
bas de adhesión, y descontentó á los France-
ses, que se habian complacido de antemano en 
ver restaurar el reino devorado por el injusto 
triunvirato. Hizo creer que Napoleon , po-
niendo en duda su propia fuerza , dudaba del 
feliz éxito de su empresa , y que cometia una 
gran falta. Poco antes de esta contestación, 
el general Baladroff, edecán del Emperador 
Alejandro , y su ministro de policía , habia 
venido á Wilna , como parlamentario , de 
parte de aquel príncipe , que proponía volver 
á entrar en el sistema continental y entenderse 
sobre todos los puntos litigados , bajo la con-
dición de que el ejército francés se retiraría 
detras del Niemen. Napoleon ofreció tratar 
inmediatamente en el mismo Wilna , y todo 



hace creer que ios dos Emperadores se hubie-
ran conciliado; pero no pudiendo comuni-4 

carse sino por embajadores", la guerra con-
tinuó. 

Los ejércitos de los duques de Tarento , de 
Reggio , de Elchingen y del rey de Ñapóles, 
se formaron uno tras otro sobre las orillas 
del Dwina, que protegía á los Rusos en su 
campo atrincherado de Drissa, donde el em-
perador Alejandro teniendo á Barclay deTolly 
bajo sus órdenes, aguardaba con ansia noti-
cias de sus demás generales dispersos y sobre 
todo de Bagracion , cuya ruina Napoleon te-
nia preparada. Pero el rey de Westfalia perdió 
dos veces un tiempo precioso para perseguir 
la retaguardia de este general enemigo; y 
aunque Davoust, encargado de destruirle, 
hubiese mostrado mucha audacia y firmeza 
delante de él, no salió ó no pudo salir á tiempo 
de Minsk para acabar con él. Sin embargo , 
Napoleon , convencido de la imposibilidad de 
remedi ar todavía elmal, pasó nuevas instruccio-
nes a' su lugar-teniente , así como á Gerónimo, 
y prescribió al príncipe de Schwartzemberg , 
que perseguía también á Bagracion , de venir 
a' situarse entre la selva de Bobruisk y los 

pantanos de Polotsk. Estas fueron las ocupa-
ciones de los diez y siete dias pasados en 
Wilna que se han reprochado, aunque acaso 
con injusticia, al gran eapitan acostumbrado 
á aterrar á sus enemigos con golpes y rayos 
impensados. 

Alejandro habia ofrecido en unas procla-
mas fastuosas, combatir y vencer en Drissa. 
Napoleon salió de Bloukoboe para dar una 
batalla para la cual lo habia dispuesto todo. 
Al acercarse, el Czar no se atrevió á contar, 
para resistirnos, con dos ejércitos separados 
uno de otro , mandó evacuar aquel campo fa-
moso que habia costado un año de trabajos 
inmensos, y se marchó á San Petersbourg, 
con el fin de acelerar el alistamiento general 
exigido por la seguridad del imperio. De ma-
nera que cuando todos nuestros cuerpos de 
ejército llegaron el mismo dia y á la misma 
hora a' Bechen Kowilchi sobre el Dwina, Na-
poleon halló solamente mas allá del rio á unos 
pocos dispersos. Se dió prisa en marchar sobre 
Witepsk, despues de haber dado sus órdenes 
al duque de Tarento que se dirigía hacia Ri-
ga , y al duque de Reggio, á quien mandó 
destruir el campo de Drissa, ocupar á Polotsk, 
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l legará Sebege antes que Wiltgenstein, y 
cortarle la retiradada sobre San Petesrbourg. 
En aquel instante se oyeron cañonazos que 
parecían anunciar una batalla con Barclay de 
Tolly , decidido á disputar la entrada de Wi-
tepsk; pero no hubo sino un encuentro de 
vanguardia en Ostrowno , que fue sin em-
bargo bastante serio, y en el cual el valor bri-
llante de Mural y de Eugenio, y la intrepi-
dez. de nuestros valientes soldados triunfaron 
de la constancia inalterable de los Rusos. Otra 
acción todavía mas reñida tuvo lugar, mas allá 
de Ostrowno, con los cuerpos de Palhen y de 
Ostermann. El Emperador sobrevino en el 
momento necesario para acabar la segunda 
victoria , echando al enemigo de un bos-
que donde parecía que hacia ánimo de que-
darse despues de la retirada. Al amanecer, nos 
h al lab amos á dos leguas escasas de Witepsk. 
El 27, el Emperador, que estaba en la van-
guardia, presenció un tercer combate con 
diez mil Rusos entre caballería é infantería. 
Tenían una excelente posicion y mucha arti-
llería, y nuestros soldados se hallaban preci-
sados á pasar un barranco debajo de su fuego 
sobre un pequeño puente; pero á pesar de es-

tos obsta'culos, el enemigo no pudo sostener 
nuestro ataque ; allí fue cuando doscientos 
volteadores parisienses del g° de línea excita-
ron la admiración de todo el ejército por su 
heroica resistencia á una nube de lanceros; al 
ver este espectáculo, Napoleon exclamó : To-
dos merecen la cruz de honor! 

Los dos ejércitos se hallaban en presencia , 
separados solamente por el arroyo Lutchissa. 
Barclay de Tolly se resolvió á admitir la b a -
talla, no podiendo ya evitarla , sopeña de re-
nunciar á reunirse con Bagracion. Napoleon, 
convencido de que la victoria no podia ser 
dudosa , se preparó con un gozo increíble á 
coger la ocasion que se ofrecía ; pero un cor-
reo de Bagracion, salvado milagrosamente de 
nuestras manos , mudó la resolución de Bar-
clay de Tolly, que retrocedió y nos dejó due-
ños de todo el país, situado entre el Dwina y el 
Boristhenes, así como de la ciudad de Witepsk 
abandonada por sus habitantes. 

Napoleon concedió á sus tropas un descanso 
necesario alrededor de esta ciudad, y mien-
tras tanto dió orden á los cuerpos de ejército 
mandados por Schwartzemberg, el duque de 
Bell uno y el duque de Castiglione, de acudir al 
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socorro de Reynier que se veia obligado ;í re-
troceder delante deTormasow. El general San 
Cyr , á la cabeza de ]0s Bávaros, sostenía al 
duque de Reggio , que primero tuvo que r e -
tirarse , y que habiendo sido victorioso des-
pues , no supo aprovechar sus sucesos y se re-
tiro delante de Wittgenstein , hasta Polostk. 
El duque de Reggio volvió á tomar la ofen-
siva , y persiguió hasta su ruina total á los Ru-
sos que tenia enfrente. El duque deTarento, 
dueño de Dunabourg, ocupado sin disparar 
un tiro , concurrió á esta operacion impor-
tante. Una actividad inconcebible señalaba la 
presencia de Napoleon en Witepsk. Recibir 
despachos , dictar órdenes , conferenciar con 
sus generales, cuidar de las subsistencias, del 
servicio de los hospitales y de las necesidades 
de sus soldados, aliviar sus trabajos , repar-
tirles recompensas por sus hazañas , adminis-
trar y gobernar con la misma regularidad que 
en las Tullérias , he aquí como empleaba sus 
dias ; consagraba las noches á las mas al-

7 O 
tas meditaciones militares , y á buscar los 
medios de asegurar el feliz éxito de una cam-
paña , cuyo resultado seria acabarlo todo. 
Lejos de espantarse por los nuevos obstáculos 

suscitados por la paz inconcebible de Bucha-
rest , por la defección todavía mas extraordi-
naria de Bernadotte, por la reunion de los 
ejércitos enemigos , por la profunda exalta-
ción del pueblo ruso, á quien el mismo Czar 
ponia la espada y la antorcha en la mano, en 
nombre del cielo y con imprecaciones horren-
dascontrasu amigo de Tilsitt y su héroe de Er -
furth ,Napoleonsemantenia siempre mas cons-
tante, aunque advirtiese en su propio cuartel 
general murmuraciones y una cierta flojedad. 

El Emperador se empeñaba en la guerra 
para conquistar la paz , y , mientras que los 
enemigos abandonaban las inmediaciones de 
Smolensk para dirigirse sobre Witespk , su 
ingenio , inflamado por la gravedad de las 
circunstancias como por la importancia del fin 
que se proponía , parió la concepción admira-
ble de marchar con rapidez sobre la orilla iz-
quierda del Dnieper , donde Davoust nos es-
taba aguardando ya, de sorprenderá Smolensk, 
de volver á pasar el rio sobre los puentes de 
aquella ciudad , y de atacar por la espalda á 
los ejércitos que la habian abandonado. En 
cuarenta v ocho horas, ciento ochenta y cinco 
mil hombres ejecutaron este movimiento con 



tanta precisión y tanto secreto, que los dos 
generales enemigos solo supieron el peligro 
que corrían por las noticias que recibieron de 
Smolensk. Durante las marchas inciertas y 
desordenadas de Bagracion y de Barclay de 
Tolly, Smolensk, enteramente desprovisto, 
no podia cerrar sus puertas á los Franceses, 
victoriosos en dos combates. Bagracion que 
fue el primero que tuvo aviso de nuestra ma-
niobra, volvió atra's y luego Barclay le siguió. 
La ciudad iba á caer delante del ímpetu de 
Nev ; pero fue socorrida por veinte mil hom-
bres , al mando de Rajowski, que no tarda-
ron en ser apoyados por nuevos refuerzos. Na-
poleon viendo á los dos generales acudir con 
todas sus fuerzas, exclamó como en Austerlitz : 
Míos son. Pero los enemigos se guardaron 
muy bien de exponerse á tan terrible lance 
contra el primer guerrero del siglo á quien 
obedecia un ejército digno de su gefe , y que 
estaba anhelando por combatir. El movi-
miento de Barclay de Tolly , que temiendo 
tener cortada la retirada sobre Moscú , en-
vió á Bagracion a' tomar posicion sobre el 
camino real, y se quedó en reserva sobre las 
alturas de la orilla derecha, dió á conocer 

á Napoleon que debia renunciar á una batalla 
general; se resolvió á apoderarse de Smolensk 
á viva fuerza. La acción empezó á las dos de 
la tarde con el ataque de los arrabales de Ros-
law y de Mitislaw , por los generales Morand 
y Gudin. Sobre la orilla izquierda del Dniéper, 
el general Ledru bajo las órdenes del maris-
cal Ney entró en el arrabal de Krasnoi; pero 
experimentamos por todas partes una resis-
tencia fuerte y obstinada* Ha'cia nuestra de-
recha , los Polacos , mandados por Ponia-
towski, inflamados con la vista de Smolensk, 
teatro de las hazañas de sus abuelos, y que 
durante un siglo habia dependido de la Li-
tuania , rodearon el arrabal de Nicolsko'i , 
donde hicieron una mortandad horrible. En-
tonces la caballería del general Bruyeres, ha-
biendo echado á la de los Rusos de las aveni-
das del arrabal de Raczewka, ocupó una al-
tura que domina á la ciudad , donde se es-
tableció una batería de sesenta cañones que 
disparaba á metralla sobre las tropas que cu-
brían la ribera opuesta. A las cinco , todos los 
arrabales de la orilla izquierda fueron toma-
dos á viva fuerza bajo los ojos del Emperador, 
y ios enemigos rechazados hasta el pie de las 



á las avanzadas del príncipe de Ekmühl y á la 
caballería , mandada por Murat que estaba 
andando hacia Wilna, capital de la Polonia 
rusa, ciudad fuerte y grande, alrededor de la 
cual Alejandro , sorprendido en el bayle por 
la noticia del paso del Niemen, quiso desde 
luego reunir su ejército. Todo anunciaba 
una batalla general, y Napoleon se estaba pre-
parando á una victoria infalible; pero fue en 
vano; el enemigo voló el puente de Will ia , 
quemó sus almacenes, y nos dejó dueños de 
Wilna. La rapidez de nuestros progresos de-
terminó esta retirada que se hizo con el ma-
yor desorden y abandonando todos los cuer -
pos aislados a' la aventura. Las primeras ma-
niobras de Napoleon surtieron tan buen efecto 
que los generales Baggovouth, Witgenstein, 
Doctoroff, Dorokoff, Platoíf, el gefe dé los 
Cosacos , vinieron uno tras otro á pegar con 
nuestros batallones sobre todas las avenidas 
de Wilna, y tuvieron que escapar como pu-
dieron cada uno por su lado. Bagracion y su 
ejército iban también extraviados y separados 
de Barclay de Tolly, con quien intentaban en 
vano reunirse. Napoleon continuaba dirigiendo 
sus fuerzas contra las tropas que venían á reu-* 

nirse contra nosotros sobre el Dwina, y espe-
raba destruir á un tiempo al ejército de Ba-
gracion y a las demás columnas que habían 
sido cortadas á nuestras espaldas. Mientras 
tanto, estaba aguardando noticias en Wilna 
de las operaciones de sus generales , proveía 
a' todas las urgencias de la administración del 
ejército y establecia una policía militar con el 
fin de reprimir los desórdenes, cien veces mas 
temibles que las derrotas. Estableció un go-
bierno provisional para la Lituania , que nos 
acogió como á unos libertadores, a' pesar de 
las incomodidades causadas por el paso de 
tantos miles de hombres sobre su territorio. 
Entretanto , el 26 de junio , la dieta proclamó 
el restablecimiento de la Polonia , y dió la se-
ñal de la libertad á toda la nación. Inme-
diatamente despues de esta grande acta de pa-
triotismo y de audacia que conmovió en Eu-
ropa a' todos los corazones generosos, todos 
los ojos se dirigieron hacia el conquistador, 
de quien se esperaba la resurrección de la pa-
tria de Sobieski y de Koksiusko. Una di-
putación, presidida por el senador Wibicki , 
trajo una representación de la dieta a' Napo-
leon y le dijo: « Que los Polacos no habían 
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murallas. El cuerpo entero de Bagowouth 
acudió al socorro de Doctorow , que se veia 
en el último apuro. El príncipe Eugenio de 
Wurtemberg, con una división de granaderos, 
procuró disputar á Davoust la puerta de Ni-
colskoi contra los Polacos victoriosos. A las 
seis de la tarde , el cañón estaba batiendo las 
murallas de la ciudad. Los obuses echaron 
á los Rusos de las obras avanzadas; al mismo 
tiempo, las baterías dispuestas por el general 
Sorbier imposibilitaron á los enemigos la ocu-
pación de todos los caminos cubiertos. Se pre-
paró el asalto , y para hacer decisiva esta ter-
rible i-esolucion , y con el fin de encerrar la 
guarnición en un recinto de fuegos , nos acer-
camos á la plaza por el lado del Dnieper y 
nuestra artillería fue dirigida sobre los puen-
tes. Smolensk , que ya no podia dejar de caer 
en nuestras manos, iba á entregarnos los res-
tos formidables de sus cuarenta mil defenso-
res , pero Barclay los llamó, valiéndose de la 
noche. Entramos en Smolensk enmedio de las 
llamas. Esta jornada, en que cien mil hombres 
pelearon por ambas partes, comprobó nuestra 
Superioridad sobre un enemigo protegido por 
sus fortificaciones, por un gran rio y por todas 
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las ventajas de una posicion formidable, causó 
á los Rusos una pérdida inmensa, y nos costó 
también muy caro. La relación de una acción 
tan encarnizada, cuyo único resultado fue 
una ciudad hecha cenizas , produjo en Fran-
cia una sensación dolorosa como el boletín de 
la batalla de Eylau. Pero , en tomando pose-
sión de su conquista, el soldado francés, á 
pesar del horrendo espectáculo que se ofrecía 
á sus ojos, andaba orgulloso al ruido de una 
música guerrera, y solo pensaba en la glo-
ria. Algunos gefes solamente empezaban á ha-
cer algunas reflexiones penosas y mezcladas 
de un cierto desaliento. Napoleon se mantenía 
impertérrito, pero no inaccesible á la piedad; 
sus cuidados y sus órdenes salvaron todo 
cuanto pudo salvarse, tanto de hombres como 
de efectos, en aquel desastre. Era á la vez la 
providencia de los vencedores y de los venci-
dos. Entretanto, hizo perseguir á Barclay de 
Tolly por el príncipe de Ekmühl y por la 
caballería del rey de Ñapóles, y mandó al du-
que de Abrantes situarse detras del enemigo, 
mas allá de los desfiladeros de Volontino. Si 
esta maniobra se hubiese ejecutado con acierto, 
acaso el ejército ruso hubiese depuesto las ar-



caballo al rayar el alba. Por la mañana recibió 
dos correos; el uno, M. de Beausset, le trajo 
cartas de la Emperatriz con ¡el retrato del rey 
de Roma; Napoleon se entregó por algunos 
instantes á los sentimientos de padre. El se-
gundo correo ,el coronel Fabvier, le anunció 
la pérdida de la batalla de los Arapiles por el 
mariscal duque de Ragusa, tan fatal á nues-
tras armas. Este delito militar indignó á Na-
poleon; pero no le desanimó; al contrario, co-
bró nuevas fuerzas para la victoria que iba á 
conseguir. Siguió reconociendo los puestos y 
pasó el resto del dia haciendo los últimos pre-
parativos. ELdia siguiente 7, Napoleon salió de 
su tienda, se dejó verá sus oficiales y les dijo: 
«Hace un hermoso dia, este es el sol de 
» Austerlitz. » En seguida montó á caballo y 
todo el ejército se puso sobre las armas para 
oiría siguiente proclama, cuyo carácter grave, 
enérgico y sencillo, contrastaba con las b r i -
llantes proclamas del ejército de Italia. 

« SOLDADOS 1 

>• He aquí la batalla que tanto deseabais. La 
» victoria está en vuestras manos; la necesita-
» mos para proporcionarnos la abundancia, 

» buenos acantonamientos y una pronta vuelta 
» á la patria. Portaos como en Austerlitz, 
» en Friedland, en Witepsk y en Smolensk , 
» y la posteridad la mas remota citará con or-
» güilo vuestra conducta en esta jornada. Se 
•> dirá de vosotros: Se hallaba en esa gran ba-
» talla en las llanuras de Moscú! » 

En llegando enfrente del reducto tomado la 
víspera por el genera! Compans y Desaix, di-
rigidos por el príncipe de Eckmühl, se atacaron 
las posiciones de Bagracion. Poniatowski aco-
metió por el camino viejo de Smolensk. Todo 
salió bien al principio; pero Rapp, Desaix y 
Compans, habiendo hallado una resistencia 
terrible , el suceso quedaba incierto, cuando 
el mariscal Ney , situado casi sobre línea de 
ataque, recibió del Emperador la orden de 
volver á empezar el combate. Entretanto , el 
virey se apoderó de Borodino y los dos maris-
cales lograron por fin tomar á viva fuerza los 
reductos de Bagracion que quedaron en nues-
tro poder, á pesar de sus esfuerzos para vol-
verlos á tomar. El ala izquierda de los Rusos 
no tenia ya apoyo, y, durante el movimiento, 
mandado hacer por Napoleon al príncipe de 
Ekmühl , Bagracion , viéndose comprome-



tido, llamó a' Kutusoff á su socorro , pero éste 
atacado por el príncipe Eugenio, dueño de Bo-
rodino , no pudo-impedirnos forzar su grande 
batería del centro, á pesar de los refuerzos 
que no cesaba de enviar á la division Paske-
vitth. Entonces Kutusoff dirigió sus masas so-
bre la derecha. Napoleon , que lo habiaprevis-
to, hizo marchar sus reservas con una batería 
de ochenta cañones. Los Rusos se precipita-
ron para atacarla; pero los carabineros de Le-
paultre y de Chouars, los coraceros de Saint-
Germain , los húsares de Pajol y de Bruyeres 
se abalanzaron por su parte y consiguieron 
una victoria sangrienta. En fin, el Emperador 
cuya atención habia sido llamada un momento 
hacia el punto donde estaba el príncipe Euge-
nio por el houra de ocho regimientos de Su-
varoff y de algunos miles de cosacos de Platoff, 
se dispuso, según su costumbre , á romper la 
línea del enemigo, renovada por la tercera 
vez. Una artillería inmensa estaba vomitando 
la muerte por ambas partes, en un espacio de 
dos leguas. A la derecha, Poniatowski ganaba 
terreno á pesar de todos los obsta'culos. A la 
izquierda, el príncipe Eugenio dirigía tres di-
visiones sobre los parapetos del gran reducto; 

al centro, el Emperador llegó hasta la posi-
ción de Semenowskie; los soldados franceses 
y rusos impasibles, durante mucho tiempo , 
debajo de la metralla, se alcanzan por fin unos 
á otros y empeñan un lercer combate a' bayo-
neta calada, mas terrible que los otros que ha-
bían precedido. El ataque y la resistencia pre-
sentaban el mismo carácter de encarniza-
miento ; pero al cabo , gracias á los esfuerzos 
de Davoust, al heroísmo del mariscal Nev, 
nuestra caballería , mandada por Murat , pudo 
desplegarse y decidir la acción arrollando 
el centro de Kutusoff.-En aquel momento, 
Monbrun que peleaba á la cabeza de los co-
raceros, cayó muerto. Augusto Caulincourt 
tomó su lugar y penetró por |a garganta del 
gran reducto invadido por el otro lado por el 
príncipe Eugenio. Se volvió á armar sobre 
aquel punto un combate terrible que tuvo fin 
con la muerte de todos los Rusos. Nuestro 
triunfo quedó completo con la retirada del 
enemigo, perseguido por la caballería de 
Grouchy y por los brillantes sucesos de los 
Polacos de Poniatowski sobre las tropas de 
Toutchkoff y de Baggovouth. Con todo, ] 0 s 

restos del ejército ruso se detuvieron sobre el 
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barranco de Psarewo y se quedaron allí sin que 
sesupiese porque', espuestos al fuego de nues-
tras baterías , que hasta la noche les causaron 
un daño inmenso. Dependia de nosotros exter-
minar enteramente a'ios Piusos, pero era preciso 
valerse de la guardia imperial, y exponer un 
cuerpo todavía intacto que podia salvar el 
ejército en un peligro, ó asegurar la victoria en 
una segunda acción. Una prudencia tan alta-
mente justificada por el resto de la campaña , 
impidió que Napoleón diese un segundo golpe 
á KutusoíF. 

Esta batalla, que no fue bastante decisiva, 
nos costó doce á trece mil hombres fuera de 
combate", y nueve mil muertos. Apenas hubo 
división que no tuviese que llorar la muerte de 
uno ó varios de sus gefes. Perdimos los gene-
r a l e s Plauzolle, Romeuf, Marión, Bonami, Com-
pere , Huart, Monbrun , Lanabere y Augusto 
de Caulincourt, y fueron heridos muchísimos 
oficiales. La pérdida de los Rusos fue de cin-
cuenta mil hombres , entre ellos el príncipe de 
Bagracion, el general Koutaisoff y los dos ge-
nerales Toutchkoff. Los Franceses se apodera-
ron de cincuenta cañones y de algunos miles 
de prisioneros. El mariscal Ney , digno de la 

mas magnífica recompensa, fue titulado prin-
cipe de la Moskoiva. Davoust y el viréy, que 
acaso habían hecho tanto como Ney , no ma-
nifestaron envidia; Compans, Gerard , Mo-
rand , Caulincourt, Monbrun, Poniatowski y 
sus Polacos, y los generales de artillería Fo-
restier, Sorbier , Lariboissiere, etc. etc., con-
tribuyeron poderosamente a' la victoria. 

Kutusoff, despues de haber empezado su 
retirada ha'cia el camino de Moscú, por donde 
se le perseguía con vigor , dejó dudar por su 
viva resistencia en Mojaisk , si intentaba em-
peñar una segunda batalla en la hermosa po-
sición de Fili, media legua mas aca' de Moscú; 
pero el 14 de septiembre, las tropas del feld-
mariscal experimentaron el dolor de abando-
nar todavía esta posicion sin combatir, y de 
atravesar, en actitud de vencidas,laantigua ca-
pital de la Rusia, cuna del imperio. Hubo ofi-
ciales y soldados que lloraban de rabia y de 
desesperación. La retirada de Smo'lensk , que 
se miraba como una cobardía y casi como una 
traición , habia llenado de indignación á to-
dos los corazones rusos; se puede juzgar del 
efecto que produjo la evacuación de Moscú, 
de la ciudad santa, por un ejército que la vis-

r 



pera se decia todavía victorioso, por el ven-
cedor de los Turcos en Roudschouk , por el 
general, á quien se habia llamado como á un 
"libertador, y que, despues de haber jurado 
sobre sus canas de defender hasta el último 
trance la antigua capital de los Czares , la de-
jaba abandonada al alvedrío de Napoleon. 
Pero , lo que apenas se puede creer , al mo-
mento mismo en que su derrota le obligaba , 
durante la noche que siguió la batalla, á man-
dar efectuar la retirada por no verse cortar el 
dia siguiente el camino de Moscú , y acosar 
sobre la Moskowa , KutusofF tuvo el atrevi-
miento de escribir á los dos generales en gefe 
de su ejército , que el ejército francés habia 
sido batido completamente en Borodino. 
Mandó publicar esta noticia en Moscú y su 
audacia llegó hasta el punto de escribir á 
su soberano en este sentido. Dos boletines, 
redactados en el cuartel general y publicados 
en San Petersbourg, referían que los Rusos ha-
bían conseguido una victoria decisiva , que la 
guardia imperial habia sido destruida , y mas 
de cien cañones tomados. El principe virey, 
el príncipe de Ekmühl y el duque de Elchin-
gen con mil prisioneros, habían caído en raa-

nos de los Rusos, y el general Platow perseguía 
al enemigo con treinta mil Cosacos que habían 
arrollado á nuestra caballería en la acción 
general. Estas mentiras, que deshonran para 
siempre el nombre de Kutusoff, fueron pre -
miadas con las mas brillantes recompensas. 
Entretanto , la retaguardia rusa apretada por 
el flanco y por la espalda , por el rey de Ña-
póles y por el príncipe virey , corría el riesgo 
de perecer ó de ser cogida en las calles de 
Moscú; Miloradowitch, para salvarla, propuso 
una suspensión de hostilidades , y notificó que 
pegaría fuego á la ciudad, si se le estorbaba 
la retirada. Se le prometió verbalmente de-
jarle salir. Pero Murat se disponía ya á apo-
derarse por asalto del Kremlin defendido por 
algunos miles de miserables excitados por 
Rostopchin. Desde las alturas del monte Sa-
lud , que domina á Moscú, vimos á esa gran 
ciudad, mitad oriental y mitad europea, con sus 
ochocientas iglesias , sus mil campanarios y 
sus cúpulas doradas , en que resplandecían 
los rayos del sol. Nuestros soldados admira-
dos , como lo fueron sus compañeros al as-
pecto de Tebas de las cien puertas, exclamaron 
dando palmadas: Moscú! Moscú ! Iban repi-



mas, ó á lo menos hubiera experimentado un 
daño irremediable. 

Barclay de Tolly se retiró primero sobre San 
Petersbourg; luego mudó de camino y manio-
bró sobre el camino de Moscú para reunirse 
áBagracion. Luego que Napoleon lo supo en-
vió á toda prisa al mariscal Ney que halló al 
enemigo retirándose despacio y resistiendo a 
cada altura que encontraba, y á cada paso el 
número de nuestros contrarios iba creciendo. 
Napoleon envió refuerzos á su lugar-teniente 
y al mismo tiempo despachó al general Gour-
gaud para informarse del estado de las cosas. 
A las doce de la noche , Gourgaud volvió y 
dió las noticias siguientes : los refuerzos ha-
bían llegado ; el mariscal habia dado un com-
bate terrible y glorioso; pero Junot, despues 
de haber pasado el Dnieper al punto señalado, 
no quiso obedecer, aunque le instase el rey de 
Nápoles, y á pesar de las órdenes positivas del 
Emperador. Con su inacción criminal, pre-
servó á Barclay de Tolly de una ruina total , 
supuesto que su situación era desesperada ha-
llándose en un desfiladero estrecho y separado 
deBagracion y con la salida cerrada por todas 
partes por la previsión de Napoleon. Amigos 

y enemigos, todos conocieron que Barclay de 
Tolly estaba perdido á no ser por la inconce-
bible desobediencia de Junot , que en la an-
tigua Roma la hubiera pagado con su cabeza; 
pero Napoleon le perdonó , acordándose , sin 
duda , del sargento de la Costa de Oro , su in-
trépido secretario, y de losmuchosservicios del 
oficial que le salvó la vida en Egypto. A pesar 
del sentimiento que tuvo del resultado incom-
pleto de la victoria de Volontino , se mantuvo 
sereno para distribuir magníficas recompen-
sas á sus soldados en una ceremonia cuyo tea-
tro era un campo cubierto de destrozos san-
grientos, y en donde el entusiasmo de la gloria, 
excitado al grado mas alto por su presencia y 
por sus palabras , borraba las imágenes de la 
muerte esparcidas por todas partes. 

En Smolensk , la falta del duque de Abran-
tes y sus consecuencias funestas; la salvación 
milagrosa del ejército ruso ; la fatalidad que, 
en su ausencia, desconcertaba las operaciones 
mas bien combinadas y las mas decisivas, la 
batalla general que se iba alejando siempre; 
la flojedad del príncipe de Schwrtzemberg en 
sostener al general Reynier victorioso, en Cho-
rodezna, de Tormasow amendretado por la 



Uegada del duque de Belluno sobre el Vistula, 
en Volhiriia ; el revés inesperado de sesenta 
mil hombres confiados al duque de Reggio, 
contra Wittgenstein, mas débil que nosotros; 
tales eran las ideas que perseguían á Napoleon 
al volver de Volontíno. Estaba meditando pro-
fundamente , y casi con disgusto , titubeando 
entre si habia de seguir adelante ó quedarse 
enSmolensk. Pero, derepente, el general Gou-
vion San Gyr remedió las faltas ó la desgra-
cia del duque de Reggio en Polostk, y mere-
ció el bastón de mariscal que obtuvo. Las 
noticias del rey de Ñapóles, del príncipe de 
Ekmühl , del general Grouchy erati favora-
bles ; los Rusos consternados se refugiaron á 
toda prisa, abandonando sus heridos. El ejér-
cito francés se dispuso á ir adelante á pesar de 
las murmuraciones de la debilidad, del des-
aliento y de las alarmas de un cierto número 
de hombres que en los combates eran todo 
fuego , y que temblaban de arrostrar de an-
temano los peligros y los obstáculos que aco-
metieron despues con valor. Napoleon, ha-
biendo tenido nuevos informes, puso en mo-
vimiento el ejército del virey y salió de Smo-
lensk. Discurrió que una batalla se habia hecho 

forzosa por parte de los enemigos para calmar 
y asegurar a' la Rusia, indignada y conster-
nada con la toma de Smolensk. 

El 29 de agosto llegamos á Wiasma cuya 
poblacion estaba huyendo despues de haber 
pegado fuego á la ciudad; con todo, se logró 
salvar mas de la mitad del pueblo con muchas 
provisiones. Allí supimos que, Barclay de 
Tolly, temiendo que llegase su sucesor el feld-
mariscal Kutusoff, que acababa de tomar el 
mando, queria elegir otra posicion , y prepa-
raba todo para combatirnos en el pueblo de 
Borodino á dos pequeñas jornadas de Ghjath, 
donde Napoleon se detuvo los primeros «lias 
de septiembre. El 5 , el ejercito francés des-
cubrió , a' las dos , á todo el ejército ruso for-
mado en batalla. El reducto importante de 
Schwardina , defendido con encarnizamiento 
por Bagracion en persona contra la división 
del general Compans , cayó en nuestro poder 
con toda la artillería que le cubría. Este lance 
fue el presagio de nuestro triunfo. Durante Ja 
noche, nuestras tropas desplegándose sucesi-
vamente acabaron de ocupar sus puestos res-
pectivos. El Emperador habiendo descansado 
algunas horas debajo de su tienda, montó á 



tiendo las mismas exclamaciones, conforme 
entrabanenlaciudad, añadiendo este verso del 
himno de los Marselleses de que se acordaban 
aun: 

l i a l l e g a d o e l d ia g l o r i o s o o c 

Los gefes tenian igual entusiasmo; el mismo 
Napoleon lo experimentó un momento ; y se 
le escapó una exclamación de felicidad. A las 
dos, se detuvo en una de las primeras casas del 
arrabal de Dorogomilow, y el dia siguiente 
bajó al Kremlin; allí, contento con haber cum-
plido , á pesar de todos los obstáculos , con 
su plan gigantesco , se vanaglorió de verse 
dueño de Ja antigua capital del imperio mos-
covita, y miró con algún orgullo el trono y la 
efigie de Pedro Io. A y! y cuán lejos estaban en-
tonces de su pensamiento los desastres de Car-
los XII! Sin embargo , á la cumbre de la glo-
ria , cerca estaba la mas espantosa catástrofe! 
En menos de veinte y cuatro horas, iba á es-
tallar y ninguna señal la anunciaba. A la ver-
dad, los mas de los habitantes desengañados 
de las mentiras de Rostopchin con el paso del 

* Le jour de gloire esl arrivé. 

ejército fugitivo de Kulusoff, habían salido 
de Moscú; pero una parte de la poblacion se 
habia quedado. Habíamos hallado mas de 
quinientos palacios abiertos con los criados 
en las puertas prontos á recibirnos; los mas 
ricos propietarios habian anunciado que vol-
verían pronto, y habian dejado cartas para 
encomendar sus casas á los oficiales que ha -
bian de ocuparlas. La armería del Kremlin 
con tenia sesenta mil fusiles ingleses, austríacos 
y rusos, y cien cañones; fuera de la ciudad, 
cuatrocientas mil libras de pólvora estaban 
encerradas en unos almacenes inmensos , con 
un millón de libras de salitre. Moscú por fin, 
todavía intacto y en pie , nos ofrecía recursos 
y cuarteles de invierno admirables. Napoleon 
todo lo dispuso en su pensamiento para apro-
vecharse de su conquista, restablecer el orden 
en la ciudad , la disciplina en su ejército y 
coordinar todos los elementos del nuevo sis-
tema que habia concebido. ¿Qué habia temer? 
Kutusoff, batido , conocía demasiado bien la 
superioridad del ejército francés para intentar 
atacarnos enmedio de Moscú. En caso que los 
demás generales rusos llegasen á reunirse con 
el feld-mariscal, teniamos á nuestras espaldas 

r 



4 ' ¿ 6 H I S T O R I A 

el imperio del mundo! « Cómo es posible , 
» decia, quemar ellos mismos su capital! Qué 
» horror ! » El ejército que hizo inútilmente 
los mayores esfuerzos para salvar su conquista, 
quedó estupefacto. Enmedio de esta tempes-
tad , los execrables instrumentos del goberna-
dor fueron cogidos con las antorchas en la 
mano; Napoleon quiso interrogarlos él mismo; 
confesaron altamente su delito, y manifesta-
ban un orgulo feroz por haber obedecido las 
órdenes de Rostopchin. Fueron entregados á 
una comision militar y pasados por las armas. 
Sus cadáveres desaparecieron enmedio del 
fuego encendido por ellos mismos. Rostopchin 
vive y se gloria de haber tomado una de las 
mas heroicas resoluciones que pueda inspirar 
el amor á la patria. La cuestión de saber si 
tuvo á su amo por cómplice, queda sepultada 
todavía en la obscuridad. Si algún dia se des-
cubre que Alejandro haya decretado el incen-
dio de Moscú, ¿ con qué pretexto político ó 
moralpodrálegitimarsesemejanteacción • Qué 
ese monarca vino en persona á inflamar todos 
los ánimos con un entusiasmo generoso! Pidió 
y obtuvo todas las pruebas, todos los sacrifi-
cios de una adhesión sin límites! Y en el mo-

mentó mismo en que invocaba en nombre del 
cielo los auxilios de Moscú, tenia delante de 
sus ojos la imagen de la ciudad santa senten-
ciada al incendio por e'l mismo! Por fortuna 
se puede poner en duda semejante suposición. 
En cuanto á Rostopchin, mirándole como el 
único autor de un atentado inaudito, casi se 
le ha querido levantar un altar; pero si este 
moderno Erostrates tenia un corazon humano, 
cómo es posible que, al momento de pegar 
fuego con su propia mano , por decirlo así, á 
la ciudad de Moscú, no le detuviesen las ma-
ledicciones de trescientos mil compatriotas re-
ducidos á la última desesperación ! Cómo ha 
podido desentenderse de los tormentos de 
treinta mil heridos que iban á perecer en los 
hospitales donde estaban aguardando los so-
corros de la patria por la cual acababan de 
derramar su sangre ! 

Mientras que el fuego devoraba á Moscú, 
el Kremlin, defendido por sus altas murallas, 
parecia abrigado contra todo peligro; pero las 
chispas que caian dentro del pátio de la arme-
ría y las pavesas encendidas que llegaban hasta 
los cajones de municiones de la guardia, po-
dían hacerlos volar; dos veces ya , el fuego 



había estallado en el recinto de la fortale-
za; la noche se acercaba, y el viento aumen-
taba con violencia, el peligro crecia por ins-
tantes; Napoleon condescendió por fin con las 
repetidas instancias y las suplicaciones de sus 
principales oficiales, y se resolvió á salir de un 
lugar funesto en donde parecía que la magni-
tud del peligro le detuviese por una especie de 
poder que obra solamente sobre los hombres 
de un temple como el suyo, que repugnan en 
ceder á los obstáculos por insuperables que 
sean. Se dirigió por un sendero de fuego há -
cia el castillo de Petrowskie enmedio de los 
acantonamientos del príncipe Eugenio. Allí, 
viéndose privado de Moscú que ya de nada 
servia para sus designios, meditó durante dos 
dias, y en seguida declaró que quería marchar 
sobre San Petersbourg, retirándose hacia el 
bajo Dwina , para ir á atravesar los caminos 
de las provincias de Vilikielouki y de la grande 
Nowgorod, coger á Wittgenstein por la es-
palda , y dar la mano á los ejércitos del maris-
cal San Cyr , y del duque de Belliíno , á 
quien dió la orden de ir adelante hasta Pskow. 
Este movimiento atrevido infundió tanto miedo 
á Alejandro, que envió á Londres sus archivos 

con sus tesoros los mas preciosos y llamó desde 
la Podolia al ejército de Tchittchakoff para cu-
brir San Petersbourg; pero este plan desanimó á 
los mas intrépidos excepto al virey. Representa-
ron á Napoleon que era mejor dirigirse al me-
diodía hacia la Wolhynia, para acantonarse 
en un pais mas templado , restablecer el ejér-
cito , reunir todos nuestros medios y volver á 
la primavera para atacar á los Rusos en el co~ 
razón del imperio. Napoleon cedió y volvió al 
Kremlin el 18 de septiembre. Moscú, aunque 
destruido , podia todavía suministrar víveres 
al ejército con bastante abundancia; se habían 
salvado algunos almacenes y la mayor parte de 
las bodegas estaban intactas. Los jardines es-
taban todavía llenos de legumbres de otoño. 
Napoleon se esmeró en establecer mucha re-
gularidad en el uso de esos recursos preciosí-
simos. Entretanto , estaba esperando siempre 
que se le harían proposiciones de paz. iJn in-
cidente vino á proporcionarnos la ocasion de 
conocer las disposiciones del Czar. Hemos visto 
antes que el hospicio de los niños expósitos , 
protegido especialmente por la emperatriz 
madre , habia sido 'preservado del incendio. 
M. de Toutolmin sub-director del establecí-



miento, se presentó al salvador de todos sus 
hijos, y pidió permiso para enviar á la Empe-
ratriz un informe en el que se insertaron in -
sinuaciones de paz. Napoleon dió otro paso 
por medio deM. de Jacowleff, que salió el 24 de 
septiembre para San Petersbourgcon una carta 
para el emperador Alejandro. Diez dias des-
pues, Napoleon envió al embajador Lauriston 
al cuartel general de los Rusos para proponer 
una negociación , empezando por un armisti-
cio. El feld-mariscal Kutusoff, alegando la falta 
de poderes, se contentó con enviar a' San Pe-
tersbourg al príncipe Volkonsky para comuni-
car al ministerio las proposiciones deNapoleon. 
Kutusoff era el corifeo del partido ingles en 
Rusia y enteramente opuesto á la paz ; el em-
perador Alejandro que inclinaba a' admitir ia 
oferta, se hallaba bajo el influjo de aquel par-
tido que le dominaba por el terror y le amena-
zaba casi con la suerte de su padre. De manera 
que la política derribó las esperanzas de Na-
poleon, que ignoraba la situación crítica de su 
antiguo amigo, y se equivocaba, aunque dis-
curriese acertadamente sobre lo que hu-
biera debido hacer Alejándro entregado a' sí 
mismo. 

Entretanto , los Rusos continuaban su reti-
rada por el camino de Bronnitzy y de Ko-
lomna , procurando engañarnos sobre sus 
planes verdaderos; de repente, y valién-
dose de la noche , dieron la vuelt a al Sur para 
ir a' situarse , por el camino de Podol, en-
tre Kalouga y Moscú. Esta marcha, alrede-
dor de la ciudad cuyas llamas alumbraban 
al ejército, tenia por objeto excitar la indigna-
ción y la rabia de los soldados á quienes sus 
oficiales iban diciendo : « No se han conten-
jj tado con haber quemado á Smolensk, el an-
,» tiguo baluarte de nuestra patria , y con ha-
>» ber hecho cenizas á todas las ciudades por 
» donde han pasado ; han querido arruinar la 
» ciudad santa. Las llamas, que veis devorando 
» vuestra antiguacapital,os prueban que suin-
„ tentó es destruir á nuestra nación y a' nues-
» tra religion. » Napoleon pronto conoció el 
verdadero movimiento del ejército ruso, y dió 
sus instrucciones en consecuencia al rey de 
Ñapóles, á Poniatowski y al duque de Istria. 
Los Rusos llamaron toda su atención con unas 
tentativas atrevidas á mitad del camino de Mo-
jaísk á Moscú, cuya comunicación fue cortada 
por una columna de tres mil hombres á quie-



nes rechazamos mas allá del Orcha. Mientras se 
ejecutaban sus órdenes, recibió noticias de 
Schwartzemberg, y vió con desagrado que el 
general austríaco se retiraba delante de Tor-
masow bajo el pretexto de la llegada del ejér-
cito del almirante Tchittchakoff; pero, redu-
ciendo á su verdadero valor el número de 
soldados que componían este cuerpo, escri-
bió á Schwartzemberg para decirle que 110 
diese crédito á las exageraciones acostumbra-
das de los Rusos y que los atacase inmediata-
mente. Al mismo tiempo, pidió nuevos socor-
ros á Francisco II. Dirigió otras cartas al rey 
de Prusia y á los demás aliados del continente 
para estimularlos. En aquel momento, las que 
llegaron de España descubrieron los nuevos 
resultados de la derrota del duque de Ragusa; 
también llegaron noticias poco favorables de 
las orillas del Dwinay del Báltico. Las órde-
nes de Napoleon salieron con la rapidez del 
relámpago para remediar ó prevenir el mal; 
se esmeró, sobre todo, en dictar reglas de 
conducta seguras y precisas para el duque de 
Belluno , que se habia quedado en Smolensk 
para vigilar sobre Minsk y Wilna. Las com-
binaciones de alta previsión de Napoleon y el 

feliz éxito de las operaciones que meditaba 
y que habian de salvar al ejército, hu -
bieran surtido todo el efecto que se prome-
tía el Emperador si su teniente hubiese eje_ 
cutado sus instrucciones con exactitud y fide-
lidad. 

Napoleon se estaba preparando desde el 5 
de octubre á abandonar á Moscú que no podía 
servir ya como posicion militar. Dió parte de 
su retirada ni rey de Nápoles, á los duques de 
Abrantesy de Belluno, á su ministro de relacio-
nes exteriores y al duque de Bassano, prescri-
biéndoles, hasta en los pormenores, todo lo que 
tenían que hacer para auxiliar su movimiento, 
y para la seguridad de las comunicaciones de 
Moscú á Smolensk. Napoleon quería acan-
tonar su ejército en el pais situado entre 
Smolensk, Mohilow, Minsk y Witespk. Allí, 
rodeado de sus reservas imponentes y de sus 
dos alas , apoyado sobre un pais amigo de la 
Polonia, y sobre seis líneas de depósitos y de 
almacenes de toda clase de provisiones reunidas 
con mucho cuidado, podía amenazar, cuando 
llegase la primavera, á la ciudad de San Peters-
bourg. Cada día iban ejecutándose sus dispo-
siciones para la evacuación. Los hospitales y 
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los heridos estaban andando hacia SmolenskT 

con todas las precauciones de un gefe hábil y 
de un padre de sus soldados. Hasta el 3 de 
octubre, primer dia en que empezó á nevar , 
había sido detenido por tantos quehaceres y 
con la esperanza de recibir de San Peters-
bourg unas contestaciones que 110 llegaron y 
que 110 debian llegar; pero en viendo este 
anuncio positivo de la mala estación, se dió 
prisa en poner en marcha los cuerpos de ejér-
cito. Antes que saliesen, Napoleon, que desde 
mucho antes, habia prohibido las conversacio-
nes entre las avanzadas y que preveía los in -
convenientes que podían resultar délas comu-
nicaciones casi amicales entre nuestros gene-
rales y los del enemigo, encomendó á Murat 
que se guardase con cuidado, que se mantuviese 
en cuanto lo pudiese en Winkowo ó que se r e -
plegase sobre la hermosa posícion de Woro-
nowo ; al mismo tiempo, el virey, destinado á 
ocultar nuestra dirección sobre Kalouga , 
mandó hacer con habilidad un movimiento en 
sentido opuesto sobre Demilzow. Todos los 
mariscales recibieron sus órdenes. El duque 
de Treviso y la joven guardia se quedaron en 
Moscú ocupando el Kremlin hasta el momento 

señalado. Existia una especie de armisticio , 
durante el cual el pérfido y astuto Kutusoff y 
sus generales, habían procurado y casi logrado 
engañar al rey de Ñapóles con sus manifesta-
ciones pacíficas. El 18 de octubre , Napoleon, 
al tiempo que estaba pasando revista al cuerpo 
de ejército del duque de Elchingen que iba 
á salir de Moscú , recibió las noticias si-
guientes ; el ejército ruso habia venido á to-
mar posicion sobre el Nara ; Beningsen , uno 
de los conspiradores que contribuyeron á la 
muerte trágica de Pablo Io , habia pasado el 
r io , á las doce de la noche , y con el auxilio 
de los generales BaggOAVouth , Ostermann, 
Doctoroff", Orlow, Denisow y Muller, habia 
sorprendido y acometido á la división Sebas-
tiani. El rey de Ñapóles , viendo que el ene-
migo se proponia envolver enteramente nues-
tra ala izquierda, alcanzada ya por el general 
Muller, habia acudido inmediatamente al so-
corro. Mientras tanto , Kutusofí'se habia ade-
lantado con el resto de sus soldados; pero 
Murat y Poniátowski, haciendo prodigios de 
valor, habían burlado los planes de Bening-
sen y de Kutusoff". Este combate de una van-
guardia contra un ejército era glorioso, sin 
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á doscientos sesenta milhombres, puestos por 
escalones, d<; m o d o que podían venir sucesi-
vamente a incorporarse con el ejército grande. 
Por otra parte , el carácter de Alejandro que 
Napoleon creía haber penetrado á fondo, le 
daba esperanzas de paz para la primavera. 
Por su lado, los soldados que habían mirado á 
Moscú como el término de sus trabajos y lle-
nos de una confianza sin límites en el gran ca-
pitan, que hasta entonces parecía haber en-
cadenado la'fortuna para siempre, descansaban 
con placer y orgullo, rodeados por las mag-
nificencias de la ciudad de los Czares. Todo, 
pues á nuestro rededor respiraba la esperanza, 
la calma v la seguridad. Pero el mismo go-
bernador de Moscú , quizás agente de esa 
política británica, á quien ningún delito re-
pugnaba , con tal que causase la ruina de sus 
enemigos, despues de haber mandado cons-
truir un inmenso globo de incendio destinado 
á devorar á Napoleon enmedio de su ejército, 
no habiendo logrado cumplir con su cruel in-
tento', se había vengado del mal éxito de su 
plan , encargando á su digno cómplice la fa-
bricación de cohetes y de estopas embreadas y 
azufradas. A la señal que dió Rostopchin, de 

repente estalló un incendio horroroso 5 un sin 
número de forzados, á quienes llamaba hijos 
legítimos de la Rusia despues de haberlos sa-
cado de los calabozos , y todos borrachos, se 
esparcieron por todas partes con antorchas y 
otros instrumentos de destrucción; sin em-
bargo/los esfuerzos de la guardia y del duque 
de Treviso lograron salvar el bario donde es-
taba el hospicio de los niños expósitos ; pero 
no podíamos luchar contra el fuego que esta-
llaba por todas partes; habiendo Rostopchin 
tenido cuidado de quitar todos los medios de 
apagarlo. El 16, Moscú presentaba la imagen 
de una inmensa hornera que echaba torbe-
llones de llamas y de humo con un ruido es-
pantoso. Las llamas , cruzándose por todos la-
dos , y atizadas por los vientos, presentaban 
la imagen de una tempestad abrasadora. Qué 
espectáculo para Napoleon ! Cuál debió de ser 
su dolor al ver que su ingenio , su voluntad, 
sus recursos y sus soldados nada podían con-
tra semejante desastre! Acostumbrado á mi-
rarlo todo sin espantarse de nada, no pedia 
concebir esta determinación sin ejemplar, y 
que no hubiera cabido en su pensamiento, 
aunque con la ruina de Moscú hubiese logrado 



duda , pero aunque los Rusos hubiesen per-
dido acaso mas gente que nosotros , Baggo-
wouth y Muller habiendo sido heridos mor-
talmente, la victoria nos costaba demasiado 
caro, en un momento en que teníamos que 
ahorrar nuestras fuerzas. La sorpresa de Win-
kovo descontentó en extremo á Napoleón. En 
efecto , y como si hubiese adivinado los pro-
yectos de los Rusos , no habia cesado de en-
comendar á Murat, no solo de tomar las mas 
severas precauciones ; pero también de infor-
marse de sus menores movimientos sobre to-
das las direcciones. Napoleon salió de Moscú 
el dia siguiente con la vieja guardia , el pr i -
mero y el tercer cuerpo. Murat se habia de-
jado engañar por los Rusos que tenia enfrente; 
Napoleon á la cabeza de un ejército de cien 
mil combatientes, observados por todas partes, 
enmedio de un pais en que todo paisano era 
un enemigo mortal ó un espía voluntario , iba 
a'ocultar un movimiento inmenso áKutusoff. 
Dirigiéndose primero por el antiguo camino de 
Kalouga, torció de repente sobre la derecha, 
y tomó con rapidez el camino nuevo. Los ene-
migos, engañados por una línea de tropas que 
quedaban enfrente mas aca' del desfiladero de 

Woronowo, no pudieron advertir la contra-
marcha del rey de Ñapóles y de Poniatowski; se 
mantuvieron quietos en su acampamento de 
Tarontino que teníamos rodeado, y nos aguar-
daban al paso, cuando habíamos llegado ya á 
Borowsk y luego á Malojaroslawetz , desde 
donde el ejército en una sola marcha podia 
adelantarse á Kalouga. En Borowsk supi-
mos que el duque de Treviso habia salido de 
Moscú el 23 á las dós de la mañana, despues 
de haber volado el Kremlin ; el mariscal, á la 
cabeza de la joven guardia, traia consigo cua-
trocientos heridos , encomendados con mucha 
solicitud por el Emperador. El general Wint-
zingerode, y su edecán Narischin, que se de-
jaron llevar de su ardor para llegar á la ciu-
dad, cayeron prisioneros. Los Cosacos y los 
paisanos invadieron á Moscú luego que sali-
mos del pueblo donde hallaron á muchos 
miles de heridos rusos que hubieran perecido 
víctimas de la pérfida retirada de Kutusoff y 
de la fría crueldad de Rostopchin, a' no ser 
por nuestra humanidad. La recompensa de 
esta generosidad consistió en que seiscientos 
cincuenta enfermos franceses, que se hallaron 
demasiado débiles para seguir el ejército, fue r 



tervalos demasiado largos , y dejaron la acti-
tud defensiva para acometer al enemigo con 
una rara intrepidez. Su energía iba creciendo 
como el número de los enemigos. Enmedio de 
un vigoroso ataque, Delzons cayó muerto y 
fue reemplazado al instante por Gtiilleminot. 
Sus primeros esfuerzos fueron muy felices; 
pero los Rusos detenidos por él y por la muerte 
de Doctoroff, recibieron nuevos refuerzos; 
fue necesario llamar á la décimaquinta d i -
visión francesa para sostener las otras dos. 
La segunda media brigada de esta división, 
dando un empuje vigoroso , volvió á apode-
rarse del pueblo y ocupó las alturas que le ro-
deaban; pero estos valientes, acometidos por 
fuertes columnas, y cogidos de flanco por la 
derecha del enemigo , cuya artillería los acri-
billaba , tuvieron que ceder al número v á las 
ventajas de la situación. Entonces Eugenio 
mandó p:¡sar el puente al coronel del segundo 
regimiento déla guardia real, Peraldi. Este 
oficial, reuniendo los restos de la segunda 
brigada de la décimaquinta división , que ha-
bía padecido tanto , atacó con rapidez al ene-
migo y le obligó á retroceder. Peraldi, socor-
rido por los refuerzos que el virey le envió 

con mucha oportunidad , cobró mas audacia, 
y arrolló el ala izquierda de los Rusos. Un 
barranco profundo y escarpado detenia al co-
ronel , y una batería, que se descubrió de re-
pente , le causó pérdidas de consideración; los 
Rusos, batidos antes, se reanimaron y vol-
viendo con nuevos auxiliares echaron á Pe-
raldi de su posicion. Pero el intrépido oficial 
logró rechazarlos. Durante estos esfuerzos, di-
rigidos con tanto acierto, el virey estaba ob-
servando, con la atención la mas séria,las al-
ternativas del combate de Malojaroslawetz, 
que seguía con la mayor obstinación por am-
bas partes. La ciudad, incendiada por los 
obuses de Kutusoff, fue tomada y vuelta á 
tomar hasta siete veces, quedando por fin en 
nuestro poder. El Emperador testigo de la ac-
ción , y pronto á trasladarse donde discurría 
que su presencia podia ser úti l , daba sus ór-
denes y cuidaba de todo. Dejando todo el ho-
nor de la jornada al príncipe, alabó las her-
mosas disposiciones y el valor brillante de su 
hijo adoptivo , así como la constancia de los 
jóvenes soldados de Italia , alumnos ya de las 
viejas compañías de guerra. Desde su llegada, 
hizo sostener a' Eugenio por dos fuertes bate-



rías sobre la derecha y sobre la izquierda , al 
mismo tiempo, dos puentes de caballete se es-
tablecieron , gracias a' su previsión , arriba 
del puente del Ougea, para facilitar las comu 
nicaciones, y para enviar socorros al momento 
oportuno; sin esta precaución , nunca nues-
tras tropas hubieran podido salir victoriosas 
de una lucha tan desigual. La noche se acer-
caba , cuando las disposiciones del príncipe de 
Ekmühl, dirigidas por Napoleon en persona, 
completaron la victoria. Kutusoff, batido con 
setenta mil hombres por diez y seis mil me-
tidos en un barranco y dominados por una 
ciudad edificada sobre una falda ra'pida y es-
carpada , reunió sus tropas cansadas , y tomó 
posicion mas atrás sobre el camino de Ka-
louga. Por esta vez, sin duda, no tuvo el atre-
vimiento de proclamar su triunfo. 

Se discurría, en el cuartel general de Napo-
leon , sobre si el feld-mariscal intentaría otra 
vez arriesgarse á una batalla ó si se retiraría. 
Casi todos fueron de dictámen que Kutusoff 
volvería á atacar, y, admitiendo la hipótesis , 
aconsejaron casi unánimemente de evitar una 
acción general. Napoleon, con su golpe de vista 
seguro y rápido , fue de opinion que el gene-

ral ruso no pensaba sino en su retirada ; el 
aspecto de! campo de batalla , cubierto de 
muertos y de destrozos rusos, le confirmó en 
su modo de pensar. Pero Murat, Davoust, 
el conde de Lobau y muchos otros gefes se 
mantenían firmes en su dictámen. Según ellos, 
Kutusoff se estaba preparando á empeñar una 
batalla, y todos, como si se hubiesen concer-
tado , se esmeraban en multiplicar los argu-
mentos. A la primera palabra de retirada pro-
nunciada por sus generales, Napoleon ex-
clamó : «i Retroceder delante de Kutusoff, 
» retirarse delante de un enemigo cuando 
» acabamos de vencerle y acaso en el mo-
h mentó en que está aguardando una señal 
» para retirarse él mismo! » Este pensamiento 
era profético , y preocupaba fuertemente á 
Napoleon; el 26 por la mañana, llegó la noti-
cia de la retirada de los Rusos. Ellos fueron 
los que huyeron, y el honor quedó satisfecho. 
Entonces Napoleon se allanó al dictámen uná-
nime de sus tenientes , que era de volver á 
Mojaisck y Wiasma, y tomar el camino de 
Smolensk ; influjo funesto de consejos tímidos 
que perdió al ejercito grande. Si Napoleon 
solo hubiese seguido su inspiración. ó bien 



hubiera sorprendido y destrozado álos Rusos, 
ó si hubiesen logrado evitar que los atacase-
mos, se hubieran retirado detras del Oka, se-
gún la orden que tenian, dejando abandonado 
á los Franceses un pais rico y un camino se-
guro , sea cual fuere la dirección que tomasen 
para volver á Polonia. Esta consecuencia r e -
sulta de lo que han escrito nuestros mismos 
contrarios , y particularmente M. de Bou-
tourlin; así es que hablan de la retirada 
de Kutusoff como de una falta grave que po-
día perderle. No sucedió así porque Napoleon, 
dejando aflojar una segunda vez su voluntad 
por representaciones importunas, no cortó con 
su espada el nudo gordiano , como lo habia 
hecho en Italia y en Egyplo, durante la cam-
paña de Austerlitz y en la isla de Lobau. Se 
vió entonces un espectáculo singular; los dos 
ejércitos enemigos, presentándose la espalda 
y el campo, donde venían á chocar en una ac-
ción decisiva , quedando vacío y libre entre 
ellos. 

Mientras que Kutusoff , siempre circuns-
pecto , á pesar de las instancias y de las ame-
nazas del fogoso comisario ingles Wilson, y 
casi siempre engañado sobre nuestros rnovi-

mientos, á pesar de los cuarenta mil Cosacos 
que aclaraban su marcha y la nueslra, nos 
buscaba hácia Mojaisk , seguíamos el camino 
de Smolensk no lejos de Borodino. Este 
nombre renovaba recuerdos gloriosos que no 
podian borrar las tristes impresiones causa-
das por el aspecto del campo de batalla. Na-
poleon se detuvo en el grande hospital de Ko-
lotsko'í. Allí, viendo con dolor que sus órde-
nes para la evacuación de los heridos no ha-
bían sido cumplidas con exactitud, mandó co-
locar dentro de los coches que iban desfilando, 
y dentro de los su vos propios, todos los enfer-
mos que pudieron ser trasladados, encomen-
dándolos álos facultativos de su casa. Los de-
mas fueron entregados á la gratitud de los 
oficiales rusos que estaban todavía en el 
hospital, y que habian sido curados por nues-
tros cirujanos despues de la batalla. En segui-
da , se dio prisa en llegar á Giath y entró 
en Wiasma donde se quedó para aguardar á 
sus tropas , cuya marcha parecía demasiado 
lenta , según la impaciencia que tenia. Entre-
tanto, los Cosacos de Platoff intentaban in-
quietar al cuerpo del príncipe de Ekmühl, 
cerca de la abadía de Kolotskoi al mismo 



tiempo que el coronel Kaizarow con una bri-
gada de Cosacos atacaba á los equipages del 
virey. Todos estos insultos fueron rechazados 
con vigor. Napoleon sabia estas noticias; pero 
cuan diversas eran las que halló en los pliegos 
que se le entregaron en Wiasma! 

Ibamos andando hacia Smolensk, y Belluno 
encargado de conservar este punto importante, 
lo habia confiado al general Charpentier, con 
el fin de acudir al socorro de San Cyr sobre 
el Dwina. El nuevo mariscal en vez de poder 
ayudar al duque de Tarento por el lado de 
Riga , solo pudo mantenerse hábilmente con-
tra Wittgenstein, y cuando este general se 
adelantó con veinte y cinco mil hombres de 
refuerzo, tuvimos que evacuar á Polotsk. Pero 
una acción brillante resultante de las acerta-
das disposiciones del mariscal, y ejecutada 
con resolución por el general bávaro de Wrede 
contra el general ruso Steingel, nos puso en 
una hermosa actitud. La determinación for-
zosa de Belluno debia mudar la faz de las 
cosas, tener por resultado la derrota de Witt-
genstein , y hacernos dueños del curso del 
Dwina, atacando al enemigo inmediatamente; 
tales fueron las órdenes perentorias y reiteradas 

de Napoleon. Las cosas estaban en peor estado 
sobre el Bug; Schwartzemberg, despreciando 
las instrucciones las mas formales, y retroce-
diendo al acercarse el almirante Tchitcha-
koff'á quien podia destruir, abandonó la Vol-
hynia, deja'ndose cortar el camino de Minsk, 
del Beresina y del grande ejército francés. 
Esta conducta militar inexplicable descontentó 
alo sumo al Emperador; pero el príncipe anun-
ciaba un movimiento ha'cia el camino del nor-
te , abandonado por el con tanta imprudencia. 
La division Durutte estaba andando desde 
Varsovia para reforzarle. Con mucha energía 
y resolución, y no perdiendo tiempo, podia 
salvar á Minsk y a' nuestros almacenes ame-
nazados por el almirante ruso que habia en-
viado ya partidas de caballería a' Prujani y 
a' Plonin. Con todo, ya era tarde, y el Em-
perador desconfiaba con razón de la len-
titud austríaca, que acaso era una perfidia. 
Confiaba mas en los esfuerzos del duque de 
Belluno y en la marcha del ejército sobre 
Smolensk; sin embargo , quedaba siempre 
entregado á unas vivas inquietudes que no le 
quitaban la serenidad necesaria para despa-
char órdenes á Smolensk y á Wilna, relati-



vas á las provisiones del ejército y para tener 
corriente la correspondencia de Alemania y 
de Paris. 

Kutusofí, convencido por fin de nuesta r e -
tirada sobre Smolensk , procuró llegar antes 
que nosotros á esta ciudad con todas sus fuer-
zas ; era preciso tomarle la delantera. El 2 de 
noviembre nuestra vanguardia se hallaba á 
una jornada de Wiasma, y los demás cuerpos 
se acercaban; Napoleón dejó en aquella ciu-
dad al duque de Elchingen para relevar en el 
mando al duque de Ekmühl, cuya marcha 
era demasiado lenta en una circunstancia tan 
urgente. Ney , despues de haber tomado todas 
las precauciones necesarias para facilitar las 
comunicaciones entre la derecha y la izquierda 
de su linea, ocupaba unas posiciones ventajo-
sas sobre el flanco de Wiasma. De repente, 
el virey se vió atacado por Miloradowitch en-
tre aquella ciu»dad y Federowskoé. Detener sus 
columnas , apoderarse de las alturas que co-
gían por la espalda a' la izquierda de los Rusos, 
ir a' atacarlos sobre el camino real, tales fue -
ron las primeras resoluciones del virey. Al 
mismo tiempo, el príncipe de Ekmühl, a la 
cabeza del cuarto cuerpo, mandaba avanzarla 

división Compans para abrir el paso, este pri-
mer choque arrolló álos Rusos y los echó mas 
allá de los bosques, donde su izquierda se apo-
yaba. Entonces los cuerpos franceses se for-
maron en batalla y se empeñó una acción ter-
rible. Miloradowitch, á pesar de todos sus 
esfuerzos , y aunque tuviese una caballería 
muy superior á la nuestra, no pudo lograr el 
suceso que se prometía de la marcha hábil y 
rápida que le había traído delante de nosotros. 
Ney, atacado hacia Wiasma por Raescofi", no 
solo sostuvo este ataque, que fue terrible , 
sino que pudo enviar un regimiento para sos-
tener á Eugenio. En fin, el enemigo , despues 
de cinco horas de un combate reñidísimo, 
nos abandonó el campo de batalla, perdiendo 
mas de seis mil hombres muertos ó heridos. 
Perdimos también mucha gente. El ejército 
principal de los Rusos, puesto entre Suleíki y 
Krasnoé, oia los cañonazos de Miloradowitch-
pero Kutusoíf, temiendo siempre la desespe-
ración de los Franceses, y acordándose de su 
reciente derrota en Maiojaroslawetz, no se 
atrevió á acudir al socorro de los suyos. Las 
tropas solas de Davoust y del Virey habían 
arrollado los veinte y cinco mil hombres de 
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ron puestos parte en unos carros, dirigidos 
sobre Twer. donde todos perecieron de frió y 
de miseria ó fueron asesinados por la escolta, 
y la otra parte se quedó en los hospitales 
sin víveres ni medicamentos! Durante los 
veinte años de guerra que hemos tenido , 
nuestros enemigos han hollado siempre las le-
yes de la humanidad, los convenios los mas 
sagrados y toda clase de empeños. E' gobierno 
ingles, incesantemente encarnizado á la ruina 
de la Francia , habia infundido su execrable 
genio á la España, al Portugal, á la Italia , á 
la Alemania y á la Rusia, y con todo ha ha-
llado apologistas en la misma Francia. Esta in-
dignidad despedaza el corazon. 

El ardid, ó por mejor decir, la hábil ma-
niobra de Napoleon. le salió perfectamente 
bien. Con un momento mas, el mas feliz éxito 
iba á coronar nuestras esperanzas; el suceso 
parecía seguro, si el príncipe Eugenio ó mas 
bien el general Delzons hubiese ocupado á 
Malojaroslawetz por una división entera como 
el Emperador lo habia mandado formalmente, 
teniendo aviso de la marcha del enemigo so-
bre aquel panto. Desgraciadamente sucedió lo 
contrario. Kutusoíf, habiéndose enterado por 

fin del movimiento del ejercito francés, le-
vantó su acampamento de Tarontino en la 
noche del 23 al 24 para llegar antes que nos-
otros á Malojaroslawetz y sostener á Doctoroff, 
á quien habia enviado con el encargo de apo-
derarse de aquel punto. Dos batallones f ran-
ceses solamente guardaban esta ciudad, y 
viéndose acometidos por el lado de Czinric-
kowa por unas fuerzas superiores tuvieron que 
retroceder; pero la de'cimatercia división acu-
dió al socorro y Delzons volvió á tomar la po-
sición. La luchase iba sosteniendo con lances 
diversos, cuando el ejército de Kutusoff llegó 
sucesivamente y se desplegó á nuestro rede-
dor. En oyendo el primer cañonazo, Napoleon 
vino á escape de su caballo. Encontró en el 
camino á un correo del virey , y le mandó de-
cir que se mantuviese firme á toda costa, anun-
ciándole socorros. Al mismo tiempo estaba él 
mismo apretando la marcha de las columnas 
de Davoust, y corrió volando al combate. 
Llegó á las doce del dia y vio empeñada una 
batalla terrible, de cuyas principales circuns-
tancias estaba enterado. Las tropas francesas 
tomaron parte en la acción, una despues de 
otra , según se necesitaba ; pero acaso con in-



Miloradowitch; el ejército francés continuó su 
marcha sin otros obstáculos que la importuni-
dad de los Cosacos, que estaban siempre so-
bre nuestra retaguardia mandada por Ney , 
que siempre loŝ  rechazaba. Dentro de tres 
dias Íbamos á llegar á Smolensk , donde nue-
vos desastres nos aguardaban. Caía una nieve 
muy espesa; soplaba un viento impetuoso 
que cubría el horizonte de una nube som-
bría ; los caballos perecieron casi todos. La 
caballería andaba á pie y la artillería no po-
dia seguir. Entre los hombres, los unos en-
torpecidos y helados, se veían acometidos por 
un sueño que les causaba la muerte, y los otros 
debilitados por el hambre y por el rigor del 
frío que helaba sus manos, no podían llevar 
sus armas; los pocos que tenían bastante 
fuerza para valerse de sus fusiles teman que 
disipar durante el dia una nube de Cosacos y 
no hallaban descanso ninguno durante la no-
che. Desde Wiasma, y sobre todo desde Be-
rodikino,el desorden se i n t r o d u j o en el ejército; 
un sin fin de soldados de varios cuerpos an-
daban como una manada de carneros sin de-
fensa , enmedio del camino , y solo se aparta-
ban para buscar un abrigo ó algunos alimen-

tos. Los infelices, sorprendidos por todos lados 
por los Cosacos ó por aquella poblacion de es-
clavos , que Napoleon se había negado á 
sublevar contra sus amos , perecían á ma-
nos de esos hombres hechos unos tigres fu r i -
bundos ó quedaban espuestos desnudos sobre 
la nieve, aguardando una muerte lenta y cruel. 
Enmedio de esta desorganización, un número 
inmenso de soldados y de oficiales, y todos los 
antiguoscompañeros deguerra del Emperador, 
conservaban una serenidad, una constancia, 
una fuerza de voluntad, un vigor de acción que 
daba al resto de nuestro ejército un aspecto 
terrible que imponía á Kutusoíf. Napoleon 
tenia la actitud de una alma grande luchando 
contra la adversidad- Los trabajos del ejército, 
su heroísmo, la previsión de los proyectos del 
enemigo, las resoluciones que tenia en reserva 
para vencerle, la Francia inquieta, la Europa 
que podia escapársele , ocupaban sus pensa-
mientos sin turbar su ingenio, aunque á cada 
instante nuevos motivos de alarma y quizás de 
indignación se conjurasen para debilitar un 
valor necesario para sostener el espíritu de 
tantos individuos que cifraban en él sus úni-
cas esperanzas. 

W* 



ejército francés, hubieran hallado el cuerpo del 
duque de Belluno en Smolensk, y una admi-
nistración vigilante y fiel abasteciendo al ejér-
cito de todas la« cosas necesarias, cuántos ma-
les no se hubieran evitado! Con todo, el cara'cter 
francés esta'tan inclinado al orden despues del 
desarreglo, que salieron de Smolensk mas de 
cincuenta mil hombres armados y, con esta 
parte escogida entre sus valientes, Napoleon 
tenia motivos de esperar todavía el triunfo so-
bre los males conjurados contra nosotros. 

Los Franceses, a quienes precedió en Kras-
noé y Liadi una masa de sesenta mil hombres 
enteramente desorganizados, salieron sucesi-
vamente de Smolensk para alcanzar los puen-
tes de Orcha. Los Rusos estaban preparados 
á recibirnos sobre el camino de Roslaw y cte 
Mitislaw. Miloradowitch estabadelante de nos-
otros, y habiendo sido castigado varias veces 
por haber sido demasiado temerario, titubeaba 
esta vez en oponerse al paso del ejército. Pero 
lo que era mas grave , Kutusoff se dirigía ha-
cia Krasnoe desde donde habíamos echado al 
general Ojarowski. El feld-mariscal se acer-
caba ; con todo, el Emperador quería aguar-
dar al Virey, al príncipe de Ekmühl y al du-

que de Elchingen que venían detrás. De re -
pente, el camino se halló cerrado á la salida 
de Dubrowiska por veinte y cuatro mil Rusos 
mandados por Rajewslci y Miloradowitch. El 
enemigo, ensoberbecido con la superioridad 
del número, acometió primero á una columna 
de mil y quinientos hombres bajo el mando de 
Guilleminot y separada del Virey, y luego se 
atrevió á intimar la rendición á Eugenio. 
Se contestó á esta proposicion con una indig-
nación unánime y por la resistencia heroica 
de un puñado de soldados desordenados , he-
chos de golpe un cuerpo regular por la intre-
pidez de su gefe, debajo del fuego terrible 
de los Rusos. En vano se multiplicaron las in-
timaciones; estos valientes se obstinaron en 
desafiar á todos los peligros, y cuando vie-
ron que ya no podian mantenerse en su puesto, 
se abalanzaron sobre las masas enemigas; la 
mitad pereció; la otra mitad logró reunirse 
con el Virey, á quien Guilleminot encontró 
peleando contra Miloradowitch que ocupaba 
el camino por donde habíamos de pasar ; allí 
cuatro mil hombres cansadísimos y careciendo 
de todo , sin artillería, pero sostenidos por las 
acertadas disposiciones y animados por los ge-



nerosos ejemplos y el valor brillante del prín-
cipe y de los demás gefes, arrostraron repe-
tidas veces un cuerpo de ejército numeroso 
protegido por un bosque y por unas alturas 
cubiertas de una gran cantidad de artillería. 
Allí, trescientos hombres alcanzaron á esas al-
turas donde dos masas de caballería los aco-
metieron con furor ; el ímpetu y la cons-
tancia de los Franceses no pudieron forzar el 
paso , era preciso perecer ó rendirse. Llegó la 
noche; el Virey no se desanimó; por un ar-
did favorecido por las tinieblas y que engañó 
á los Rusos, la joven guardia dió la vuelta á 
sus posiciones y unió al virey con el cuarto 
cuerpo situado por la previsión de Napoleon 
enKrasnóe.Miloradowitch,siempre incansable 

é inflamado de un mismo ardor aunque siem-
pre desgraciado en sus ataques , procuró vol-
ver sobre el príncipe de Ekmühl y el duque 
de Elchingen. Kutusoffhabia llegado á la ca-
beza del grande ejército ruso y estaba medi-
tando, nuestra entera destrucción. Mandó á 
sus generales marchar sobre nosotros siguiendo 
varias direcciones. El i 5 , Napoleon los pre-
vino en Chirkowa y Meliewo, donde destrozó 
al cuerpo de Ojarowski y detuvo al feld-ma-

riscal durante veinte y cuatro horas. Los mo-
vimientos del enemigo iban á empezar de 
nuevo. Napoleon supo que Beningsen , Stro-
gonoff, GallitzinyMiloradowitch, con mas de 
cincuenta mil hombres sostenidos por Kutu-
soíf, intentaban cerrarle el camino y atacar a'sus 
catorce mil soldados reducidos a' un estado tan 
miserable.Napoleon podiay quiza's debiaevitar 
de correr a' su pérdida, y retirarse sobre Or-
cha y Borisow , dando la mano al duque de 
Belluno y á sus demás reservas ; tenia aun el 
camino abierto; pero cuidadoso de la suerte 
de sus dos tenientes, el príncipe de Ekmühl y 
el duque de Elchingen , resolvió, para salvar-
los , atraer sobre sí mismo todos los efuerzos 
del grande ejército ruso. El 17, antes queama-
neciese, volvió á entrar en Rusia y á la cabeza 
de su vieja guardia se dirigió al centro del ejér-
cito ruso. Allí, trepando á pie las escarpadu-
ras resbaladizas de las alturas del enemigo, 
apoyándose sobre un bastón y expuesto por 
tres lados al fuego de una artillería formidable, 
dirigió en persona los mas violentos ataques 
contra los Rusos; á la derecha, y bajo las ór-
denes del.mariscal Mortier, los restos de la jo-
ven guardia conducida por el general Roguet, 



algunos centenares de caballos de Latour-
Maubourg, y una poca artillería dirigida por 
el impertérrito Drouot, prestaban un digno 
apoyo á tanta constancia. Mientras tanto, Cla-
parede con un puñado de hombres defendía á 
Krasnoe contra los ataques multiplicados del 
cuerpo del general Rosen. El nombre, el in-
genio y la presencia de Napoleon , pudieron 
solos impedir la ruina inevitable del resto de 
nuestro ejército. Los Rusos aterrados por la 
admiración ó por el terror retrocedieron. 
Todas las combinaciones de Kutusotf para en-
volvernos quedaron desconcertadas; suspendió 
las órdenes dadas á Tormasow, y llamó alcentro 
á las tropas de Miloradowitch, como si hu-
biese necesitado reunir todas sus fuerzas con-
tra nosotros. El príncipe de Ekmühl se apro-
vechó de esta circunstancia, y abrie'ndose el 
paso llegó al cuartel general. Quedaba el du-
que de Elchingen que había salido de Smo-
lensk demasiado tarde de veinte y cuatro ho-
ras , por la obstinación de Davoust, y á quien 
Kutusoíf esperaba destrozar cuando saliese 
de aquella ciudad. Napoleon no podia arries-
gar una batalla general que hubiera sido un 
desastre mas, aunque la hubiese ganado. 

Entretanto, KutusoíFtenia reunido á todo su 
ejército que nos rodeaba, quedándonos una 
sola salida. Napoleon se vió precisado á sacri-
ficar sus generosos sentimientos para salvar á 
su ejército y se puso en marcha con su vieja 
guardia para ocupar á Orcha amenazado pol-
los enemigos; el cuerpo de Barasdin siguió su 
movimiento. Mortier y Davoust tenían el en-
cardo de sostenerse en Krasnoe hasta la noche; 
llenaron este deber peligroso con una cons-
tancia admirable; entonces fue cuando el ge-
neral Laborde á la cabeza de tres mil jóvenes 
soldados se retiró á pasos contados delante de 
cincuenta mil soldados y enmedio de un gra-
nizo de balas y de metralla, quedaron en salvo; 
pero el peligro del duque del Elchingen iba 
creciendo; se hallaba-solo en presencia de Ku-
tusoíf y sin esperanza de ser socorrido. 

El 18 , la vanguardia de Nev estaba al mo-
mento de llegar áKrasnoé, cuando topó con una 
batería de cuarenta cañones puesta sobre el 
camino y que dominaba el último barranco 
que teníamos quepasar. Los generales Dufour, 
Ricard y Barbanegre, y el coronel Pelet, á la 
cabeza del i5° ligero y de los 33° y 4o° de línea, 
se abalanzaron á las baterías v arrollaron hasta 



tres veces la primera línea de Miloradowitch; 
pero, atacados de frente por las mejores tropas 
de ese general, cargados á la espalda por la di-
visión Pachewitch, á la derecha por los húsa-
res de la guardia , á la izquierda por los gra-
naderos de Pawlosk, y acribillados por la me-
tralla , la mayor parte pereció al grito de viva 
el Emperador, viva la Francia! En seguida , 
juntando los que quedaban, Ney sucede á 
estos valientes; destacó á cuatrocientos Ilirios 
sobre el flanco izquierdo del enemigo y , po-
niéndose á la cabeza de tres mil hombres, asaltó 
las alturas donde estaba puesto un ejército en-
tero con una artillería inmensa. Los generales 
Ledru, Razout, y Marchandseguiansuspasos. 
La primera línea de los Rusos se vio arrollada 
otra vez y la segunda tuvo la misma suerte. De 
repente , una descarga de toda la artillería 
echó al suelo á casi todos nuestros soldados y 
oficiales, y el resto retrocedió desordenada-
mente; Ney, siempre sereno, volvió a' formar-
los detrás del barranco , que era su único 
abrigo, y se atrevió también á arrostrar las 
doscientas bocas de fuego de los Rusos. En 
el momento mas vivo de esta acción terrible , 
un mayor enviado por Miloradowitch vino á 

intimar la rendición al mariscal. Ney con-
testó como lo habia hecho Eugenio y de-
tuvo al parlamentario que le dió la noticia 
que el Emperador habia salido de Krasnoe. 
Lo inminente del peligro y una resolución 
animosa sugieren al coronel Pelet el pensa-
miento de aconsejar al mariscal la vuelta ha-
cia Smolensk , y de buscar los medios de ir á 
Doubrowna por la orilla derecha del Dnieper. 
El Emperador, que habia adivinado este mo-
vimiento, habia mandado á Davoust quedarse 
lo mas que pudiese en Doubrowna; pero Da-
voust no aguardó bastante tiempo, y, no me-
nos funesto entonces por su prontitud que lo 
habia sido por su lentitud en Smolensk , poco 
faltó para que causase una segunda vez la 
ruina total de Ney. En efecto cuando éste , 
poco despues de la salida de Davoust, se 
sentó delante de Doubrowna, se halló con 
el puente destruido. No le quedaba otro 
partido que tomar que intentar el paso del 
rio , lo que efectuó á costa de parte de su 
artillería y de sus bagages , y despues de unos 
esfuerzos increíbles. El mariscal halló en el lu-
gar de Gusinoé algún alivio á sus trabajos; en 
fin Ney, y sus intrépidos guerreros, reducidos 



La retaguardia del duque de Elcliingen, 
atacada cerca de Dorogobouge por la es-
palda y por el flanco, por Platoff y Milorado-
witch, como en Wiasma, venció dos veces 5 
pero tuvo que evacuar sucesivamente su posi-
ción de Gorki y la ciudad de Dorogobouge. 
El Virey, dirigie'ndose ha'cia Witespk por Duk-
howszina, pasó los mas rudos trabajos sobre 
unos caminos cubiertos de una nieve helada en 
que la subida y la bajada presentaban igua-
les peligros ; con todo, rechazó á los Cosacos 
de Platoff, que le estaban inquietando sin ce-
sar. La pérdida de mil y doscientos caballos 
atrasó su marcha , y esta lentitud inevitable 
permitió á Platoff llegar antes que nosotros 
áDukhowszina donde nos estaba aguardando 
una nueva calamidad. El virey habia man-
dado echar un puente sobre el Woop; pero 
una avenida que sobrevino, se opuso al cum-
plimiento de sus órdenes. El rio cenagoso y 
encajonado presentaba un obstáculo casi in-
superable ; el Virey, ocupado en resistir á los 
Cosacos de Platoff, mandó á su guardia que 
vadease el rio. Entretanto, se habia establecido 
un pasamano, sobre el cual la artillería y los 
bagages iban desfilando; el pasamano se hun-

dió y nuestros cañones se hundieron también. 
Llegó la noche, y fue preciso detenerse sobre 
una orilla del Woop , mientras que la guardia 
con dos regimientos y parte de la artillería 
quedaba en el otro lado. No pudimos atrave-
sar el Woop hasta el i o de noviembre, aban-
donando sesenta cañones clavados y muchos 
bagages. El enemigo nos estaba aguardando 
enmedio del camino ; le rechazamos aunque 
tuviese á sus órdenes un sin fin de Cosacos y 
bastante artillería; pero entramos en Dukho-
wszina; en fin , el príncipe, protegido por la 
división Broussier y con un resto informe com-
puesto délos mas valientes soldados del mundo, 
llegó á Smolensk, donde todo el ejército es-
taba reunido menos la retaguardia que venia 
detrás , oponiendo á los Rusos una resistencia 
heroica. Entretanto , el general Augereau ca-
pitulaba con mil y quinientos hombres en la 
aldea de LiochoAva, en presencia de fuerzas 
muy superiores. Una imprudencia, prevista 
por Napoleon y que habia querido precaver 
por las mas severas recomendaciones dirigidas 
al general Baraguay d'Hilliers, fue la causa de 
esta desgracia ; por otra parte, el general 
Orlow sorprendió un comboy de víveres en-



t r e i M o l i i l o w y Smolensk. Pero Napoleon tenia 
todavía otros motivos de ansia; una conspira-
ción acababa de estallar en Paris; un hombre 
solo, el general Malet, la formó; pronto se 
ahogó, pero obtuvo un momento de feliz su-
ceso y Napoleon pudo apreciar el vacío que 
su ausencia dejaba en Francia. Este lance que 
le hizo conocer la fragilidad de su obra le dejó 
con una profunda impresión; sin embargo la 
encerró en el secreto de su corazon para dar 
toda su atención á las circunstancias que le 
rodeaban. 

Belluno , reunido á San Cyr, lejos de obrar 
con vigor y prontitud contra Wittgenstein, 
se retiró sobre Senno; las órdenes y las cartas 
de Napoleon, que todo lo tenían previsto y es-
plieado, le mandaban concertarse con el du -
que de Reggio restablecido de sus heridas , y 
de esta harmonía podían resultar grandes co-
sas ; pero no habían de cumplirse. Ah ! si Na-
poleon hubiese podido ponerse á la cabeza de 
las fuerzas imponentes reunidas de antemano 
para asegurar su triunfo en todas las circuns-
tancias posibles; no hay duda que pronto hu-
biese puesto á cubierto su línea de almacenes 
y destruido á Wittgenstein, á Steinheil, á 

Tormasow y á Thitchakoff. En lugar de eso , 
Belluno no habia alcanzado á Wittgenstein, 
y Schwartzemberg, despues de haber dejado 
al almirante ruso diez y siete dias sin ata-
carle, aunque le tuviese á la vista, proporcionó 
a' ese almirante el tiempo para cumplir, en fin, 
con el encargo que tenia de ir á tomar posi-
ción sobre las orillas del Beresina y de cer-
rarnos el camino. A la verdad, los Austríacos 
y Reynier estaban siguiendo á Tchitchakoff, 
pero este ocupaba ya á Slonim. Nuestros al-
macenes de Minsk estaban amenazados como 
los de Witespk , y para mayor desgracia, 
Smolensk donde espera'bamos hallar todos los 
socorros preparados tan de antemano por la 
alta previsión de Napoleon, estaba hecho el 
teatro del desorden mas horroroso en la dis-
tribución de los víveres, arrancados por una 
muchedumbre hambrienta a' quien no pudie-
ron contener las tropas reunidas todavía de-
bajo de sus banderas. En fin, para colmo de 
males, despues de cuatro dias de descanso, 
en que pasaron lances crueles , fue preciso 
abandonar á Smolensk. Silos tenientes de Na-
poleon que venían detrás se hubiesen por-
tado con la unión y la audacia peculiares del 



al número de mil y quinientos hombres, he-
ridos los mas, se acercaban á Orcha, despues 
de haber andado veinte leguas en dos dias 
enmedio de los Cosacos que los tuvieron cons-
tantemente sitiados. Luego que Eugenio y 
Mortier supieron que se acercaba su compa-
ñero de armas, compitieron á quien tocari a la 
gloria de acudir al socorro de esta heroica co-
lumna. El gozo de Napoleon, cuando se le 
anunció la aparición de Ney, se manifestó por 
unas demostraciones y unas palabras que r e -
tumbara'n en la posteridad. 

En Liavi y Doubrwna, que Napoleon lo -
gró ocupar antes que el enemigo , el cielo se 
ablandó; nuestra posicion se mejoró, los v i -
veres llegaron y hallamos abrigo en un pais 
poblado. Habia en Orcha almacenes media-
namente surtidos, un equipage de puente com-
puesto de setenta bajeles, con todos sus apare-
jos, y treinta y seis piezas de cañón uncidas 
que nos hacian tanta falta. La guarnición de 
esta ciudad y la caballería polaca, acantonada 
enlasinmediaciones, se nos reunieron. Los dis-
persos se habian juntado, y volvieron á las fi-
las. Con todo, cuan débil se hallaba el ejér-
cito , y cuántos motivos de inquietud no tenia 

Napoleon! Kutusoff y el grande ejército ruso 
habian dejado de incomodarnos, pero nos 
aguardaban otros peligros. Wittgenstein sor-
prendió á Witespk; Thcitchakoff entró en 
Minsk, y nuestros hospitales, con un acopio de 
subsistencias suficientes para mantener á cien 
mil hombres durante seis meses, y una i n -
mensidad de municiones y de artillería, caye-
ron en su poder ; fatal resultado, que Napo-
leon habia querido precaver con tantas pre-
cauciones y órdenes , cuyo olvido fue á la vez 
un delito y un desastre. Sclnvartzemberg que 
habia batido á Saken, uno de los generales 
del almirante ruso , podia impedir la toma de 
Minsk y obrar en favor nuestro una poderosa 
diversión; quiso mas bien desobedecer las ór-
denes de Napoleon y dirigirse sobre Kobrin. 
Esta conducta no puede explicarse y acaso 
ocultaba alguna perfidia política. « Hemos 
» perdido á Minsk, exclamó Napoleon, es 
» preciso volverlo á tomar,» y , el 19 de no-
viembre, dió órdenes desde Doubrowna al 
duque de Belluno para que contuviese á Witt-
genstein, y al duque de Reggio para que, sin 
pérdida de tiempo, se dirigiese con el segundo 
cuerpo, y los coraceros del general Lheritier 
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por una ligereza inconcebible, ó por una obs-
tinación todavía mas estraña , hiciese lo con-
trario de lo que debia; en vez de cubrir nues-
tra retirada por Baran, vino á incorporarse 
con el cuartel general imperial, corriendo el 
riesgo de topar con Wittgenstein sobre elBere-
sina, precisamente al vado de Stoudziancka. 
Afortunadamente el general ruso no se daba 
prisa en reunirse al almirante; y por otra 
parte, teníamos mucho camino adelantado so-
bre KutusofF, pero Tehitchakoff estaba de-
lante de nosotros con sus tropas. Si el Beresina 
se hubiese hallado helado, le hubiéramos pa-
sado sin obstáculos , y el almirante ruso, solo 
todavía, hubiera sido destrozado , siendo mas 
que posible que no hubiera podido resistir á 
los vencedores de Miloradowitch y del mismo 
Kutusoff; pero hacia ya dos dias que se h a -
bían roto los hielos , y era menester echar 
puentes sobre un rio muy ancho, y á pesar de 
infinitas dificultades. Las obras se empren-
dieron con rapidez, pero fue preciso volver 
á empezarlas. El mismo Napoleon inspeccio-
naba y animaba á los obreros, cuyo ardor ex-
citaba con sus miradas y sus exortaciones. 
Thitchakoff, engañado por unas demostracio-

nes muy hábiles, y, preocupado por otra parte 
con motivo de algunos movimientos tardíos 
de Schwartzemberg, que ya no podia influir 
sobre la suerte de una campaña casi decidida, 
se equivocó sobre nuestras verdaderas dispo-
siciones, y , bajando el Beresina cuando no-
sotros hacíamos lo contrario , condujo sus 
fuerzas muy lejos, abajo de Stoudziancka. El 
Emperador vió con un gozo increíble desapa-
recer las últimas columnas enemigas, y se pre-
paró á aprovechar este favor inesperado de la 
fortuna. El 26 al amanecer, un escuadrón de 
la brigada de Corbineau pasó el rio nadando , 
dirigido por un edecán del Emperador, el gene-
ral Gourgaud , y cada caballero con un sol-
dado de infantería á las ancas de su caballo. 
La división Dombrowski pasó sobre tres alma-
días , mientras se acababan los puentes, y se 
apoderó de la orilla izquierda, ahuyentando 
á los Cosacos. A la una de Ja tarde, el cuerpo 
del duque de Reggío desfiló sobre el puente 
superior con dos piezas de cañón solamente y 
ocupó los bosques que están sobre el camino 
deBorisow. Con menos rapidez, ya no quedaba 
tiempo; el general Tschuplitz estaba volviendo 
á todo correr. A las cuatro de la tarde los car-



ros empezaron á pasar sobre el segundo puen-
te , y la artillería del duque de Reggio fue di -
rigida á toda prisa hacia el punto donde el 
mariscal estaba peleando con los Rusos á quie-
nes procuraba rechazar hacia Borisow. Dos-
cientas y cincuenta piezas de artillería con sus 
correspondientes cajones, hundieron los ca-
balletes del puente; pero la presencia del E m -
perador y los prodigios que inspiró á los 
pontoneros, á los marinos y á los zapadores, 
triunfaron de todos los obstáculos. La guardia 
imperial pasó en seguida , y luego el duque de 
Elchingen con su cuerpo. Vino la noche, d u -
rante la cual' Napoleon estuvo siempre en pié. 
El duque de Reggio batió al general Tscha-
plitz , pero los Rusos se iban reforzando en su 
posición; Ney y Morder acudieron al so-
corro de nuestra vanguardia; el Virey y el 
príncipe de Ekmülh recibieron la orden de 
volver de Orcha ; el duque de Belluno en lle-
gando á Borisow , formó la retaguardia en 
Stoudziancka para hacer frente á Wittgens-
tein que podia llegar de un momento para 
otro. El emperador tenia los ojos puestos so-
bre el punto importante de Borisow, y en -
cargó á .un oficial de ordenanza observar to-

dos los movimientos del enemigo mas allá del 
puente.'El 27, Napoleon vio con sentimiento 
que los dispersos no se habían aprovechado 
de la noche para pasar los puentes, y que to-
davía estaban estorbando el paso á las tropas 
que venian atrás. El Virey acababa de llegar; 
Napoleon pasó enmedio de su vieja guardia 
y se trasladó á las avanzadas del duque de 
Reggio. No recibiendo noticia ninguna de los 
enemigos, mandó que durante aquel dia, y á 
mas tardar á la mañana siguiente, se efectuase 
enteramente el paso del ejército. Eugenio y el 
príncipe de Eckmühl debían ir delante, y el 
duq ue de Belluno cerrando la marcha aca-
baron de pasar el Beresina entre los Franceses 
y Wittgenstein. En, cuanto á los dispersos, 
cuya miseria compadecía al Emperador, y á 
quienes queria salvar de su propia desespera-
ción y de la crueldad de los Cosacos, tomó to-
das las precauciones posibles para dirigirlos 
hacía Zimbin. 

Toda la noche se pasó con mucho cuidado, 
causado por la división Parthouneaux que se 
liabia quedado en Borisow para guardar el 
camino de Stoudziancka por orden del duque 
de Belluno. Pero hubo todavía mas graves 



motivos de alarma; Wittgenstein llegó á Bo-
risow, despues de haberse unido en las inme-
diaciones de aquella ciudad con la vanguar-
dia de Kutusoff, de manera que Tchitchakoff 
pudo restablecer el puente de Borisow para 
comunicar con Wittgenstein y el feld-maris-
cal ; he aquí la consecuencia de la inobedien-
cia de Víctor á las órdenes de Napoleon. La 
constancia del Emperador, los recursos que 
supo hallar en su ingenio, y la celeridad en 
la ejecución délas órdenes que dió, salvaron 
al ejército de un desastre sin remedio ; pero 
su situación estaba todavía peligrosísima ; Na-
poleon se hizo cargo de tan terribles circuns-
tancias, con la resolución y el convencimiento 
de triunfar de tantos obstáculos. 

El virey y el príncipe de Ekmühl se-
guían el camino de Zimbin, donde debían 
encontrar al general bávaro de Wrede. Te-
nían especial encargo de conducir á todos los 
dispersos, á quienes Napoleon no cesaba de 
instar para que se alejasen de las orillas del 
Beresina, tanto para salvarlos, como para que 
no le estorbasen en los choques terribles que 
preveía. En efecto, al amanecer, el enemigo 
empeñó dos batallas sobre las dos orillas del 

Beresina. Tchitchakoff atacó al duque de 
Reggio; el Emperador acudió al socorro de 
este mariscal, que fue herido, y á quien re -
emplazó el mariscal Ney, apoyado por el du-
que de Treviso. Al otro lado del rio, el duque 
de Belluno estaba peleando con Wittgenstein. 
Entretanto un desorden horrendo estalló so-
bre el puente; la turba de los dispersos iba 
precipitándose con furor para pasar, los ca-
balletes se hundieron y fue preciso reparar el 
puente y dejar el paso libre á las órdenes trans-
mitidas por Napoleon para sostener las dos 
luchas sangrientas, á las que presidia con la 
calma y la firmeza que habia manifestado so-
bre el Santón de Austerlitz, en la batalla de 
los tres Emperadores. 

El duque de Reggio, hasta el momento de 
su herida, habia rechazado con vigor los es-
fuerzos multiplicados de Tchitchakoff para 
acosarle sobre el Beresina; el mariscal Ney 
mudó la defensiva en una ofensiva brillante , 
y la acción, en alargándose, se encarnizó to-
davía mas. En fin el enemigo, habiendo hecho 
adelantar sus reservas, el quinto y tercer 
cuerpos tomaron parte en el combate. Los co-
raceros del general Doumerc arrollaron hasta 



seis cuadros de infantería, y , a' las diez de la 
noche, el enemigo se retiró dejando un gran 
número de prisioneros. El Emperador, viendo 
asegurada esta primera victoria, acudió al 
cuerpo de Víctor que estaba luchando con 
menos de seis mil soldados, con los treinta 
mil hombres de Wittgenstein. Víctor , vién-
dose amenazado de ser envuelto en Stoud-
ziancka , se concentró lo mas cerca que pudo 
del paso del rio para defenderlo; pero una ba-
tería de los Rusos disparaba igualmente sobre 
la división que estaba peleando, y sobre la 
muchedumbre incierta y confusa que se ha-
llaba á la entrada de los puentes, lo que p ro -
dujo una escena de desolación, cuya descrip-
ción repugna á una pluma francesa. El maris-
cal luego obligó á Wittgenstein á que alejase 
la batería; pero, despues que hubo causado un 
desastre sin remedio, enmedio de un sin fin 
de desgraciados, que, en vez de espantarse , 
hubieran arrostrado la espada y el fuego del 
enemigo, y resistido el rigor de la estación, 
si hubiesen podido conservar sus armas como 
los intrépidos soldados que les daban en aquel 
mismo instante el ejemplo de un valor inau-
dito» A medio dia, los Rusos alentados con la 

superioridad de sus fuerzas, intentaron en-
volver la pequeña division; pero Napoleon , 
aunque tuviese que resistir al ejército de Mol-
davia, recien llegado sobre la orilla izquierda, 
viendo el peligro de Victor, le envió la divi-
sion Daendels que decidió el suceso. En el 
fuerte de la acción, las cargas de caballería 
dirigidas por Fournier y Latour-Maubourg, 
salvaron acaso al duque de Belluno ; un solo 
regimiento de coraceros, mandado por el co-
ronel Dubois, atacó á un cuerpo de siete mi! 
Rusos y le cogió prisionero. Quedaron heridos 
en las dos orillas del rio, los generales Dom-
browski, Albert, Claparede , Kosikowski, 
Fournier, Girard, Damas, Legrand y Zayon-
chesk. El duque de Belluno coronó con una 
hazaña memorable la hermosa conducta del 
ejército , habiendo tenido la constancia de 
quedarse todalanoche en la posición de Stoud-
ziancka , con el fin de facilitar el paso i un 
mayor número de dispersos. Al dia siguiente, 
un poco antes del amanecer, evacuó la posi-
ción con su artillería, sus bagages, sus heri-
dos y todos cuantos dispersos pudieron ó qui-
sieron seguirle; en fin, á las ocho de la mañana 
el general Eble quemó los puentes. El paso del 



y cien cañones, hacia Borisow y Minsk. Na-
poleón anunciaba á sus dos tenientes, que iba 
en persona á seguir este movimiento, con el 
fin de ocupar despues la línea del Beresina. 
Pero habia sucedido una nueva desgracia du-
rante la marcha del duque de Reggio; Oja-
rowski, destacado por Kutusoff, se habia apo-
derado de Borisow y de nuestro único puente 
sobre el Beresina. El gobernador de Minsk, 
retirado á Borisow, se habia quedado allí cinco 
dias, sin tomar medida alguna; Dombrowski, 
que habia sobrevenido á las doce de la noche, 
habia hecho disposiciones dignas de un anti-
guo soldado del ejército de Italia, y poco 
faltó para que la victoria premiase su habili-
dad v el valor de sus tropas; pero al anoche-
cer, diez mil hombres de infantería y seis mil 
de caballería , mandados por los generales 
Lambert y Langeron , habían triunfado por 
fin de su corta división, agoviada por un com-
bate encarnizado que duró diez horas. El 22 , 
Napoleon recibió esta triste noticia , estando 
sobre el camino de Rokanow á Tolverin; el 
duque de Reggio tuvo que volver á acercarse 
del Beresina, despues de haber arrollado y re-
chazado mas allá de Borisow á la división 

Lambert, mandada por el geueral Palhen; 
Thitchakoíf no pudo salvarse sino quemando 
parte del puente, y estableciendo baterías so-
bre la orilla escarpada del rio. Por su lado, el 
duque de Belluno tuvo un encuentro brillante 
con Wittgenstein , á quien destrozó en Smo-
liany; pero desgraciadamente habia ejecutado 
demasiado tarde las órdenes del Emperador; 
de manera que la flojedad ó la perfidia del 
príncipe de Schwartzemberg , la falta de 
acuerdo entre los duques de Tarento y de 
Reggio , la lentitud, la desgracia, y la herida 
de éste, que se dejó sorprender en Polosk; 
la marcha demasiado metódica del mariscal 
San Cyr, que se contentó con guardar, despues 
de la primera victoria , una actitud defensiva 
aunque hábil y gloriosa, en lugar de una ofen-
siva atrevida cuyo feliz éxito era indudable; 
la falta de vigilancia de parte del duque de 
Belluno sobre los puntos confiados á su cui-
dado ; sus perpétuas dilaciones que hicieron 
perder la ocasion de obrar con vigor; en fin, 
una especie de fatalidad que se opuso, durante 
toda esta campaña, á la ejecución de las ór -
denes mas importantes de Napoleon , trajeron 
el funesto resultado siguiente: Enfrente de un 
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gran rio que los Franceses tenían que atra-
vesar por precisión , se hallaron apretados 
entre Kutusoff, Wittgenstein y Thcitchakoff, 
á la cabeza de ciento cuarenta mil hombres, y 
dueños de todos los pasos. La suerte de Ca'r-
los XII nos estaba amenazando; algunas gen-
tes lo temían, y r dominados por diferentes 
ideas, casi se iban acostumbrando á discurrir 
que el Emperador podia rescatarse con una 
capitulación. Nuestros soldados mas firmes, 
porque discurrian menos, mas confiados y 
mejores jueces, descansaban sobre la fortuna 
de Napoleon. 

Una victoria, cuyos resultados fueron peo-
res que si hubiéramos sido vencidos, nos cerró 
el Beresina. El duque de Reggio había tenido 
el encargo de reconocer arriba y abajo de Bo-
risow las posiciones favorables para echar un 
puente. Entretanto, el general Corbineau in-
dicó un vado por donde acababa de pasaren-
frente de Stoudziancka, cerca de Wesalowo. 
Inmediatamente Napoleon mandó á los gene-
rales Chasseloup y Eblé ir con los pontone-
ros y zapadores , y los cajones de herramien-
tas puestos en reserva por él mismo en Orcha. 
Al mismo tiempo, dió orden á Belluno de ata-

car con ímpetu á Wittgenstein y de batirle. 
El mariscal debía impedir á toda costa que el 
general ruso marchase contra el duque de 
Reggio y llegase al Beresina antes que nos-
otros, puesto que si lograban juntarse Witt-
genstein y Tchitchakoft sobre aquel r io, nos 
hacían correr el mayor peligro. ¡Ojalá Belluno 
hubiese comprendido que tenia en su manóla 
suerte del ejército, y hubiese borrado, con un 
servicio tan señalado, las muchas faltas en 
que había incurrido! Conforme á sus instruc-
ciones, el duque de Reggio hizo todas las 
demostraciones posibles para engañar al ene-
migo por el lado de Stoudziancka, donde el 
mariscal todo lo estaba preparando para p a -
sar el rio. Pero á las doce de la noche un cor-
reo vino á anunciar que todavía estabamos 
en Borisow, y q u e el enemigo se habia refor-
zado sobre las orillas del rio. El duque de 
Reggio pedia socorros; Mortier salió antes del 
amanecer, y el Emperador volvió á dar al du -
que de Belluno la orden de cortar el camino 
de Lepel por Baran, con el fin de que el ene-
migo no pudiese sorprender á Oudinot en 
nna situación que se hacia mas crítica por 
instantes. Pero quiso la fatalidad que Belluno 



Beresina, á pesar de tantos obstáculos que lo 
hubieran hecho mirar como imposible por 
cualquiera otro que Napoleon, era un mo-
tivo de tr iunfo, aunque la división Par -
thouneaux, extraviada durante la noche, hu-
biese sucumbido delante de Wittgenstein, por 
no haberse ejecutado las disposiciones del 
Emperador, cuyos enemigos mismos no han 
podido menos de admirar la constancia, r e -
conociendo que no se le debia hacer cargo de 
las pérdidas que acompañan una operacion en 
que los mayores capitanes hubieran sin duda 
visto frustrar sus planes. 

De los ochenta mil hombres que tenia so-
bre las orillas del Beresina, salvó sesenta mil 
que dirigió sobre Zimbin , Kamen y Smor-
goni, donde el ejército halló recursos que 
tanto necesitaba. En Malodeozeno, Napoleon 
recibió catorce estafetas de París , y expidió el 
terrible boletín del 3 de diciembre, en que 
daba parte á la Francia v á la Europa de la 
ruina de la expedición. 

Entretanto, Heudelet se acercaba del Nie-
men con diez mil hombres, y Loison salia de 
VVilna con igual número de soldados ; pero 
estos refuerzos llegaron solamente para parti-

cipar álos desastres del ejército, si puede darse 
este nombre á una turba confusa de hombres 
agoviados por toda clase de calamidades, y por 
un frío, cuyo rigor estaba inaudito en la misma 
Rusia. No había medio ninguno de luchar 
contra este terrible azote. Teníamos delante 
de nosotros á la Europa, que podia cerrarnos 
el camino , y la Francia iba á conmoverse al 
recibir la noticia de tantas desgracias ; era 
preciso remediarlas con prontitud, y no de-
jar tiempo á los Rusos para adelantarse hasta 
el Rhin ; era necesario formar otro ejército , 
y llegar á París para pedirlo y lograrlo de una 
nación generosa, que siempre entusiasmada 
por la gloria, no se negará á ningún sacrificio 
cuando se lo pida el mismo Napoleon. Salió 
de Smorgoni el 5 de diciembre, despues de 
haber comunicado su proyecto á sus genera-
les, que lo aprobaron unánimementé , de-
jando el mando del ejército al rey de Ñapó-
les. No han faltado censores de esta alta re-
solución , dictada por el primero de los de-
beres de un príncipe; pero nadie ha expresado 
la verdad con mas justicia y franqueza, que el 
coronel Boutourlin, edecán del Emperador de 
Rusia «Napoleon, Hice, no era solamente 



sertó, por decirlo así, como un soldado infiel 
á su bandera. Ney entró en Kowno con solo 
sus edecanes, y tomó el mando de su guarni-
ción , que se componía de trecientos Alemanes 
y de cuatrocientos hombres mandados por el 
general Marchand. Los Rusos atacaron por la 
puerta de Wilua;. pero Ney y Girard, con 1111 
corto número de soldados, sostuvieron sus es-
fuerzos, y dieron tiempo á los dispersos para 
ponerse fuera del alcance de los Cosacos. En 
aquel mismo dia, el tiempo ablandó repenti-
namente, y esta mudanza tuvo un resultado 
funesto, habiendo causado la muerte de los 
hombres mas robustos que habían resistido el 
frió mas rigoroso. 

Entretanto, el general ruso Dibitch firmó 
secretamente una suspensión de hostilidades 
con el general prusiano Yorck, que estaba bajo 
las órdenes de Macdonald que se vió redu-
cido por esta traición á nueve mil hombres. 
Esta defección tan inesperada, aunque f r a -
guada muy de antemano, entregó á los ene-
migos la orilla derecha del Vístula, de ma-
nera que el rey de Ñapóles tuvo que trasladar 
su cuartel general de Koenisberg á Varsovia y 
luego á Posen. Por otra parte, se estaba pre -

parando otra perfidia ; Schwartzemberg se 
desentendió de todas las órdenes de Napoleon, 
y dejó a' los Rusos que maniobrasen como les 
convenía; el mismo Murat abandonó el ejér-
cito el 16 de enero de i8i3. 

El ejército no podia quedar sin gefe; el 
Virey tomó el mando, y hizo cuanto podia 
humanamente esperarse de su constancia, de 
su valor y de su prudencia en circunstancias 
tan críticas. Se retiró con orden sobre el Elba, 
y entró en Berlín el 21 , despues de haber que-
mado los puentes de Crossen y del Oder. 

Tal fue el éxito de la expedición de Rusia. 
Ahora vamos a' ver á Napoleon luchando con-
tra los mayores peligros de toda su vida, y te-
niendo que combatir á toda la Europa, antes 
conjurada secretamente contra él, y que en-
tonces se declaró abiertamente su enemiga. 

f i n d e l l i b r o d é c i m o t e r c i o y d e i . t o m o t e r c e r o . 



» el gefe del ejército, sus obligaciones como 
» Emperador de los Franceses, le llamaban a' 
» la capital. » Antes de salir, tomó todas las 
disposiciones que le dictaba la prudencia , y 
que hubieran tenido el mejor éxito, si el frió 
que iba siempre aumentando , no hubiese 
desconcertado todas sus medidas; el termó-
metro de Reaumur habiendo bajado la no-
che misma de su salida, á 28 grados despues 
de zero. 

Napoleon, acompañado del caballerizo ma-
yor Caulincourt, de Duroc y del conde de 
Lobau , hacia la mayor diligencia. Corrió el 
riesgo de caer en manos de una partida de 
Cosacos, que, por la culpa de Loison, entra-
ron en un pueblo por donde el Emperador 
habia de pasar precisamente; su estrella le 
salvó ; en llegando á Wilna, vió con la mayor 
satisfacción que los almacenes estaban surti-
dos de provisiones de toda clase para mante-
ner un ejército de cien mil hombres , durante 
cuarenta dias. Volvió á dar la orden á Ber-
thier y á Murat de organizar el ejército en 
Wilna.El Emperador pasó por Varsovia y por 
Dresde, donde por poco hubiera sido arres-
tado en consecuencia de una intriga inglesa, 

y contra la voluntad del venerado rey de 
Sajonia, cuyas virtudes y fidelidad inviolable 
honraron al trono y á la política. El i5; Napo-
leon despachó correos á su ejército, á su sue-
gro, al rey de Prusia, y tomó el camino de 
Leipsick y de Maguncia ; el 19, despues de 14 
días de un viage el mas rápido y el mas se-
creto , estaba abrazando á su hijo y á su es-
posa en las Tullerias. Su ausencia causó un va-
cío extraordinario en el ejército. Pero la Fran-
cia se contempló salvada, viendo á Napoleon 
en su seno. 

Mientras que el Emperador volvía á tomar 
las riendas de su imperio , el rigor de la esta-
ción aumentaba de dia en dia en la Lituania, 
y no hay expresiones que basten á pintar los 
trabajos y la profunda desorganización de 
aquel resto de hombres, que podían llamarse 
las ruinas del ejército grande. Los soldados 
franceses que estaban todavía en Wilna, que-
daron espantados con el horrendo espectáculo 
de cuarenta mil hombres que inundaron re-
pentinamente aquella ciudad, desnudos, ham-
brientos y llenos de miseria. Allí como en 
Smolensk , los almacenes y los hospitales fue-
ron invadidos con el mayor desorden por los 

t o m o u r . 



dispersos. El orden se iba restableciendo poco 
á poco, y nuestros infelices soldados empe-
zaban á descansar de tantas fatigas, cuándo 
de repente llegó la vanguardia de Kutusoff y 
luego los ejércitos de Wittgenstein y de 
Tchitchakoff. Loison y de Wrede, reducidos, 
él primero á dos milhombres por los comba-
tes , y el segundo á tres mil, por el rigor de 
la estación, resistieron con Valor al enemigo 
á quien lograron detener. Si el rey de Ñapó-
les hubiese conservado su constancia y su an-
tigua actividad, dando órdenes con acierto y 
oportunidad, la guarnición de la ciudad, 
sostenida por la guardia imperial, hubiera 
podido defender á Wilna durante algunos 
dias, aunque no se hubiesen concluido las 
obras mandadas hacer por el Emperador. 
Pero Murat no hizo nada digno de un sol-
dado , de un rey , de un lugar-teniente de Na-
poleón. Ney, mostrándose siempre el héroe 
de la retirada de Smolensk, pero rodeado so-
lamente de un puñado de valientes, no pudo 
resistir unas fuerzas tan superiores, y aban-
donó la ciudad y los almacenes que nos era 
imposible salvar. 

Un sin fin de Franceses que no tuvieron bas-

tante fuerza para volver á arrostrar las fati-
gas de una nueva marcha, perecieron á ma-
nos de los Cosacos y de los Judíos, todavía 
mas crueles. Estos los tiraban por las ven-
tanas, pagando con esta ingratitud atroz, la 
protección que habíamos dispensado á esa casta 
de.sanguijuelas, que devorarían la Polonia si 
no se oponían barreras á su codicia infame. 
Estas fueron las replesalias del enemigo con-
tra la humanidad del gran capitan que salvó 
una cuarta parte de Moscú y muchos miles de 
heridos rusos abandonados á las llamas en 
los hospitales de aquella ciudad. Al salir de 
Wilna, los Franceses experimentaron nuevas 
desgracias, en el desfiladero de Ponary que 
fue testigo de unas hazañas increíbles, que 
detuvieron durante mucho tiempo al ejército 
ruso. Ney, viéndose mas apurado por instan-
tes , mandó repartir á la guardia imperial el 
tesoro del Emperador. Este depósito, fiado al 

x honor militar, volvió fielmente á la caja del ejér-
cito ; no faltó un solo doblon. En Kowno pa-
saron las mismas escenas de valor y de desor-
den ; ya no existia el ejército; todo había 
desaparecido. El mismo Murat, el intrépido 
Murat, olvidándose de su gloria pasada, de-
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